
  


  
    
  


  
    Una fuerte tormenta de viento y nieve asola las calles vacías de la isla de Sandhamn. La abogada Nora Linde y el inspector Thomas Andreasson están pasando las vacaciones de Navidad en el archipiélago con sus respectivas familias. Entretanto, una mujer asustada toma el último barco hacia Sandhamn. Al día siguiente encuentran su cadáver cerca del hotel Seglar.


    Thomas, Margit y Aram, originario de Irak y el nuevo fichaje de la Unidad de Investigación, se encargan del caso. La víctima es Jeanette Thiels, una conocida periodista que estaba preparando un reportaje sobre una organización de extrema derecha.


    Tras los primeros interrogatorios, la policía sospecha que el asesinato puede estar relacionado con el trabajo de Jeannette o con su exmarido. Pero es Alice, la hija de la fallecida, quien, sin saberlo, tiene la clave para descubrir al culpable.
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  La isla de Sandhamn es un pintoresco enclave del archipiélago de Estocolmo. Formado por un conjunto de 24.000 islas, está situado frente a la capital sueca y se ha convertido en una zona muy turística. A principios del siglo XVIII, tenía una población de 2.800 personas, en su mayoría pescadores. Hoy, los habitantes del archipiélago, que cuenta con más de 50.000 casas repartidas entre las distintas islas, se dividen en veraneantes y residentes que, en su mayor parte, trabajan en Estocolmo.


  Originalmente la isla se llamaba Sandön, «isla de la Arena», mientras que Sandhamn era el nombre de un asentamiento situado en el noreste.


  Las islas que forman el archipiélago son muy populares entre los aficionados a la navegación y son un escenario ideal para una novela de misterio como Expuesto al peligro.
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  Miércoles, 24 de diciembre de 2008


  Lo único que necesitaba era llegar a Sandhamn. En ningún sitio se sentía tan segura como allí.


  Jeanette Thiels repetía las palabras como si fueran un mantra mientras conducía bajo el aguanieve por la autovía. Tuvo que parpadear varias veces para apartar las lágrimas y poder ver bien. A la altura del puente de Skuru estuvo a punto de derrapar.


  Dejó atrás el campo de golf de Fågelbro y el canal de Strömma. El barco salía en unos minutos, a las tres menos cuarto. Tenía que llegar a tiempo, era el último del día.


  Después de una eternidad vio el puerto de Stavsnäs aparecer ante su mirada y giró hacia el aparcamiento, que estaba medio lleno. Tanteó con torpeza el mando, pero al final consiguió cerrar el Ford.


  El viento le cortaba las mejillas, la temperatura había bajado mucho y haría unos diez grados bajo cero en el exterior, si no menos. Un poco más allá, unas cuerdas golpeteaban un mástil sin bandera, y en las afueras de la bahía se rizaba la espuma de las olas.


  Sintió como náuseas en la garganta, pero no era el momento de preocuparse por eso.


  Con la cabeza gacha, corrió hasta el muelle donde los grandes barcos esperaban en la penumbra gris. Fue la última en embarcar; retiraron la pasarela después de que subiera y, al cabo de tan solo unos segundos, el barco zarpó. Aun así, no pudo evitar girarse para comprobar si había alguien allí.


  


  Jeanette se acurrucó en una esquina de la parte trasera del barco y se cubrió el pelo con la capucha, de manera que apenas se le viera la cara. Sabía que debería comer algo, pero estaba demasiado cansada para dirigirse a la cafetería de la planta superior, así que se sumió en un estado de sopor mientras, de fondo, el motor palpitaba con fuerza. La cadencia del sonido la tranquilizaba.


  Le vibró el móvil en el bolsillo y metió la mano de forma instintiva, pero no tardó en volver a sacarla. No quería saber quién la estaba buscando.


  —La siguiente parada es Sandhamn —se oyó desde un ruidoso altavoz—. El capitán y la tripulación quieren aprovechar para desearles a todos una feliz Navidad.


  Jeanette vio ante sí a Alice y trató de contener las lágrimas. A esas alturas, Michael y ella ya debían de estar ultimando los preparativos. Los regalos estarían envueltos y bajo el árbol, y el olor a jamón y albóndigas impregnaría la cocina. Dentro de poco llegarían los padres de Michael, cargados de regalos.


  Alice le había pedido que celebrara la Navidad con ellos. Fue lo último que le dijo antes de que se marchara.


  —Por favor, mamá. Solo un ratito, un par de horas al menos.


  Entonces Jeanette negó con la cabeza y trató de plantarle un beso en la frente, pero ella se apartó y apenas consiguió rozarle el pelo con la boca.


  Los remordimientos la carcomían. ¿Por qué tenía que salir siempre todo tan mal?


  Solo quedaban unos minutos para que llegaran, y se levantó en busca de los servicios.


  Se sobresaltó al abrir la puerta y ver a aquella mujer lívida en el espejo. Tardó varios segundos en comprender que estaba ante su propio rostro. Tenía ojeras y la piel grisácea. Unas profundas arrugas le surcaban la cara desde la nariz hasta la boca.


  «Parezco una anciana —pensó—. ¿Cuándo ha pasado tanto tiempo?»


  Evitó mirar su reflejo mientras se lavaba las manos.


  El sonido del motor se redujo, eso significaba que el capitán había aminorado la velocidad para atravesar el estrecho que conducía a Sandhamn.


  Levantó la maleta del suelo enfangado y se colocó la correa al hombro. No había mucha gente a bordo, pero aun así se demoró para ser la última de la cola.


  —Feliz Navidad —le dijo el marinero cuando le entregó el billete.


  Jeanette trató de sonreírle.


  Los otros pasajeros ya se habían esfumado del muelle, hacía demasiado frío como para pasar allí más tiempo del necesario. A pesar de ello, Jeanette soltó la bolsa de viaje y recorrió con la mirada aquel lugar que le resultaba tan familiar.


  A lo largo del ya despejado paseo marítimo, la nieve se amontonaba entre el embarcadero y el hotel Seglar, y en la playa se veían decenas de barcos atracados para el invierno bajo lonas cubiertas de nieve.


  En la parte oeste del puerto se vislumbraba el edificio amarillo del albergue con guirnaldas de luces en la fachada. Estuvo a punto de echarse a llorar otra vez al ver cómo brillaban. Se echó al hombro la bolsa de viaje y se puso en marcha.


  


  Un intenso aroma a jacintos se extendía por el interior del hotel Seglar. Detrás de un mostrador bastante alto había una recepcionista rubia con un gorro de Papá Noel. Jeanette se presentó.


  —Llamé esta mañana para reservar una habitación.


  La chica le sonrió con alegría y ella no pudo evitar fijarse en lo mucho que desentonaba el tono rosa del pintalabios con el color rojo del gorro.


  —Cierto —dijo la recepcionista—. Bienvenida. Se alojará en uno de los apartamentos que se encuentran después de la piscina. No le tiene miedo a la oscuridad, ¿verdad?


  Volvió a sonreír, como si hubiera dicho algo gracioso.


  —Por desgracia, el edificio principal está completo este fin de semana, solo quedan libres los apartamentos.


  Antes de que le diera tiempo a responder, la chica prosiguió:


  —La cena se sirve a partir de las siete, hay que reservar mesa. ¿A las ocho le parece bien?


  Jeannette asintió.


  —Va a ser una cena de Navidad estupenda —comentó—. Todo lo que se pueda imaginar, con quince tipos de arenques encurtidos. Y, por supuesto, por la noche Papá Noel visitará a los niños que se hayan portado bien.


  Le guiñó un ojo a Jeannette. No parecía plantearse si a una mujer solitaria de mediana edad le interesaría aquella visita.


  —¿Quiere que la ayudemos con el equipaje? —le preguntó la recepcionista—. No queda demasiado lejos, son apenas ciento cincuenta metros. Tiene que bajar por las escaleras de fuera y después girar a la derecha. Siga por el camino que hay despejado de nieve, pase por delante del campo de minigolf y vuelva a girar a la derecha cuando llegue a la zona de la piscina. Se aloja en la segunda casa tras la entrada.


  —Creo que me las arreglaré —murmuró Jeannette.


  Los oídos le zumbaron cuando alargó la mano hacia la bolsa de viaje.


  —Espero que pase una agradable velada navideña con nosotros. Mañana a las siete se oficiará el servicio del día de Navidad en la capilla de Sandhamn, si está interesada en ir. Suele ser muy emotivo.


  Al fin le dio la tarjeta y Jeannette echó mano de la bolsa de viaje para irse. Pero entonces se detuvo.


  —¿Voy a ser la única que se aloje en aquella zona? —dijo con voz queda.


  —Espere un segundo, lo voy a comprobar.


  La chica se giró hacia la pantalla tan rápido que el gorro se le torció. Frunció el entrecejo antes de volver a levantar la mirada.


  —Sí, allí va a estar completamente sola.
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  Thomas Andreasson, inspector de la Policía Judicial, sonrió al ver que su hija toqueteaba con curiosidad los regalos que había bajo el árbol de más de un metro de alto.


  Casi todos eran para Elin, a pesar de lo pequeña que era. Cumpliría un año el uno de marzo. Pernilla y él habían acordado reducir el gasto en regalos en vista de lo que les había costado reformar la casa de vacaciones durante el otoño, pero, a juzgar por el montón de paquetes, ninguno de los dos había logrado cumplir el acuerdo. Además, habían recibido una bolsa repleta de los abuelos paternos, que celebrarían la Navidad con el hermano de Thomas y su familia. La madre de Pernilla estaba en casa de su hermana, en Estados Unidos, así que se encontraban solos en Harö.


  Tampoco es que a él le preocupara mucho. Una agresión grave en torno a Santa Lucía lo había mantenido ocupado hasta las vacaciones, y ahora estaba deseando poder descansar junto a la familia. Le habría gustado bloquear la realidad, que a veces se le antojaba más ardua de lo que querría reconocer.


  Thomas miró por la ventana, dos faroles que había instalado esa misma tarde relucían abajo, junto al embarcadero. La copiosa nevada de los últimos días había envuelto los islotes y los escollos en un suave manto blanco. Cuando llegaron a la isla, el frío había transformado los árboles desnudos en troncos resplandecientes con coronas que centelleaban por la escarcha.


  El hielo se extendía por un trecho considerable del interior de la ensenada; si la cosa continuaba así, pasaría lo mismo que antaño, cuando la gruesa capa de hielo se mantenía durante meses y se podía ir en trineo de una isla a otra.


  Ahora que lo pensaba, ¿dónde estaría el viejo trineo? Con un poco de suerte seguiría en casa de sus padres. Aquella leñera atestada contenía todo lo imaginable, décadas de cosas guardadas por si alguna vez hicieran falta.


  Elin interrumpió sus pensamientos. Se meció allí sentada y extendió los brazos hacia él. La levantó y ella se acomodó satisfecha y apoyó la frente en el pecho de Thomas.


  Pernilla estaba ocupada recogiendo lo que quedaba de la cena de Navidad. Ya había guardado el jamón, las salchichas y los arenques en el frigorífico, y ahora calentaba el vino especiado navideño y hacía café para el reparto de los regalos.


  «Seguramente este sea el último año sin Papá Noel —pensó Thomas—. El año que viene el abuelo interpretará un papel muy importante».


  —¿Te ayudo? —preguntó al tiempo que levantaba la vista de Elin.


  —No te preocupes —dijo Pernilla mientras se agachaba para sacar una bandeja de un armario—. Tú te has encargado de la comida, así que yo recojo.


  Habían cortado el arbolito y lo habían decorado la noche anterior. Por la mañana, su hija se había tropezado con el árbol y lo había tirado con todas las bolas, los espumillones y demás adornos. Hubo lágrimas, pero solo tuvieron que redecorarlo. A Elin le habían dado su propio espumillón, con el que estuvo jugando hasta que se le rompió.


  Thomas la sentó en el suelo y se arrodilló a su lado. Le dio un beso en la suave mejilla.


  Qué bien olía.


  Llevaba el pelo recogido para la ocasión con un moñito al frente, que se movía a cada salto de emoción que ella daba.


  —¿Qué te parece? —dijo Thomas—. ¿Abrimos un regalito tú y yo mientras mamá termina en la cocina?
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  Cuando abrió los ojos, Jeanette tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba en la habitación del hotel. No se le habían pasado las náuseas y notaba unos pinchazos en el vientre, como calambres que iban y venían. La cama en la que se había dejado caer era mullida y amplia, y aun así le resultaba difícil encontrar una postura cómoda. Tenía el cuerpo destemplado y estaba helada a pesar del jersey tan grueso que llevaba.


  ¿Cuánto hacía que dormía?


  Miró el reloj, casi las ocho menos cinco. Si quería comer algo aquella noche, más le valdría dirigirse al restaurante.


  Le dolían las extremidades del cansancio, no sabía cómo se las iba a arreglar para levantarse.


  Se oía la tele de fondo. Lo había hecho de forma automática; como reportera veterana, lo primero que había puesto al llegar a la habitación de hotel fueron las noticias. Sin embargo, no servía de nada escucharlas, no eran más que parloteos sobre las celebraciones navideñas en diferentes puntos del país. Como si justo ese día no hubiera sucedido nada importante en el globo terráqueo.


  En otro momento aquello la habría indignado, pero ahora le traía sin cuidado.


  Miró a su alrededor y comprobó que alguien había tratado de recrear la atmósfera del archipiélago a través de los cuadros de la pared: fotos en blanco y negro de Sandhamn a principios del siglo XX, veleros estilizados, mujeres con sombreros de ala ancha y hombres con gabanes azul oscuro en el paseo marítimo.


  Jeanette cerró los ojos y se puso de pie. Volvió a sentir calambres en la barriga, trató de ignorarlos y se limitó a evocar la misma sensación de antaño: la de que aquel lugar era el más seguro del mundo.


  «Abuela» pensó, y se le formó un nudo en la garganta al acordarse de los veranos de su infancia en la casa del otro lado de la isla. En los últimos años solo había estado por allí en contadas ocasiones, ahora eso cambiaría. En primavera la acompañaría Alice y se quedarían allí todo el verano.


  Al día siguiente iría a la casa, allí podría reflexionar y tomar una decisión. Como antes. Siempre acudía a su abuela. Su abuela, que le traía chocolate caliente y le daba consejos certeros cuando más los necesitaba.


  Jeanette entró en el cuarto de baño y se limpió la cara con agua fría, pero las náuseas no cedían; las manos le temblaban cuando se las secó.


  El año anterior por esas fechas había estado en Oriente Medio, en un viaje de trabajo. Envuelta en un oscuro burka que la cubría hasta los tobillos, había realizado entrevistas en secreto a mujeres iraníes que estaban indignadas y asustadas. Se convirtieron en varios artículos extensos sobre la situación de la mujer en el país. Uno de ellos captó la atención de las noticias de la noche y el jefe de redacción se entusiasmó tanto como si él mismo hubiera recorrido a escondidas aquellos estrechos callejones envuelto en un cálido manto polvoriento.


  Ese día, cuando volvió al hotel, pensó que con su trabajo marcaría la diferencia. Había llegado demasiado tarde para llamar a Alice y desearle feliz Navidad.


  Aquella era la primera vez en años que pasaba esos días festivos en Suecia.


  No le había quedado más remedio.


  Los recuerdos la asaltaron y se le aceleró el pulso. Jeanette fue al salón a por el MacBook. Tenía que pensar en otra cosa, librarse de todo lo que le rondaba por la cabeza. Pero cuando buscó con los dedos dentro de la bolsa de viaje, no encontró el ordenador. La abrió de par en par presa de los nervios y volvió a registrarla. Terminó por volcar el contenido en el sillón, donde fueron cayendo sin orden ni concierto bragas, pantalones vaqueros y botes de medicamentos.


  Clavó la vista en el desorden que tenía ante sí mientras algo similar al pánico la invadía. Estaba convencida de que lo había metido antes de salir. Seguro que lo había guardado, pero no estaba allí.


  Por si acaso, volvió a rebuscar en la bolsa de viaje, pero todo lo que encontró fue una caja de cerillas que se habría colado por algún rincón hace mucho.


  ¿Acaso se había olvidado el ordenador en el piso? No era posible, si siempre lo llevaba encima. Jeanette se retiró el pelo de la frente, ahora totalmente pegajosa. ¿Dónde estaría?


  En el barco no, no había abierto la bolsa de viaje a bordo. Y lo habría visto si se le hubiera caído en el coche.


  ¿O no?


  Cuando se marchó estaba tan agitada, tan conmocionada y confusa, que se limitó a arrojar lo más imprescindible y salió precipitadamente. Apenas le dio tiempo de echar la llave.


  Soltó un sollozo. ¿Cómo pudo haberse olvidado el ordenador después de todo lo que había sucedido?


  De pronto le entraron ganas de fumar, a pesar de que había decidido dejarlo de verdad. Seguramente le quedaran un par en el paquete que tenía al fondo del bolso. Ya cumpliría con su promesa otro día.


  Un letrerito en la pared le recordó que se alojaba en un apartamento para no fumadores. Así que debía salir después de todo. ¿Tendría fuerzas para ello?


  Se estremeció al oír un ruido al otro lado de la pared, parecía el sonido de una puerta cerrándose. ¿Sería un montón de nieve que se había caído desde el tejado? ¿No le había dicho la recepcionista que estaba sola?


  Jeanette se giró. Reinaba el más absoluto silencio. Se lo habría imaginado, seguro que sí.


  Las náuseas volvieron y notó un sabor metálico en la boca.


  Las cortinas estaban echadas. Cuando descorrió una de ellas, cayó en la cuenta de que fuera la oscuridad era total, ni siquiera el manto de nieve que cubría el suelo conseguía aliviar la negrura.


  Descubrió las aldabillas de las ventanas despacio, como si alguien se lo hubiera pedido. Unos metros más abajo comenzaba el tejado del siguiente apartamento, que estaba cubierto por una gruesa capa blanca muy parecida a la del suelo.


  Jeanette abrió una rendija y se estremeció al sentir la ráfaga de aire gélido que entró con fuerza. Hizo caso omiso y trató de escuchar el rumor del mar. El agua quedaba a tan solo unos treinta metros, igual que en casa de la abuela. Recordó el sonido de las olas, cómo crepitaban cuando rompían en la orilla.


  Siempre le había encantado la sensación de encontrarse en los límites del archipiélago y contemplar el mar, que nunca llegaba a serenarse del todo. A veces soñaba con extensiones de agua y que ella se hundía hasta el fondo, que se adormecía entre algas ondeantes y rodeada de peces que nadaban raudos de un lado para otro.


  Pero nunca tenía miedo, nunca en casa de la abuela.


  El frío arreció y Jeanette se volvió a estremecer. Giró la cabeza y miró por la otra ventana, que daba a la entrada. Los apartamentos vecinos estaban a oscuras y el farol sobre la puerta apenas conseguía iluminar a su alrededor. Fuera del cono de luz solo había oscuridad y sombras.
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  Nora se sentó en el porche acristalado de Villa Brandska con una taza de café en la mano. Había comido de más, como de costumbre. Una vez llenado el plato, era demasiado tarde para arrepentirse. Y es que todo estaba buenísimo.


  En la radio sonaba Noche de paz, pero el tintineo de la vajilla se colaba desde la cocina. Los niños discutían sobre quién se encargaría de los últimos platos. Nora los dejó, tenían que ponerse de acuerdo ellos solos. Se limitó a observar a través de la gran ventana del porche. El viento que se había levantado por la tarde azotaba ahora la casa con más fuerza.


  Habían encendido todas las estufas, que funcionaban a la perfección a pesar de datar del siglo XIX. La casa tardaba unas horas en caldearse, pero luego se notaba el calor constante y fiable siempre y cuando se alimentara periódicamente el fuego con leña.


  Nora le dio un sorbito al café. Hasta ahora todo había transcurrido mejor de lo esperado. Había logrado aparcar todos los pensamientos sobre el trabajo, aquella preocupación que pendía sobre ella. La tensión se había ido relajando poco a poco a lo largo del día. Dejó la taza con un suspiro, en ese momento no quería pensar en el banco.


  Al día siguiente se abrirían paso por la nieve para el servicio del día de Navidad y eso la alegraba, aunque probablemente Adam y Simon fueran a regañadientes. Sobre todo Adam, que padecía un caso grave de cansancio matutino, como todos los adolescentes. Nora estaba segura de que, una vez estuvieran allí, disfrutarían en aquella pequeña capilla iluminada por las llamas de las velas mientras vecinos y conocidos se deseaban una feliz Navidad.


  —Anda, aquí estabas.


  Nora levantó la vista.


  Henrik estaba en la puerta de la cocina con dos copas de coñac medio llenas. Una sustancia de color avellana se mecía dentro de los vasos de cristal tallado que normalmente reposaban en la vitrina del salón desde que Nora recordaba.


  —Armañac, el que te gusta —dijo Henrik con una sonrisa.


  Le acercó una copa y se sentó frente a ella en el sillón de mimbre. Cruzó las piernas y se recostó.


  De la copa se desprendía un aroma fuerte y dulce. Nora dio un sorbo y notó primero el resquemor en el paladar y después el regusto que dejaba.


  —Qué bueno —dijo—. Gracias.


  Dirigió la mirada al mar y la mantuvo en la negrura que se extendía al otro lado de la ventana.


  —Mamá.


  Simon entró casi de un brinco y señaló con impaciencia el árbol de Navidad que había en la esquina más retirada del salón. Aquel rincón solía ocuparlo una mesita de caoba que habían cambiado de sitio para ganar espacio.


  —¿Cuándo vamos a abrir los regalos?


  Ella lo atrajo hacia sí y le alborotó el pelo.


  —¿Qué te parece si esperamos un poquito más?


  Pareció dudar un instante y después se dio cuenta de que estaba bromeando.


  —¿Cómo vais por la cocina? —preguntó Nora—. ¿Se puede entrar sin pensar que ha caído una bomba?


  Simon asintió con energía y el cabello rubio le cubrió la frente. Ya tocaba un corte de pelo.


  —Está superbién, te lo prometo. Papá también ha limpiado. Un montón.


  —Entonces vale.


  Nora lo soltó y su hijo se dirigió a Henrik, al que también abrazó.


  —Ve a por Adam para que podamos empezar —dijo su padre.


  Alargó la mano como para acariciarle la mejilla a Nora, pero se frenó al ver que los chicos volvían de inmediato.


  —Muy bien —dijo—. ¿Quién será el primero en recibir un regalo este año?
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  Jeanette se obligó a respirar más tranquila. Se puso el abrigo y el gorro, pero se detuvo con la mano en el picaporte de la puerta, dudosa, y atenta de nuevo por si oía algún ruido fuera. Nada. A pesar de ello, se estremeció.


  Seguro que solo habían sido imaginaciones suyas. Estaba sola en aquella ala, se lo había dicho la recepcionista. A estas alturas, el resto de los huéspedes estaría disfrutando de la cena de Navidad repleta de manjares de la que la chica le había hablado con tanto entusiasmo.


  Aun a sabiendas de que no serviría de nada, echó un último vistazo en la mochila en la que debería estar el ordenador. Después trató de evocar una imagen de la última vez que lo había utilizado. Por la mañana en la mesa de la cocina, con el Financial Times en la pantalla.


  Antes de que llamaran a la puerta.


  Después de aquello todo había sucedido muy rápido. No le había dado tiempo a pensar. Tenía que irse, no podía seguir allí. Marcharse inmediatamente, como si el apartamento se hubiera contaminado con la visita.


  Seguía conmocionada, aquellas palabras, que sonaron primero implorantes y luego severas, le zumbaban en los oídos.


  «No pienso permitirlo».


  Jeanette no había tenido claro qué esperar, pero nunca se habría imaginado esas frases maliciosas que brotaban como lava ardiente que quemaba y extinguía la verdad.


  «Sabes que te arrepentirás si no lo dejas pasar, ¿verdad? Te voy a aplastar».


  Por algún motivo, ella no había cedido ante la amenaza. Respondió con una rabia efervescente, aunque por dentro estaba llorando.


  «Hay una copia en el despacho y Alice tiene otra. Da igual lo que hagas. Lo voy a enviar el lunes».


  Al final la voz se había tornado suplicante, implorante. Pero aquella no era la razón por la que había resuelto contarlo, el asunto no iba de chantaje ni de dinero.


  Lo importante era la verdad, solo quería que la verdad saliera a la luz.


  Poco a poco se dirigieron a la entrada, ya no había nada más que decir.


  Cuando Jeanette abrió la puerta, vio aquella mirada, tan llena de odio que le temblaron las piernas. Eso la asustó más que cualquier otra cosa. Apenas fue capaz de cerrar la puerta y echar la llave antes de sentarse en el suelo, con la espalda contra la pared y las manos temblorosas.


  Contarlo había sido un error tremendo, pero se había sentido obligada a hacerlo por muchas razones. Después de todos esos años a su lado.


  Se pasó la mano por la frente. ¿Por qué tuvo que mencionar que le había dado una copia a Alice? Se le había escapado en medio de la acalorada discusión. Tenía que recuperar la memoria USB en cuanto regresara a Estocolmo.


  De pronto, la habitación se le antojó claustrofóbica, como si las paredes estuvieran acercándose unas a otras con ella en medio.


  «Cálmate —pensó—. No es tan peligroso, la gente dice muchas cosas en el fragor de las discusiones. Se solucionará. Se tiene que solucionar».


  Al levantarse, le vino un mareo y se tuvo que apoyar en la pared. Se le revolvió el estómago y un reflujo le alcanzó la boca, que se le impregnó del sabor a bilis.


  Pensó en que había pasado mucho tiempo desde la última vez que había comido algo, tenía que dirigirse al restaurante, aunque todavía se sintiera llena y tuviera náuseas. Seguro que un cigarrillo la espabilaría, y después comería un poco. Sabía que le apaciguaría los nervios encenderse uno, notar cómo la nicotina le recorría el cuerpo. La había calmado en multitud de ocasiones en las que se había visto al borde de la extenuación, la había ayudado en situaciones peligrosas en países cuyos idiomas no hablaba, pero donde se comunicaba a través de una calada compartida y clandestina.


  Guardó el paquete de cigarrillos en el bolsillo con manos temblorosas. El bolso lo dejaría en la habitación, no hacía falta que se lo llevara.


  Sin más demora, Jeanette apagó la luz y salió a la oscuridad.
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  —Mamá, este regalo es para ti —dijo Simon a voces.


  Estaba de rodillas en la antigua alfombra, tan raída que apenas se distinguían los colores. Una herencia de la señora Signe, la anterior propietaria y vecina difunta de Nora. Signe acostumbraba a sentarse en el porche tal y como hacía ella ahora, con la perra Kajsa a sus pies. Nora todavía podía oír el sonido de la cola golpeando contra el suelo de madera desgastado.


  Simon le acercó contento un paquetito que tenía aspecto de llevar mucho tiempo bajo el árbol, casi como si alguien hubiera tratado de esconderlo.


  —Ese es de papá —le dijo radiante de alegría y con el rostro sonrojado del calor, pero también de la emoción.


  Nora dejó el cascanueces y los restos de una nuez que acababa de partir.


  Simon estaba deseando que llegara la noche de Navidad y prácticamente no había hablado de otra cosa durante los días anteriores. Hacía mucho tiempo que no estaba de tan buen humor. Por la mañana, le había brotado una sonrisa en los labios cuando estaban sentados a la mesa de la cocina para comer gachas de arroz con canela y azúcar.


  Ahora se acercaba a Nora y le daba el regalo de Navidad. Señaló con el dedo la refinada etiqueta.


  —Para Nora. Henrik te desea feliz Navidad —leyó con voz solemne.


  Se acurrucó a su lado en el sillón de mimbre, tan cerca que sus piernas se rozaban.


  Nora contempló el regalo. Era un paquete plano y cuadrado, envuelto con esmero con papel plateado. Reconoció el logotipo de la discreta pegatina de la parte superior. Era la de un conocido joyero cuya tienda se encontraba en una distinguida calle comercial de Estocolmo. A veces pasaba por delante, pero nunca había entrado.


  —¿No lo abres? —preguntó Simon emocionado—. Parece superbonito.


  Se oía el crepitar de la estufa y el fuego resplandecía al otro lado de la puerta de latón. Adam, sentado en el otro sillón de mimbre, se inclinó hacia delante con interés.


  De perfil parecía una copia joven de Henrik. Además, empezaba a sonar de forma idéntica a él por cómo entonaba las palabras, con una leve dilación en la voz.


  Miró con curiosidad a su exmarido. Ella solo le había comprado un libro, una novela sobre una mujer desamparada de Afganistán. La elección de la novela le había divertido, en vista de lo desigual que había sido el reparto de tareas durante su matrimonio. Todavía tenía una espina clavada por todo aquello.


  —Ábrelo ya —dijo Simon señalando el paquete.


  Henrik estaba pendiente de sus movimientos. Dejó la copa de coñac y Nora se fijó en que el pelo le empezaba a canear por las sienes.


  Sopesó el paquete que tenía en las manos, absorta en sus pensamientos. Habían acordado celebrar la Navidad juntos por el bien de los niños, nada más, pero era evidente que se estaba esforzando. Desde que habían llegado a Sandhamn ella apenas había tenido que mover un dedo, Henrik incluso había comprado la mayor parte de la comida.


  Un hombre completamente nuevo, si se le comparaba con el que había sido durante los últimos años que habían pasado juntos. Tal vez tuviera algo que ver con que acabara de separarse de Marie, la mujer que había conocido mientras todavía seguían casados y con la que se mudó en cuanto se divorciaron.


  Volvió a sentir la misma espinita.


  Las primeras notas de I’ll be home for Christmas surgían del tocadiscos. En el quinqué del techo la llama aleteaba.


  Nora desató el cordel con cuidado, era una cinta de seda preciosa con hilos dorados entretejidos. La apartó y desdobló el elegante envoltorio. Finalmente apareció una caja de piel color burdeos.


  A esas alturas, Simon ya se había colgado de su hombro.


  —¿Qué es? —le preguntó—. Venga, ábrelo.


  Nora levantó la tapa. Sobre el fondo de terciopelo descansaba un colgante de oro blanco con un discreto diamante en el centro. Una cadena delgada y fina emitía destellos a su lado.


  —Vaya —susurró sin atreverse a mirar a Henrik. Aquello era excesivo, muy caro.


  —Es superbonito —le murmuró Simon al oído.


  Henrik sonrió encantado.


  —Por los nuevos comienzos —dijo mientras levantaba la copa para brindar.
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  Cuando Jeanette salió al frío, todo estaba extrañamente desierto, como un paisaje lunar sin habitantes. Se subió la capucha de la chaqueta y hundió la mandíbula en la bufanda mientras trataba de ver por dónde pisaba. La zona del apartamento se encontraba en una pendiente con tramos de escaleras y no quería resbalarse al bajar, pero le resultaba difícil ver en condiciones entre tanta penumbra, ¿por qué no había mejor iluminación?


  El viento arremetía contra los edificios con toda su fuerza. Las ráfagas de aire apenas le permitían mantenerse erguida. La nieve le azotaba en las mejillas y el viento le aullaba en los oídos. No se había dado cuenta de lo fuerte que soplaba el viento mientras descansaba tumbada, y ahora casi no podía respirar en aquella intensa tormenta.


  El camino despejado que recorrió durante el día ahora había desaparecido en la blancura.


  Se protegía la boca con la mano mientras se abría camino entre los montones de nieve. Los copos se le clavaban como dardos en las mejillas al descubierto y, a pesar de que respiraba a través de la nariz, el aire gélido le resquemaba al inhalar. A cada paso hundía completamente el pie en la nieve. Se le colaba en las botas, que acabaron empapadas.


  Todo parecía diferente en medio de la tormenta. Las sombras y las distancias se distorsionaban, ya nada era lo que parecía.


  Estaba agotada y sentía el cuerpo pesado y torpe, y, tras apenas unos pasos, se encontraba sin aliento.


  A través de la tormenta vio que los pontones junto a la estación de servicio tiraban de los amarres, casi podía oír los lamentos de las cadenas por la carga. Las olas batían poderosas los muelles, formando rizos furibundos de espuma.


  Más allá, a escasos cincuenta metros, vislumbró una farola solitaria que iluminaba un bosquecillo de pinos cubiertos de nieve.


  «Voy a llegar allí primero —pensó—. Y me paro a descansar».


  A pesar de la corta distancia, le costó mucho alcanzar la farola.


  Apoyó la cabeza en el frío metal, exhausta, y trató de recobrar el aliento.


  «Solo unos minutos».


  Metió la mano en el bolsillo en el que llevaba el paquete de tabaco, pero le resultaba complicado sacarlo con los guantes. De espaldas al viento, logró quitarse uno y hacerse con el paquete y el mechero.


  Al tratar de encender el fuego, las manos le temblaban. Aunque protegía la llama, el viento se la apagaba una y otra vez. Al cabo de unos minutos se había quedado helada, aquello era inútil. Volvió a ponerse los guantes y miró a su alrededor.


  El bosquecillo era tan frondoso que ocultaba el restaurante Seglar. Tendría que acercarse un poco más al agua para ver las ventanas iluminadas.


  Ahora se encontraba aún peor, el estómago le ardía y le dolía. Se llevó las manos a la barriga e intentó reprimir las náuseas que la invadían. Tragó con dificultad varias veces.


  «Debería haberme quedado en el apartamento —pensó—. ¿Por qué tenía que salir con este tiempo?»


  Empezó a llorar y las lágrimas se le congelaron de inmediato por el frío. Las gotas le descansaban en las mejillas heladas y un ojo se le quedó pegado. Trató de restregárselo con el guante congelado, pero solo consiguió empeorar la situación.


  Entonces volvió el malestar, las ganas de vomitar. Buscó a tientas la farola para apoyarse e intentó agarrarse a ella con las manos, que no querían obedecerla.


  «¿Qué me ocurre? ¿Por qué estoy tan débil?»


  Parecía que su cuerpo careciera de impulso, le hormigueaban las piernas, sentía pinchazos en los brazos y le picaba la piel.


  A su alrededor todo se había vuelto nebuloso y no era capaz de orientarse. La recepción no quedaba muy lejos, perderse allí era absurdo. Sin embargo, las distancias se le antojaban infinitas, prácticamente insalvables. Había recorrido aquel mismo tramo tan solo unas horas antes, ¿cómo iba a extraviarse ahora?


  Fuera reinaba el mismo caos que en su cabeza. Jeanette trató de fijar la vista, de clavarla en el gran edificio rojo que sabía que estaba ante sus ojos. Pero, por mucho que parpadeara, seguía teniendo el campo de visión borroso, todo parecía una masa difusa.


  Apenas sentía los pies, y los dedos le colgaban como bultos gélidos dentro de los guantes. Tenía que entrar en calor, era lo único que importaba ahora.


  Pero ¿tardaría menos en volver al apartamento o en continuar hacia delante?


  Entonces volvieron las náuseas.


  «¿Qué me está pasando?», acertó a pensar justo antes de que las arcadas la sacudieran con violencia.


  La bilis, que se veía negra en la blancura, despidió vapores al salpicar la nieve. Notó un calor intenso en las bragas.


  «Socorro», trató de decir, pero tan solo logró emitir un graznido ronco desde lo más profundo de la garganta.


  ¿Acaso no se vislumbraba una sombra allá en la oscuridad? Alguien, a escondidas entre la nieve, se reía de ella.


  Jeanette cayó de rodillas, ya no podía mantenerse en pie.


  —Por favor —susurró a la vaga figura.


  El viento arrastró otra risa burlona.


  Incapaz de ponerse de pie, comenzó a arrastrarse hacia delante en la nieve.


  Después, todo se volvió negro.
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  Nora giró la llave y cerró la puerta de entrada para irse a la cama. El silbido de la tormenta se oía por toda la casa. Aquí y allá crujían los viejos tablones de la viga central.


  Se alegró de estar en casa, no hacía tiempo para permanecer a la intemperie, ni para los humanos ni para los animales. Si seguía nevando así, mañana les costaría trabajo llegar a la capilla.


  Con un último vistazo a la cocina, descubrió un paquete de leche olvidado en la encimera. Seguramente Adam habría tomado un trago antes de irse a la cama. Ojalá que no hubiera bebido directamente del envase.


  Justo cuando Nora subía el primer escalón, se abrió la puerta del cuarto de baño. Una nube de vapor fue hacia ella.


  Henrik apareció en el vano. Cuando la vio, se quedó parado. Acababa de salir de la ducha, llevaba una toalla de felpa a la altura de las caderas y todavía tenía los hombros mojados. El pelo se le había rizado un poco.


  —Uy —dijo Nora.


  El encuentro con Henrik la había pillado por sorpresa a pesar de haberlo visto sin ropa en tantas ocasiones.


  Apenas los separaba un metro de distancia.


  «Se ha puesto en forma».


  Se sorprendió al pensarlo. Y después:


  «La verdad es que está muy bien».


  A Henrik se le iluminó el rostro.


  —Creía que ya te habías acostado —dijo.


  Sonreía abiertamente y sonaba sincero, o al menos eso le parecía a ella. Él dio un paso hacia delante.


  —Oye, gracias por esta noche —dijo—. Creo que ha sido la mejor Nochebuena que hemos celebrado juntos en mucho tiempo.


  —Si la comparas con todas las veces que hemos ido a la casa de tus padres en Ingarö, querrás decir.


  No tenía intención de sonar cortante, pero Henrik sabía que a ella nunca le habían fascinado aquellas cenas de Navidad formales y frías que a su suegra le encantaba organizar. Habían discutido muchas veces sobre cómo y dónde celebrarían la Navidad. Pero todo eso era cosa del pasado.


  —Podríamos decir que sí —negó con la cabeza y después sonrió—. Sé que no es fácil tratar con mi querida madre, no hace falta que me lo recuerdes. Por suerte está mi padre, y él sabe manejarse con ella.


  Nora recordó todas las veces que Henrik había defendido lo que Monica Linde hacía o decía, eso era una novedad.


  Una gota de agua le resbaló por el hombro desnudo y cayó en la alfombra a rayas. Nora la siguió con la mirada. Ahora la distancia que los separaba era muy escasa.


  —Gracias por el regalo, era precioso —dijo tras una larga pausa—. No deberías haberme comprado algo tan caro, ha sido demasiado.


  —¿Te ha gustado?


  Había un rastro de timidez en su voz, como cuando Simon no se atrevía a preguntar algo y aun así trataba de encontrar la forma de que le salieran las palabras.


  —Pues claro —se apresuró a decir—. Creo que nunca había recibido un regalo de Navidad tan bonito.


  —Bueno, entonces me alegro de habértelo dado. —Henrik se quedó en silencio y se ajustó un poco la toalla.


  —Te lo debería haber regalado mucho antes.


  Nora no sabía qué decir. Notaba el ambiente muy tenso. El vino tinto y el coñac del café la habían dejado algo aturdida.


  —¿Podría al menos darte un abrazo de buenas noches antes de acostarme? —dijo en voz baja.


  Ella dudó y giró la cabeza en la dirección de las puertas de Adam y Simon. Las dos estaban cerradas, los chicos llevaban dormidos un buen rato.


  —Darle un abrazo a tu exmarido no es para tanto, ¿no? —dijo él—. No te voy a morder, te lo prometo.


  Nora esbozó una sonrisa ingenua.


  —No, claro que no —dijo, y percibió que se le había empañado la voz.


  —Genial.


  Cuando él la atrajo hacia sí, notó que se quedaba paralizada. Aquello resultaba extraordinariamente familiar, pero en realidad no lo era. Conocía su olor, sabía qué jabón le gustaba y qué loción para después del afeitado solía comprar.


  Sintió el hombro frío de Henrik en la mejilla.


  Nora recordó cuando le pasaba los dedos por el vello oscuro del abdomen, con el ombligo respingón en lugar de hundido, como la mayoría de la gente. Cómo se quedaban dormidos, con los brazos entrelazados en un abrazo somnoliento.


  Nora se relajó en su pecho.


  Se quedaron completamente callados.


  Al cabo de unos instantes, Henrik comenzó a acariciarle el cuello con cuidado. Dos dedos se abrieron paso bajo el cabello y se demoraron allí donde se iniciaba la espalda, justo a la altura del cuello de la camiseta. Era un punto donde se le solía acumular tensión, un nudo antiguo que la acompañaba desde hacía muchos años.


  Lo masajeó con movimientos circulares, sencillos y decididos. Los dedos continuaron a lo largo del omóplato, se detuvieron en el hombro y se quedaron allí unos segundos.


  No se movió.


  Entonces le acarició despacio la clavícula, luego la garganta y después la barbilla.


  Notaba el suave roce de las yemas de los dedos en la piel.


  —Nora —susurró Henrik con voz ronca.


  Se sobresaltó al oír el sonido del móvil, que estaba en el dormitorio.


  ¿Qué estaban haciendo?


  Confundida, dio un paso atrás y trató de recomponerse.


  —Tenemos que irnos a dormir —murmuró mirando al suelo— si mañana queremos tener fuerzas para ir a la capilla. Es muy tarde.


  Sin mirarlo, se dirigió apresuradamente al dormitorio y cerró la puerta. Apoyó la espalda en ella, ignorando la parte de sí misma que quería volver al pasillo.


  El móvil descansaba en la mesita de noche. Había un nuevo mensaje en la pantalla. La luz le iluminó el rostro en la penumbra.


  
    Feliz Navidad. Te echo de menos.


    Un abrazo,


    Jonas
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  Jueves


  Nora miró a través de la ventana de la cocina. Henrik estaba quitando la nieve frente a la verja, los copos se habían acumulado en montones altos delante de la valla. Fuera todavía hacía frío, pero ya no soplaba el viento. El mar se había calmado, aunque aún se oía el crepitar de las crestas de las olas que batían contra el muelle.


  «Parece que hará buen día —pensó—. El cielo está despejado».


  Henrik retiraba la nieve con paladas enérgicas. Nora se pasó la mano por el cuello y recordó la sensación de los dedos de su exmarido acariciándola.


  Henrik la vio en la ventana y Nora bajó inmediatamente la mano.


  —¿Estáis listos? —gritó él con la bufanda subida hasta el mentón—. Nos tenemos que ir ya.


  —Venga, chicos —los llamó Nora desde las escaleras—. Que ya vamos tarde.


  La capilla quedaba a tan solo cinco minutos de Villa Brandska, pero dentro de la iglesia hacía falta protegerse del frío, así que se habían abrigado a base de bien.


  Simon iba de la mano de Henrik mientras caminaban.


  «Padre e hijo van de paseo», pensó Nora, que avanzaba unos pasos por detrás con Adam. A pesar de que se lo había recordado varias veces, su hijo se había olvidado la bufanda en casa, como de costumbre.


  Al cabo de unos minutos llegaron al albergue y a la pendiente que daba a la capilla. Se encontraba en uno de los puntos más altos de Sandhamn.


  —¡Mira! —exclamó Adam.


  A lo largo del estrecho sendero, que ya habían despejado a pesar de ser tan temprano, ardían hachones en altos portavelas de hierro. Las llamas que marcaban el camino se ensortijaban como una serpiente que sube a la montaña.


  —Qué bonito es, ¿verdad? —dijo Nora.


  Se enganchó de su brazo, aunque sabía que a él le daría vergüenza. Pero por una vez no se escabulló.


  Delante de ellos caminaba una familia de la isla, Nora reconoció a la mujer, pero no recordaba su apellido. Tampoco era muy relevante.


  La oficiante de la iglesia, una mujer alegre de unos sesenta años, les dio la bienvenida en la puerta cuando entraron mientras ellos intentaban sacudirse la nieve lo mejor que podían. Llevaba en la mano un fajo de papeles con los villancicos que cantarían durante el servicio. Le dio una copia a Nora y otra a Henrik.


  Ya había llegado bastante gente, pero Henrik señaló una fila hacia el centro en la que seguramente habría hueco. Ella se sentó en el banco entre sus dos hijos mientras él se acomodaba junto al pasillo, y Adam apoyó la cabeza en el hombro de su padre.


  Pronto serían las siete y el espacio estaba ya prácticamente lleno. Las velas del recargado candelabro de latón que colgaba del techo estaban encendidas y emitían un apacible resplandor. Ante el altar se encontraba un bonito árbol de Navidad decorado.


  Nora se recostó en el respaldo y ocultó un bostezo. La noche había estado plagada de sueños extraños. Al despertarse se encontraba desanimada, pero no entendía por qué.


  Henrik le pasó a Adam el brazo por los hombros y rozó con la mano la chaqueta de Nora, que volvió a recordar los minutos que habían pasado delante de la puerta del cuarto de baño. El instante en el que se relajó y descansó la cabeza en su pecho. El sentimiento de seguridad que despertó en ella.


  ¿Cómo era posible sentirse así después de todo lo que había sucedido entre los dos?


  Los sentimientos de culpa empezaban a invadirla. ¿Qué habría pasado si el teléfono no hubiera sonado?


  Henrik volvería a su casa por la tarde y Nora permanecería en la isla con los chicos. Para la víspera de Año Nuevo llegaría Jonas.


  Durante el otoño no habían podido verse mucho. Jonas había tenido un calendario de viajes muy ajetreado, SAS trataba de ahorrar dinero añadiendo más horas de vuelo a los pilotos y daba la sensación de que nunca estaba en Estocolmo.


  Las pocas veces en las que él no estaba pilotando, su prioridad era pasar tiempo con Wilma, que todavía tenía pesadillas por los sucesos del verano. Llevaba retraso en el colegio y había pasado todo el otoño decaída.


  Jonas terminó por contarle lo ocurrido durante el fin de semana del solsticio en el que Wilma desapareció. Nora recordaba aquella preocupación paralizante, el miedo a que pudiera haber sucedido lo peor. Cómo el ambiente idílico del solsticio se había transformado en un infierno.


  Había sido un verano terrible, caótico. Ella entendía a la perfección que Jonas necesitara dedicar a Wilma los pocos días que estuviera en casa.


  Pero lo echaba de menos.


  El órgano empezó a tocar Gläns över sjö och strand. Era el salmo favorito de Nora.


  Simon acercó los labios a su madre y le dio un beso en la mejilla.


  —Feliz Navidad, mamá —susurró.


  Dejó de pensar en el día anterior y en Jonas, y le sonrió.


  —Feliz Navidad, cariño.
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  —Alice, ¿Vienes o no?


  La voz del padre resonó desde el primer piso. Parecía impaciente. ¿Por qué no entendía que ella quería que la dejaran tranquila?


  Alice Thiels se apretó más los auriculares, pero aun así oyó los pasos por las escaleras.


  El diario descansaba abierto encima de la funda rosa del edredón; lo cerró y lo escondió bajo la almohada. Después subió el volumen de la música en el iPod y cerró los ojos para fingir que se había quedado dormida con la música puesta y no había oído nada. Si la veía durmiendo, quizá fuera él solo.


  La puerta del dormitorio se abrió.


  —¿Por qué no me respondes cuando te llamo?


  Alice sabía perfectamente el aspecto que tenía cuando hablaba en ese tono. El ceño fruncido, los ojos semiocultos bajo los párpados caídos. La cabeza rapada palpitándole de irritación.


  Probablemente llevara una camisa de vestir y pantalones negros, el atuendo estándar de su padre cuando los invitaban. Nada de corbata o chaqueta, eso solo lo usaba en casos extremos.


  Pero era él quien quería ir allí, no ella.


  Se le puso la piel de gallina al pensar en cómo sería. Petra, que le hacía la pelota y no perdía oportunidad para tratar de convertirse en su amiga en lugar de darse cuenta de que eso no pasaría nunca. La mesa a rebosar de comida, los olores grasientos que se le colaban en cada poro y no la dejaban en paz.


  Alice permaneció con los ojos cerrados. «Estoy durmiendo —pensó—. ¿Es que no lo ves?»


  —Tenemos que llegar a casa de Petra a las cuatro —dijo su padre con voz áspera—. ¿Por qué no estás lista?


  La zarandeó un poco.


  Alice abrió los ojos, confiando en que tendría cara de acabar de despertarse. Después se sentó en la cama, sin ningún tipo deprisa, y se quitó uno de los auriculares blancos.


  —¿Qué pasa?


  Como si no tuviera ni la más remota idea de lo que quería. O de lo tarde que era.


  Su padre suspiró y le lanzó una mirada de cansancio que ella fingió no notar.


  —Ya te dije ayer que tendrías que estar lista a esta hora —dijo él—. Sabes perfectamente que tardamos un buen rato en llegar a Sundbyberg, sobre todo hoy que hay tanta nieve.


  Alice se dio cuenta de que se había fijado en los pantalones de chándal descoloridos y la sudadera negra con manchas de pasta de dientes.


  —Venga. Tenemos que salir enseguida y tú ni siquiera te has vestido.


  —¿De verdad tengo que ir? —preguntó esforzándose en sonar llorona.


  «Ahora se va a cabrear un montón —pensó—. Y se irá, así yo no tendré que acompañarlo».


  —Los padres de Petra también vendrán —dijo el padre, que no había reaccionado como ella esperaba—. Y su hermana. Que, por cierto, ha llamado para decir que ha preparado tu postre favorito, pastel de chocolate.


  Se quedó en silencio unos segundos.


  —Oye… Petra lo está intentando —continuó. De repente la voz le resonó más bien suplicante, tristona.


  No con enfado, como ella esperaba.


  Alice guardó silencio.


  Como si presintiera que su hija estaba fingiendo, cambió de táctica. Se sentó a su lado en la cama, la rodeó con el brazo y la atrajo hacia sí.


  —¿Sabes qué? —dijo con más delicadeza—. Si no quieres ir, nos quedamos aquí los dos. No te voy a dejar sola el día de Navidad.


  Le dio una palmadita suave en el hombro.


  —Voy a llamar a Petra para decirle que no te encuentras bien. No pasa nada.


  «No me hagas esto…», pensó Alice. Se le formó un nudo en la garganta y tragó saliva. Le resultaba más fácil cuando él se disgustaba o se enfadaba.


  —Sé que lo de mamá te entristece —prosiguió su padre—. Pero ¿acaso ayer no lo pasamos bien con los abuelos? Tampoco fue muy mal, ¿no?


  Para su propio asombro, ella respondió:


  —Bueno, venga. Voy contigo.


  No tenía pensado en absoluto ir, pero lo veía muy desanimado.


  —Gracias, cariño.


  Alice se avergonzó al oír lo aliviado que parecía. El padre se levantó, pero se paró en la puerta. Volvía a sonar como siempre, como su padre.


  —Por cierto, sé buena y ponte algo que no sea un chándal. No hace falta que lleves falda ni nada por el estilo, pero sí otra cosa. Sin pasta de dientes.


  Eso último lo dijo guiñándole un ojo y ella no pudo evitar devolverle una sonrisa.


  —Voy a sacar el coche del garaje mientras tanto —le gritó desde las escaleras—. Date prisa.


  Se dirigió a la cómoda para buscar algo que ponerse. Esperó a oír la puerta de fuera antes de quitarse la sudadera.


  El sonido del Audi saliendo del garaje entraba por la ventana. Ya era noche cerrada, aunque acabaran de dar las tres de la tarde.


  Rápidamente sacó una blusa holgada del cajón más bajo, se la pasó por la cabeza y se recogió el pelo con una goma. Después se quitó los pantalones y se los cambió por unos vaqueros negros.


  Le quedaban grandes por la cadera, pero logró ajustarlos con un cinturón de piel que se abrochó en el último agujero. Aquello le gustó. Pronto le cabría una mano entre la cinturilla y el abdomen.


  Intentó recordar dónde quedaba el baño en el piso de Petra. Le costó trabajo, solo había estado allí una vez, hacia el final del verano. ¿Estaba justo al principio o se entraba directamente desde el salón? Había un pasillo afuera, ¿no?


  Cerró los ojos para evocar la imagen, sin suerte. La puerta de entrada daba a un vestíbulo amplio, pero ¿después?


  Lo mejor sería que el baño quedara retirado, fuera del alcance de la vista desde la cocina y el salón, así no oirían nada cuando vomitara.


  Si no, tendría que dejar el grifo abierto todo el tiempo.


  O tirar de la cadena varias veces, eso también solía funcionar.
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  La música del móvil despertó a Nora. Adam le había configurado Mamma Mia de Abba como tono de llamada y tardó unos segundos en entender que el teléfono que sonaba era el suyo.


  Miró a su alrededor adormilada, se había tumbado en el sofá de la sala donde estaba la tele. Levantó el teléfono de la mesa.


  —¿Sí? —respondió soñolienta.


  —Hola, soy yo.


  Se oía la voz de Jonas al otro lado de la línea, feliz, lleno de energía.


  —¿Te he despertado?


  —Mmm, un poco. —Se sentó—. He debido de quedarme dormida delante de la tele. Esta mañana nos hemos levantado muy temprano.


  Echó un vistazo al reloj, las seis y cinco, ya era hora de preparar la cena.


  —¿Todo bien ayer? —dijo Jonas—. ¿Te llegó mi mensaje? No quería llamarte para no interrumpir la celebración.


  Nora tomó un poco de aire.


  —Muy agradable. Los chicos se alegraron de que Henrik estuviera aquí, sobre todo Simon. Ya sabes cómo es.


  Se quedó un poco cortada al pronunciar el nombre de Henrik, pero Jonas no dio señales de haberse percatado.


  —¿Y vosotros qué tal? —dijo para cambiar de tema de conversación.


  Jonas también había celebrado la Navidad con su ex, Margot, que llevaba casada desde hacía mucho y había tenido un hijo fruto de su nuevo matrimonio.


  A diferencia de Henrik.


  —Pues no ha ido mal. Wilma estaba de buen humor, de hecho. Creo que empieza a volver en sí. No te haces una idea de lo maravilloso que es.


  Le cambió la voz, le resonó con un tono más bajo y cariñoso.


  —Te echo de menos. Ayer me pasé todo el tiempo pensando en ti. Sobre todo, cuando me fui a dormir.


  —Yo también te echo de menos —respondió ella con rapidez.


  Se quedaron en silencio un momento. Antes de que él pudiera decir algo, Nora continuó:


  —Por cierto, ¿dónde estás? ¿Sigues en Estocolmo?


  A veces se le antojaba complicado mantenerse al corriente de su paradero. Aunque había librado la noche de Navidad, ella sabía que tenía que trabajar hoy.


  —En Copenhague, de camino a Nueva York. Pero vuelvo el martes, así que estaré allí el miércoles por la mañana, como dijimos. Te daré tu regalo entonces. Ya sabes que lo bueno se hace esperar.


  Se le avivó el sentimiento de culpa.


  —Pernilla y Thomas también vendrán en Nochevieja —dijo Nora—. Podríamos ver los fuegos artificiales en el restaurante Seglar, suelen ser estupendos.


  —Me parece genial. ¿Quieres que te lleve algo de la Gran Manzana?


  Nora se imaginó ante sí los rascacielos y la Estatua de la Libertad. Habría podido acompañarlo, disfrutar de unos días agradables en Nueva York. Jonas se lo propuso, pero le tocaba a ella quedarse con los niños en los días entre Navidad y Nochevieja.


  Si aun así hubiera decidido ir, ¿habría reaccionado de otra forma con Henrik?


  «Pero lo cierto es que no ha pasado nada —se dijo—. Deja de pensar así».


  —¿Sigues ahí?


  La sacó de sus pensamientos.


  —Claro. Perdona, había oído algo por la ventana.


  Ahora encima le mentía.


  —Si quieres algo, no tienes más que decírmelo. Tengo bastante tiempo libre antes del vuelo de vuelta. Te puedo comprar algún perfume, si te parece.


  Jonas tan considerado como siempre.


  —Te lo agradezco, pero no me hace falta nada —le aseguró—. Te lo prometo.


  Ahora estaba siendo completamente sincera, quizá por primera vez en toda la conversación.


  —Te echo mucho de menos —dijo con dulzura—. Vuelve pronto.
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  —Me voy ya, Bertil —dijo Lisa. ¿O era Lena?—. Si te entra hambre más tarde, queda comida de la cena en el frigorífico que te puedes calentar en el micro. Y tortitas de azafrán, te gustan, ¿no?


  Llevaba la melena teñida a mechones blancos y negros, y el tatuaje de un dragón de colores vivos le recorría el brazo derecho desde el codo hasta la muñeca.


  Acababa de ayudarle a ponerse el pijama. Antes, le había preparado la cena: una bandeja de microondas con albóndigas, patatas y confitura de arándanos rojos, que haría las veces de comida navideña.


  —Feliz Navidad. —Se lo dijo con tanta energía que se le movió el aro que llevaba en la nariz—. Nos vemos después de Año Nuevo, tengo unos días de descanso.


  Se puso el abrigo, pero se detuvo.


  —¿Te saco unas galletas de jengibre antes de irme? ¿O te preparo un chocolate?


  Bertil Ahlgren rechazó la propuesta con un gesto de la mano.


  —No hace falta. Hasta luego.


  Estaba tumbado encima de la colcha de la cama con una mantita en las piernas. La televisión se encontraba en una esquina. Una mujer amable relataba recuerdos de su infancia de una Nochebuena en Lappland. Quería que se callara. ¡Cómo cotorreaba!


  Daba igual qué canal pusiera, en todos había lo mismo. O bien películas antiquísimas en blanco y negro que había visto decenas de veces, o bien presentadores que, con un entusiasmo ridículo, se afanaban por transmitir el espíritu navideño apropiado.


  Por fin se fue Lisa, o Lena, se cerró la puerta y Bertil pudo respirar.


  La muchacha tenía buena intención, pero él detestaba aquello, todo el mundo que revoloteaba a su alrededor por su casa y lo trataba como a un niño.


  Recibía una visita cuatro veces al día, a veces de gente tan joven que resultaba absurdo, de mejillas tersas y ojos espabilados que le saludaban con un cordial «¡Hola, Bertil! ¿Cómo te encuentras hoy?».


  Solo durante las últimas horas del día lo dejaban a su aire. Por la noche aún podía fingir que todo seguía como siempre, que él era el que mandaba en su propia casa. Que no estaba a merced de aquellas chiquillas que le hacían la comida y lo ayudaban a vestirse y desnudarse.


  Le gustaba la tranquilidad de la casa en ese momento. No había nadie corriendo por las escaleras ni que usara el quejumbroso ascensor. Esta noche no le llegaba ningún ruido del piso de los vecinos. Jeanette se había marchado el día anterior. A través de la mirilla, vio que se montaba en el ascensor, apenas le dio tiempo a abrir para desearle una feliz Navidad antes de que ella cerrara la verja y le gritara que estaría de viaje unos días.


  Bertil llevaba viviendo cincuenta y seis años en esa casa, aunque por aquel entonces se había mudado como recién casado y conocía a todos los residentes del edificio. Su dormitorio se encontraba justo al otro lado del vestíbulo, así que sabía a la perfección cuándo entraban y salían sus vecinos.


  Actualmente deambulaba mucha gente extraña por los alrededores y le parecía de vital importancia estar al tanto de quién frecuentaba la zona. Había leído en el periódico que había extranjeros que intentaban colarse en casa de los mayores pidiéndoles un vaso de agua. Una vez dentro, robaban como buitres.


  A menudo se asomaba a la mirilla cuando oía algún ruido por las escaleras, así era como se enteraba de lo que ocurría allá fuera.


  Se sentía partícipe y no como un viejecito que no tenía ni idea de lo que sucedía al otro lado de su puerta.
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  Thomas se acercó a Pernilla, que estaba recostada en el sofá con Elin acurrucada en el pecho. Había unos envoltorios de caramelos arrugados en la mesita. Las noticias ya habían comenzado en la televisión.


  Elin dormía plácidamente mientras Pernilla descansaba con la mejilla apoyada en el brazo del sofá. No parecía una postura muy cómoda, pero ella permanecía tumbada.


  Thomas se inclinó hacia su mujer y la llama de la vela que descansaba en la mesita osciló. Le acarició el pelo con dulzura.


  —¿La acuesto?


  Pernilla le sonrió.


  —Por favor, quiero terminar de ver las noticias. El mundo podría haberse desintegrado sin que nos enteráramos, llevo varios días sin leer un periódico.


  Se giró un poco para ver el reloj de pulsera.


  —Solo quedan cinco minutos. Luego empieza la película que querías ver.


  Thomas se llevó a su hija en brazos con mucho cuidado y notó la calidez que desprendía. Siempre se asombraba al ver que la cabeza de Elin le cabía en la mano.


  La dejó en la cuna y le tapó la diminuta espalda con el edredón. Se le movieron los párpados cuando le dio un beso en la frente, pero siguió durmiendo.


  Oyó que en el telediario estaban retransmitiendo un reportaje sobre Nueva Suecia. Pernilla mascullaba como solía hacer cuando las noticias trataban sobre la organización xenófoba. A él le encantaba su implicación.


  Cuando volvió del dormitorio, un meteorólogo había empezado a comentar la predicción para el día siguiente. Nublado, después con algunos claros, pero nada de nieve durante un tiempo. El frío persistiría.


  Thomas se sentó al lado de Pernilla y la abrazó.


  «Qué suerte tengo —pensó—. ¿Cómo se puede ser tan afortunado?»
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  Viernes


  Bertil Ahlgren miró adormilado el reloj, casi las tres y media de la madrugada. Debía de llevar un buen rato dormido delante de la tele.


  Trató de orientarse. Algo lo había despertado, un sonido fuerte. ¿De dónde venía?


  Volvió a oírlo al otro lado de la pared, provenía del piso de Jeanette.


  En la tele seguían emitiendo un largometraje en blanco y negro, Bertil conocía al actor. Había fallecido hacía mucho, claro está. Y la misma suerte habría corrido su compañera de cabellos rubios.


  Todos estaban muertos.


  Otro ruido sordo atravesó la pared. Ya estaba completamente despierto.


  Bertil alargó el brazo en busca de la bata que tenía a los pies de la cama. Se colocó el cinturón con movimientos torpes, últimamente le costaba hacerse los nudos. Luego pegó la oreja contra el papel pintado. Allí había alguien, ¿o no?


  Un sentimiento de preocupación se apoderó de él. Se pasó la mano por el fino mechón que todavía le resistía en la cabeza. Escuchó. No tenía mal oído, era el cuerpo lo que le fallaba.


  Ahora se había quedado todo en silencio, ¿no?


  Un momento, otro ruido sordo. Alguien estaba revolviéndolo todo en casa de Jeanette, ya estaba seguro del todo.


  Bertil se agarró al andador que había junto a la mesita de noche, puso en el suelo primero un pie y después el otro, y buscó las zapatillas de fieltro con los dedos.


  Se apoyó en la mesita de noche, se levantó y se dirigió hacia el oscuro pasillo. No se molestó en encender la luz, después de tantos años, conocía el espacio a la perfección.


  Avanzaba todo lo rápido que podía, del esfuerzo comenzó a sudar y tuvo que secarse la frente al llegar a la puerta de entrada. Una vez allí, se acercó cuanto pudo a la mirilla y echó un vistazo por la pequeña abertura.


  La puerta de Jeanette estaba en la esquina contraria a la de Bertil, así que no resultaba difícil verla a pesar de lo débil que era la luz del techo. Se había quejado a la comunidad de vecinos varias veces porque la iluminación era escasa, pero no habían hecho nada al respecto. Nadie escuchaba a un viejo como él.


  Al igual que la suya, la puerta era de roble y de un color marrón oscuro, y parecía estar entreabierta.


  Bertil Ahlgren aguzó más la vista. La puerta no estaba cerrada del todo, desde luego, no llegaba a tocar el marco.


  El corazón le latía con fuerza. ¿Estarían cometiendo un delito allí dentro? ¿O sería Jeanette, que se había puesto enferma y había vuelto a casa?


  En el rellano reinaba la calma más absoluta, pero de repente un crujido rompió el silencio.


  El anciano se hizo con un paraguas y dudó un instante, pero después giró la llave y entreabrió su puerta.


  Dejó atrás el andador y dio unos pasos. Por si acaso, fue apoyándose en la pared, llevaba el paraguas en la mano izquierda.


  Apenas había unos metros entre las dos puertas.


  —¿Hola? —gritó indeciso—. ¿Hay alguien ahí?


  Lo único que se oía era su respiración entrecortada. Se le nubló la vista, pero ahora no podía echarse atrás. Una gota de sudor le bajaba por la sien y notaba la humedad en la mano con la que agarraba la empuñadura del paraguas.


  ¿Debería volver?


  Pero ¿y si su vecina necesitaba ayuda?


  —Jeanette —dijo con cautela—. ¿Estás ahí? Soy yo, Bertil.


  Un rayo de luz se coló por la rendija de la puerta. «Es una linterna», es lo único que alcanzó a pensar antes de que la puerta se abriera bruscamente y un dolor atroz le estallara en la cabeza.
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  El día después de Navidad amaneció a las 8.43. Dos minutos después, Elza Santos salió por la puerta trasera del hotel Seglar.


  Llevaba un abrigo grueso por encima del uniforme de limpieza y se había calado un gorro de lana sobre la oscura melena rebelde. Un pañuelo le cubría la nariz y la boca. A pesar de ello, el frío la golpeó como una bofetada en la cara, tan inesperado que se paró en seco.


  A las doce llegaría una partida grande de huéspedes. Habían reservado los apartamentos de la piscina, de forma que todo debía de estar limpio y reluciente, los cuartos de baño resplandecientes y aprovisionados de botellitas de champú y acondicionador. En cada portarrollos, el extremo del papel higiénico quedaría doblado en un ángulo perfecto.


  Con un gruñido, giró la cabeza hacia un lado y otro para facilitar la circulación. Iba cargada con el equipo de limpieza, le dolían los hombros y sintió que dentro de poco iba a cumplir cincuenta. En Brasil había trabajado como profesora, algo que también le había resultado fatigoso, pero de otro manera. Luego conoció a Anders y se enamoró.


  Elza suspiró. Era tan temprano que nadie había tenido tiempo de retirar la nieve del camino que pasaba por el campo de minigolf, así que alteró su rumbo y fue a lo largo de los muelles, la forma más sencilla de desplazarse hasta los apartamentos.


  En cuanto terminara la jornada, volvería a la ciudad en barco, esperaba que le diera tiempo a subir a bordo del que partía a la una y media. Por la noche disfrutaría de una auténtica cena de Navidad brasileña con familiares y amigos, y mucha comida.


  Sonrió al pensar en ello. Sus tres hijos estarían presentes.


  Tenía que espabilar. Cruzó el sendero, se dirigió a los muelles que había frente al campo de minigolf y allí se detuvo. El agua era gris azulada y estaba completamente inmóvil, al abrigo del viento del sudeste. Se había congelado por la orilla y se veían parches oscuros y helados que la nieve había cubierto aquí y allá.


  Elza llevaba doce años viviendo en Suecia y tres trabajando en el hotel Seglar, pero nunca había presenciado una mañana de invierno tan hermosa.


  Hacía demasiado frío para permanecer un instante más admirando las vistas, de modo que continuó su camino, pero al llegar a la altura del bosque de pinos tuvo que parar para soltar el cubo y reposar. Descansó la espalda unos segundos y recorrió con la mirada el paseo marítimo.


  Delante del hotel Seglar se veían los montones de nieve apilada. Habían retirado los bancos en los que los marineros se sentaban con jarras de cervezas en verano. En el embarcadero estaba atracando un barco de la compañía Waxholm que expulsaba vapor por las chimeneas.


  Algo le llamó la atención. Elza frunció el ceño y trató de entender qué era lo que le había extrañado. Todo tenía el mismo aspecto de siempre. Estaba sola en el puerto, salvo por un chico que se dirigía a la gasolinera.


  Pensativa, volvió a mirar a su alrededor.


  Sobre el tramo de playa que se encontraba a la derecha de la gasolinera se extendía intacta una gruesa capa de nieve. Pero en el centro había una elevación, como si alguien hubiera olvidado en la arena una maleta alargada o una canoa pequeña.


  Elza estaba prácticamente segura de que no se había dejado nada ahí fuera antes del día de Navidad. ¿Se lo habría olvidado algún huésped?


  La curiosidad la llevó a acercarse. Se dio cuenta de que era demasiado grande para tratarse de una maleta.


  Dudó, pero se inclinó para ver mejor. Alargó la mano y retiró un poco de nieve.


  Apareció una bota negra.


  Permaneció inmóvil con el brazo estirado y la mirada perdida. Después dejó escapar un grito.
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  El cielo de la mañana se había nublado cuando Thomas salió al muelle a esperar el taxi que navegaba ya cerca del final del embarcadero. Las olas que se habían desencadenado en aquella cala resguardada se acercaban rodando a la tierra y se topaban con finas puntas de hielo en la orilla. La delicada superficie se quebraba con un crujido, después las olas se deshacían y el agua volvía a retirarse.


  Si continuaba haciendo ese frío, pronto se helaría toda la ensenada y la isla de Harö quedaría unida a Hagede. De niño, a Thomas le encantaban los inviernos fríos en los que el hielo resistía y él podía salir a jugar al otro lado del muelle; la sensación irreal de estar en medio del agua y aun así tener un suelo debajo, encontrarse sobre una superficie de cristal oscuro, transparente e impenetrable al mismo tiempo.


  Antes del accidente le gustaba pasear por el hielo. Ahora lo evitaba.


  Thomas se sopló los dedos para que entraran en calor mientras le echaba un vistazo a la casa, en la que Pernilla y Elin seguían a salvo del frío. Al irse, había dejado a su hija parloteando junto a Pernilla, adormilada, en la amplia cama de matrimonio. Su hija se había concentrado en uno de sus juguetes nuevos, un osito que se iluminaba cuando lo estrujaban.


  El barco estaba ya a escasos metros del muelle y la escotilla de entrada de proa se abrió en silencio para que él entrara. Tan pronto como hubo puesto un pie a bordo, el barco retomó la marcha. Una bocanada de viento entró detrás de él cuando se cerró la escotilla.


  El conductor, Hasse, le lanzó una mirada llena de curiosidad cuando bajó por la estrecha escalera. Se conocían solo de vista, Hasse también vivía en Harö.


  —Buenas, Andreasson —dijo dando marcha atrás—. Bienvenido a bordo.


  El muelle desapareció a sus espaldas cuando aumentó la velocidad.


  —Yo creía que la policía tenía sus propios barcos para moverse por el archipiélago.


  Negó con la cabeza.


  —No siempre están disponibles cuando hay que ir a Sandhamn.


  Esperaba que esa explicación fuera suficiente.


  Thomas se dio cuenta de que la conversación sería inevitable en el mismo instante en el que le pidió a su vecino que lo llevara a Sandhamn. Pero lo cierto es que su Buster estaba en tierra y los dos barcos de policía se encontraban en otra parte. La alternativa más rápida era preguntarle a Hasse si podía acercarlo.


  Tardarían a lo sumo un cuarto de hora, si no menos, en llegar hasta allí.


  —¿Es que ha ocurrido algo grave? —prosiguió sin preocuparse por lo poco hablador que estaba Thomas.


  Dirigía la embarcación hacia el angosto estrecho de Käringpinan para torcer a la izquierda de la isla de Lisslö, en dirección a Sandhamn.


  Thomas intentó esquivar la pregunta y miró a su alrededor. La decoración del salón era elegante, con una mesa y paredes de caoba oscuro, y la tela del sofá en tonos azules. Los embellecedores de cobre relucían y en la pared había colgada una carta marina enmarcada.


  —Bonita decoración —dijo moviendo la cabeza en dirección al mullido sofá curvo—. ¿Habéis hecho reformas?


  Hasse soltó el timón y giró la cabeza.


  —Sí, ha quedado bastante bien. Llevamos a muchos grupos de empresas que se alojan en el hotel Seglar. Para teambuilding y tontadas por el estilo, ya sabes. Meterse en bañeras de madera al aire libre y acabar dando tumbos.


  Al sonreír, le asomó el snus por debajo del labio superior.


  —Bueno, cuéntame, ¿qué ha pasado? No querrás que me crea que necesitas ir a Sandhamn avisando con diez minutos de antelación para disfrutar del paisaje. Y mucho menos el día después de Navidad.


  Thomas se encogió de hombros.


  La información que le habían facilitado por teléfono había sido escasa, por no decir insuficiente. El oficial que le había llamado sabía que él tenía una casa en Harö, y no había nadie más que se encontrara tan cerca de Sandhamn como él.


  —Se trata de un asunto oficial —respondió el inspector al final—. De momento no puedo decir mucho más.


  Se agarró al asiento del pasajero cuando el barco se escoró.


  —Pero te agradezco mucho que hayas sacado tiempo para llevarme.


  


  Hasse dejó a Thomas en el muelle principal, frente al restaurante Seglar. Las hélices revolvían el agua al paso del taxi, que dio marcha atrás y volvió a desaparecer en dirección al estrecho.


  Una mujer con una media melena oscura y un voluminoso abrigo de plumas lo estaba esperando.


  Parecía alterada, tenía la mirada perdida y en la boca una mueca tensa.


  —Maria Syrén —le dijo estrechándole la mano—. Soy la jefa adjunta del hotel. Debes saber que ya se ha corrido la voz. El hotel está casi lleno, es muy desafortunado. Hemos pasado unos días navideños estupendos. No parece real.


  Dudó un momento, pero prosiguió:


  —Les agradeceríamos mucho que usted, o ustedes, fueran… —Tardó un poco en terminar la frase, como si le diera vergüenza formularla, pero sintiera que no podía evitar decirlo—. Bueno, que fueran discretos.


  Maria Syrén miró por encima del hombro hacia el hotel Seglar, donde los candelabros de Adviento arrojaban luz desde las ventanas.


  La bandera sueca seguía izada en el muelle principal como si no hubiera ocurrido nada. Las guirnaldas de pícea revestían la barandilla de la escalera que conducía a la recepción, y un árbol de Navidad iluminado se erguía sobre la cubierta de madera del pub Almagrundet.


  —Por el resto de los huéspedes, no sé si me explico —le dijo a Thomas, que siguió su mirada.


  A lo lejos vio a un grupo con ropa de abrigo que a veces dirigía la vista hacia él. Sus gestos le decían que ya habían averiguado lo sucedido.


  —Está allí —dijo Maria Syrén señalando hacia el este—. Junto al muelle de la gasolinera, detrás del bosquecillo. Ha sido una limpiadora, Elza, la que encontró…


  La jefa adjunta del hotel se cruzó de brazos.


  —Le tocaba limpiar los apartamentos que hay junto a la piscina —continuó con voz débil—. Luego llegó un chico, William, que trabaja en la gasolinera. Venía solo a mirar una cosa, por estas fechas en realidad están cerrados. Pero oyó a Elza gritar y acudió corriendo.


  —¿A qué hora fue eso?


  —Debían de ser alrededor de las nueve. Llamamos de inmediato al 112.


  —¿Dónde se encuentran ahora mismo? Elza y William, quiero decir —preguntó Thomas.


  Maria Syrén hizo un gesto señalando la parte del restaurante que se encontraba en el piso superior. Un rayo de sol que se había abierto camino entre la capa de nubes destelló en las altas ventanas con travesaños.


  —Están esperando allí arriba. Querrá hablar con ellos, ¿verdad?


  —¿Podría indicarme primero dónde se halla el cadáver?


  Asintió y se dio la vuelta para mostrarle el camino. Él la siguió. Iban por un sendero despejado de nieve sobre la amplia cubierta de madera que se extendía a lo largo de la zona del puerto y que constituía el punto de unión de todos los muelles y pontones.


  A cada paso se oía un leve crujido bajo las botas de Thomas, que notaba cómo el frío le atravesaba las suelas.


  En verano, los barcos solían amontonarse unos junto a otros en las instalaciones portuarias, ahora no había ni uno a la vista.


  Maria Syrén se detuvo a la altura de la caseta roja de la cafetería, que se encontraba justo en el tramo de la pasarela que llegaba hasta la gasolinera.


  —Detrás de ese edificio —dijo con voz queda—. En la arena.


  Rodearon la esquina en la que había apostado un corpulento guarda jurado de espaldas a ellos. Hablaba alto por el móvil. También habían colocado un par de conos naranjas a modo de acordonamiento improvisado. La nieve que lo rodeaba estaba pisoteada.


  La jefa adjunta del hotel se hizo a un lado para dejarlo pasar. Señaló el tramo de arena, de apenas cuatro metros de anchura, que los separaba del agua.


  —Ahí.


  En el terreno se advertía algo que parecía la espalda de una persona agachada.


  Desde atrás se veía como si estuviera bocabajo, con la frente hincada en el suelo y la cara enterrada en la nieve. Tenía la mano derecha estirada por encima de la cabeza, con el guante apuntando hacia delante, en dirección a Lökholmen.


  Thomas trató de comprender lo que había pasado.


  ¿Se habría tropezado? ¿O tenía la mano extendida para protegerse?


  Alguien había comenzado a retirar la nieve del cadáver pero se había detenido, ya que la parte superior del cuerpo estaba descubierta, mientras que las piernas seguían enterradas bajo una voluminosa capa blanca. Adivinó el contorno de un tacón bajo.


  Probablemente la limpiadora o el chico de la gasolinera habrían tratado de quitar la nieve, pero luego se dieron cuenta de que era demasiado tarde. Y de que no debían tocar nada antes de que llegara la policía.


  ¿Cuánto tiempo llevaría allí el cadáver? Había parado de nevar la madrugada del día de Navidad. A juzgar por el manto de nieve que le cubría las piernas, tendría que haber pasado allí más de veinticuatro horas.


  Era prácticamente imposible distinguir el gorro de punto de color claro si no se sabía qué se buscaba. Gracias a aquello, junto con el abrigo gris, el cadáver se fundía a la perfección con el entorno; si lo habían encontrado había sido por pura casualidad. De otro modo, no habría sido raro que hubiera permanecido allí hasta que la nieve comenzara a derretirse.


  Thomas bajó de la cubierta de madera y se arrodilló para ver mejor. Como siempre, se le antojaba extraño contemplar a una persona congelada. Aquella peculiar sensación de que el cadáver se rompería si lo tocaba, como si fuera de cristal.


  Dudó un momento, aunque el sentido común le decía que no tenía la menor importancia.


  Con cuidado, apartó un poco de nieve con uno de los guantes para ver si era posible distinguir la cara.


  La mujer tenía los ojos cerrados y las cejas oscuras cubiertas de escarcha. Le asomaba el pelo por debajo del gorro, moreno con algunas canas.


  Bajo la pálida y fría luz invernal, consiguió vislumbrar algo de vello oscuro por encima del labio superior, donde unas finas arrugas revelaban que había pasado muchos años fumando. Unos surcos profundos conectaban la boca con los orificios de la nariz.


  Thomas trató de determinar la edad de la mujer. Alrededor de cincuenta años, tal vez algunos más. Tenía la piel un tanto curtida, como si hubiera pasado mucho tiempo expuesta al sol.


  Aquel cadáver tenía algo que le resultaba familiar, pero no conseguía adivinar el qué.


  Tenía los ojos cerrados y la cara lavada, a excepción de un poco de rímel que se le había corrido bajo los párpados inferiores. No llevaba pintalabios ni nada de maquillaje. ¿No debería haberse arreglado si como huésped del hotel iba a asistir a la cena de Navidad en el restaurante? «No si se trata de alguien de la isla», pensó. ¿Sería isleña?


  La piel había adquirido un tono blanco grisáceo y una sustancia oscura le surcaba el mentón, se veía como un reguero sucio que le bajaba de las comisuras de los labios hacia la garganta.


  Thomas olfateó un poco. ¿Vómito? Era difícil saberlo con aquel frío, pero se preguntó si la mujer no habría estado ebria cuando murió. Quizá fuera una huésped del hotel que se había emborrachado y que, por alguna razón, había salido a pesar del mal tiempo.


  Era demasiado pronto para saberlo.


  Se volvió a poner de pie.


  —Hemos acotado la zona tan rápido como pudimos —se apresuró a decir Maria Syrén.


  —¿Sabe si es una de sus huéspedes? —preguntó Thomas.


  Por primera vez, se dio cuenta de que la jefa adjunta del hotel no era muy mayor, probablemente rondara los treinta. Estaba desconcertada, a punto de echarse a llorar. Lo más seguro era que nada de lo aprendido durante su formación profesional habría podido prepararla para una situación así.


  —No estoy segura.


  —¿Cree que podría comprobarlo?


  La chica todavía parecía despistada.


  —A lo mejor puede preguntar en recepción o al personal de limpieza si han visto algo —dijo Thomas—. ¿Tal vez falte alguien?


  Maria Syrén asintió de forma automática y sacó el teléfono. Marcó un número, se alejó unos metros y habló en voz baja.


  Thomas trató de repasar lo que había que hacer. El técnico criminalista ya iba de camino y los agentes de Seguridad Ciudadana también. Tardarían unas horas en encargarse del cadáver.


  Todavía era pronto para saber si se trataba de un crimen, podrían estar ante el resultado de un aciago paseo que había terminado mal. De todas formas, había que recopilar información sobre el lugar del hallazgo y después transportar a la mujer al laboratorio de Medicina Forense de Solna para la autopsia.


  —Acabo de hablar con recepción y con el servicio de limpieza —dijo Maria Syrén mientras se acercaba a Thomas—. Hay un huésped que no ha dormido en su cama.


  —¿Cómo lo saben?


  —La habitación no se ha limpiado en dos días, al parecer hubo un malentendido con los turnos y nadie se presentó allí ayer.


  Hizo una mueca, como excusando a su personal.


  —Hoy una limpiadora se fijó en que la cama estaba intacta, pero que todas las pertenencias seguían allí, así que avisó a la encargada por si acaso. —Suspiró profundamente—. Aparte de eso, nadie ha contactado con recepción ni nada parecido.


  —¿Cómo se llama el huésped? —preguntó Thomas—. ¿Le han dado el nombre?


  —Jeanette Thiels. Según recepción, se registró antes de ayer, en Nochebuena.


  Jeanette Thiels. Thomas le dio vueltas al nombre en su cabeza. Le resultaba familiar.


  —¿Dónde se alojaba? —dijo Thomas.


  —En uno de los apartamentos más pequeños, detrás de la piscina. En el número doce.


  —¿Podríamos acercarnos para echar un vistazo?


  —Por supuesto, voy a recoger la llave maestra de recepción.


  —De acuerdo, la espero aquí.


  Thomas se dirigió al guardia, que se encontraba a unos metros. Aunque llevaba un buen rato a la intemperie, al hombre no parecía afectarle el frío.


  —¿Puede permanecer aquí hasta que lleguen mis colegas? No deberían de tardar mucho.


  El guarda se encogió de hombros.


  —Sin problema —dijo.


  Era corpulento, pero Thomas intuía que bajo las ropas había sobre todo músculo, no grasa. Dentro de las solapas del abrigo se distinguía un cuello ancho y musculoso.


  Miró el reloj: las once y cuarto. El sol empezaba a asomar por entre las nubes grises, que iban deshaciéndose por momentos. Se colocó junto al cadáver y contempló el paisaje de espaldas al mar.


  Había una ligera hendidura en la nieve, un rastro que conducía del frondoso bosque de pino hasta el lugar en el que él se encontraba. Era una marca más ancha que la de un par de zapatos.


  «Te arrastraste hasta aquí, ¿verdad? —pensó—. Estabas allí a lo lejos, y después te arrastraste hasta aquí. Probablemente te cayeras en la arena y trataras de seguir adelante, pero no lo lograste. ¿Intentabas esconderte?»
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  —¿Cuántos apartamentos tienen? —le preguntó Thomas a Maria Syrén cuando ella volvió de recepción con un manojo de llaves.


  —Alrededor de veinte. Se construyeron a finales de los noventa y son muy apreciados por nuestros huéspedes. Los hay de todos los tamaños, desde los de dos camas hasta los que tienen capacidad para diez.


  Ahora sonaba más sosegada, quizá fuera más fácil hablar de asuntos cotidianos.


  Caminaron hasta la piscina, pasaron por delante del campo de minigolf, donde las diferentes zonas apenas se distinguían unas de otras bajo los montones de nieve. Al cabo de unos minutos, llegaron a una agrupación de casas adosadas de una planta y fachadas rojas rodeadas por una valla.


  Thomas se detuvo y miró a su alrededor. La distancia hasta el lugar del cadáver no era de más de setenta u ochenta metros en línea recta.


  La alta farola solitaria que había a lo lejos junto al bosque despertó su atención.


  —¿Hay más alumbrado en la zona? —preguntó.


  La jefa adjunta del hotel negó con la cabeza, como disculpándose.


  —No, en invierno está muy oscuro. Hemos hablado de instalar más farolas, pero todavía no se ha hecho.


  Se dio la vuelta y empezó a subir un angosto pasaje por dentro de la valla. A la izquierda, las casitas rojo ocre se veían alineadas en la ladera mientras ellos continuaban en ángulo un poco más allá.


  Encima de cada puerta estaba el número de habitación. Cuando llegaron al doce, Maria Syrén se paró.


  —Aquí es —le dijo—. Voy a llamar, por si acaso.


  Golpeó varias veces la puerta.


  —¿Hola? ¿Hay alguien?


  Al cabo de unos segundos, metió la llave en la cerradura y abrió.


  —¿Quiere pasar usted primero? —le preguntó y se hizo a un lado antes de que él respondiera.


  Thomas observó la pequeña entrada de paredes blancas. Justo enfrente había un baño; a la derecha, un dormitorio cuyo reducido espacio lo ocupaba una cama doble casi en su totalidad. El salón quedaba a la izquierda. Era bonito y funcional.


  Dio unos pasos y se adentró en el dormitorio. En el centro de la cama hecha se intuía una marca, alguien se había tumbado allí.


  En el suelo, junto a la pared, había un bolso negro con un asa larga. Sin duda le habían dado mucho uso, la piel estaba raída por los bordes y el cierre se veía muy desgastado. Se agachó para levantar el bolso sin quitarse los guantes. A continuación, lo abrió con mucho cuidado.


  Vio una cartera, del compartimento de fuera sobresalía la esquina de un carné de conducir. Thomas lo sacó de modo que pudiera leer el nombre: «Jeanette Thiels».


  La fotografía del carné mostraba a una mujer de pelo corto que le devolvía una mirada pétrea. El número de identidad en la parte inferior revelaba su edad; había nacido en 1955. A pesar de que la foto no era muy favorecedora, no cabía ninguna duda, aquella era la mujer que habían hallado en la nieve. Y en ese momento recordó por qué le resultaba familiar. Jeanette Thiels era una reportera conocida, una corresponsal de guerra que a veces salía en la televisión.


  Thomas volvió a guardar el carné de conducir en la cartera y dejó el bolso donde lo había encontrado. Después se dirigió al cuarto de baño y abrió la puerta.


  Azulejos blancos; justo enfrente, una ducha con una cortina de plástico del mismo color, y a la izquierda, un lavabo de porcelana. Todo estaba limpio y pulcro, olía a limón y a productos de limpieza.


  Salió del baño y entró en el salón, donde Maria Syrén estaba esperando.


  El salón no era muy grande, pero tampoco daba la sensación de que faltara espacio. Bajo la ventana, en la pared de mayor tamaño, había un sofá beis de dos plazas y, a su lado, un sillón club de piel oscura. Una mesita rectangular completaba el sencillo conjunto.


  —¿Ha encontrado algo? —le preguntó Maria con voz forzada.


  Seguía en la puerta, como si le asustara tocar cualquier cosa. Unos copos de nieve se le habían desprendido de las botas y se habían derretido en la oscura moqueta donde pisaba el tacón.


  Thomas se percató de que se había quedado mirando una bolsa de viaje abierta de par en par que había en el sillón, estaba rodeada de prendas de ropa desparramadas. Un jersey colgaba del reposabrazos y en el suelo se veía un montón desordenado de ropa interior. Unos botes de medicamentos habían ido a parar sobre el cojín del asiento.


  Allí habían entrado a registrar buscando algo a la desesperada.


  Thomas se acercó a la maleta y echó un vistazo. Todo estaba manga por hombro.


  Tomar la decisión le resultó muy fácil.


  —Venga —le dijo a Maria Syrén—. Vámonos de aquí.


  La llevó del brazo hacia fuera.


  —Hay que precintar el apartamento. Nuestros técnicos criminalistas tienen que examinarlo. Que no entre nadie hasta que hayan terminado.
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  Henrik miró hacia atrás antes de recorrer la pasarela hacia el barco de la compañía Waxholm y Nora se despidió con un gesto de la mano.


  —¡Adiós, papá! —le gritó Simon.


  Adam estaba en silencio a su lado.


  Nora no sabía si lo que sentía por la marcha de Henrik era tristeza o alivio. La noche anterior se había acostado temprano, justo después de la cena, con la excusa de que estaba cansada después del servicio del día de Navidad. Lo cierto era que no quería reconocer que había estado evitando quedarse a solas con Henrik.


  Abrazó a Simon.


  —¿Volvemos a casa y preparamos un chocolate caliente? Estoy helada, ¿tú no?


  Simon asintió. Adam ya se había dado la vuelta y se encaminaba a Villa Brandska. Iba con los hombros encogidos. ¿Estaría enfadado porque Henrik se había marchado o habría otro motivo? Últimamente era difícil saber qué le pasaba.


  Echaba de menos la confianza de antaño, las conversaciones que solía mantener con su hijo mayor en la mesa de la cocina. Ahora se limitaba a responder con monosílabos o comentarios malhumorados cuando le parecía que le daban un trato de favor a Simon. Según Adam, los dos se tendrían que repartir las tareas de la casa de forma idéntica, aunque hubiera cuatro años de diferencia entre ellos. No importaba todo lo que se esforzara Nora, cada dos por tres uno de los dos sentía que lo estaban tratando de forma injusta.


  Nora suspiró en silencio. Por suerte, Simon todavía iba a sexto. Pero él también crecería, el año siguiente comenzaría la secundaria.


  A veces deseaba haber tenido otro hijo, igual una niña, que todavía quisiera sentarse en su regazo y abrazarla. Se llevó la mano a la barriga y la acarició de manera instintiva por encima del abrigo. Había cumplido cuarenta y un años y estaba divorciada. Ya no vendrían más niños.


  —¿Vemos una peli? —preguntó Simon alegremente, sin percatarse de los pensamientos sombríos que la habían asaltado.


  Se le había puesto la nariz roja por el frío.


  —¿Qué quieres ver? —dijo Nora.


  —Lo decidimos cuando lleguemos a casa.


  Alcanzaron a Adam a la altura del supermercado. Nora se le enganchó del brazo.


  —¿Tienes hambre? —preguntó intentando sacudirse la nostalgia—. ¿Qué te parece si nos tomamos un chocolate caliente con bollos cuando lleguemos a casa?


  —Mmm.


  Apenas la había oído, llevaba los auriculares del nuevo iPod, regalo de Navidad de Henrik. Era lo único que Adam había pedido.


  Le llamó la atención el movimiento que se veía por el muelle de aduanas. Dos policías iban cargados con lo que parecía una camilla. Pero el helicóptero medicalizado no estaba en el helipuerto.


  Y ahora, ¿qué habría sucedido?


  Trató de averiguar qué era lo que transportaban, pero solo logró distinguir unas mantas.


  Parecía que los agentes se dirigían al barco policial que había amarrado en el muelle al pie de aduanas.


  —¿Qué pasa, mamá? —preguntó Simon tirándole del abrigo.


  Nora señaló con el dedo.


  —Hay unos policías allí. Me pregunto en qué estarán trabajando.


  Simon giró la cabeza para verlo.


  —¡Es Thomas! —dijo de repente.


  Nora se dio la vuelta.


  Tras ellos, cerca del supermercado, vio una cara muy familiar que se les aproximaba. Thomas caminaba a paso rápido y hablaba por teléfono. Con cada palabra le salía una nube de vaho por la boca.


  —¡Thomas! —grito Simon y echó a correr hacia su padrino.


  Nora se dio cuenta de que Thomas se extrañó al ver a Simon corriendo hacia él, pero lo disimuló y le dio al chico una palmadita en la espalda mientras continuaba hablando.


  Ella esperó a que terminara la conversación.


  —Hola —le dijo cuando Thomas se acercó. Adam ya había desaparecido por una esquina sin esperarlos—. ¿Qué haces aquí?


  El policía hizo una mueca.


  —Ha pasado una cosa en el hotel Seglar. Es un asunto policial.


  —Pero si es el día después de Navidad —replicó Nora.


  Thomas sonrió apenas.


  —Lo creas o no, en esta época también ocurren desgracias.


  —Lo siento. Se me ha escapado.


  —Nos vamos a casa a comer bollos y tomar chocolate caliente —dijo Simon—. ¿Quieres?


  Él negó con la cabeza.


  —Lo siento, chico. Tengo cosas que hacer.


  Miró de reojo el barco policial. Se notaba que estaba estresado y trataba de disimularlo.


  —Bueno, te puedes pasar más tarde si tienes tiempo —dijo Nora—. Estamos solos, Henrik se acaba de ir.


  Nora sabía que Thomas prefería evitar a su exmarido, su amigo se había enfadado con Henrik casi más que ella cuando se confirmó el divorcio.


  —No creo que pueda, pero gracias de todas formas.


  —En Nochevieja sí vendréis como habíamos acordado, ¿verdad?


  Antes de que a Thomas le diera tiempo a responder, le volvió a sonar el teléfono y se lo llevó a la oreja. A pesar de que se giró, Nora pudo oírlo todo.


  —Voy de camino a la comisaría. Tenemos que informar a la familia cuanto antes.


  Escuchó lo que le decían con atención y volvió a hablar.


  —El barco se va a llevar el cadáver.
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  Thomas iba sentado en el asiento del copiloto, tratando de ver a través del parabrisas mientras el barco policial viraba en la ensenada que conducía al puerto de Djurö. Dentro de la cabina solo se oía el movimiento mecánico de los limpiaparabrisas para mantener la vista despejada.


  El mar seguía encrespado, habían tenido que reducir la velocidad al pasar por la bahía Kanholmsfjärden, cuando se encontraron con el poderoso arrastre de las largas olas de la tormenta del día anterior.


  Entonces divisó a su colega Margit Grankvist. Estaba esperando bajo una de las farolas del muelle. Al lado de su solitaria figura, vio la furgoneta policial negra que iba a transportar a Jeanette Thiels al laboratorio de Medicina Forense en Solna. El conductor debía de haberse quedado dentro todo lo posible, al abrigo del frío, porque no se veía a nadie más en el puerto desierto. No había ni una sola luz en los grandes edificios donde normalmente estaban la policía y los guardacostas.


  El barco rodeó el final del embarcadero y atracó con un murmullo sordo. En cuanto dejó de moverse, Thomas hizo una señal con la cabeza a sus colegas y abrió la escotilla para bajar a tierra. Se dirigió corriendo a Margit, que se rodeaba el cuerpo con los brazos. Llevaba la cremallera del voluminoso abrigo subida hasta la mandíbula y una gruesa bufanda le asomaba por el cuello.


  —Por fin —dijo—. Creía que ibas a llegar mucho antes. El Viejo quiere que nos reunamos dentro de media hora, así que tenemos que irnos de inmediato. Hasta que se demuestre lo contrario, vamos a tratar la investigación como si se tratara de un asesinato. Thiels es muy conocida, así que está claro. El Viejo ya lo ha consultado con la fiscalía.


  Se encaminó hacia el coche sin esperar a que Thomas respondiera.


  —En el momento que digamos públicamente que creemos que se trata de un crimen, se va a armar gorda —le dijo Margit por encima del hombro. Dio un toque al mando del Volvo y abrió la puerta del conductor—. Jeanette Thiels era una de las corresponsales en el extranjero más conocidas del país. Es la única mujer periodista que ha cubierto ciertas zonas de guerra. Los medios van a estallar de indignación.


  Margit se abrochó el cinturón de seguridad.


  —Si la han asesinado, es probable que esté relacionado con su profesión. ¿Tú qué crees?


  Thomas ya había contemplado esa posibilidad. Recordó una serie de reportajes sobre la violencia en Kosovo, la antigua Yugoslavia. Pernilla se había fijado en los artículos y se los había mostrado. Estaban muy bien escritos, les había dado voz a mujeres desamparadas. Pernilla había comprado el periódico de la tarde mientras que la serie se publicó.


  «Eso debió de ser en 1999», pensó. Hace mucho. Entonces él acababa de cumplir treinta y dos y Jeanette, cuarenta y cuatro, tan solo unos años más de los que él tenía ahora.


  Thomas vio con el rabillo del ojo que bajaban la camilla a tierra.


  Margit suspiró sombría y cambió de marcha.


  —Otra Navidad más que se va al traste —murmuró al tiempo que frenaba junto a la valla para introducir el código de la cerradura de la cancela, que se abrió despacio y les dio paso.


  Una gruesa capa de nieve sucia cubría el camino, habían despejado un estrecho carril. No había sitio suficiente para que se cruzaran dos coches.


  —¿Cómo ha ido la cosa? —preguntó—. ¿Has conseguido información interesante?


  —He hablado con la limpiadora que la encontró —respondió Thomas—. Se llama Elza Santos, es de Brasil. Lleva trabajando en el hotel tres años.


  —¿Qué te ha contado?


  —Iba de camino a los apartamentos de la piscina para limpiar, descubrió el cadáver de pura casualidad. Se había parado para descansar unos segundos cuando vio algo en la nieve. Al principio no se dio cuenta de que se trataba de una persona, creía que era un paquete o una maleta. Por suerte, apenas tocó a Jeanette, solo le retiró un poco de nieve de la parte superior del tronco. Luego salió corriendo a recepción, donde llamaron a la policía.


  Thomas buscó a tientas su bloc de notas en el bolsillo y pasó algunas páginas.


  —Santos dice que no la había visto antes. Pero podemos hablar con ella más tarde si fuera necesario. Tengo su número de teléfono y su dirección.


  Atravesaron el alto puente abovedado de Djurö; bajo ellos, el agua y el hielo se fundían en una masa gris indefinida. Los copos de nieve caían sin cesar en el parabrisas, pero al menos no hacía viento. Según el indicador del salpicadero, estaban a trece grados bajo cero.


  —Los técnicos ya han examinado el apartamento —prosiguió—. Ya veremos si las huellas dactilares nos dan más información. Aunque ya sabes cómo son los hoteles, la gente viene y va, allí se habrán alojado decenas de personas en los últimos meses.


  —¿A quién han mandado, por cierto? —preguntó Margit sin levantar la vista del carril—. ¿Staffan Nilsson?


  Iban por la carretera que discurría serpenteante por Fågelbro, no había farolas que iluminaran el camino, no hasta que dejaran atrás el club de golf.


  —No, era un técnico nuevo, una chica. Se llama Sandra Ahlin. No la conocía, estaría de servicio por ser novata.


  Thomas sonrió a medias y miró el reloj. Las tres menos cuarto. Llevaba sin comer nada desde que se fue de Harö.


  —Asesinar a una periodista —dijo Margit con voz queda—. Bastante inusual en Suecia.
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  Thomas se terminó rápidamente las dos salchichas que se había comprado mientras entraba a la sala de reuniones de la comisaría de Policía de Nacka. En la ventana había colgadas estrellas blancas de Adviento, pero los pasillos presentaban el aspecto abandonado de fin de semana, como si estuviera grabado en las paredes que no se iba a trabajar en días así.


  El Viejo ya se había sentado presidiendo la mesa, junto con el joven inspector de la Policía Judicial, Kalle Lidwall, y la ayudante, Karin Ek. A Karin no se la veía afectada por haber interrumpido bruscamente los días de asueto navideño, a pesar de haber dejado en casa a su marido y a tres hijos adolescentes. Una bandeja enorme de bollos de azafrán, de la que emanaba el aroma de la especia y las pasas, sugería que no planeaba renunciar al espíritu festivo.


  Aram Gorgis se sentó al lado de Karin, y Thomas saludó con un gesto de la cabeza al colega que acababa de unirse al grupo tras el verano. Aram rondaba los treinta, tenía una melena oscura y poblada, y la sombra de una barba incipiente. Llevaba un cómodo jersey de punto de color teja.


  —¿Qué tal? —le preguntó Thomas mientras se sentaba enfrente.


  —Bien —respondió Aram con un ligero acento del dialecto de Norrköping mezclado con árabe. Después se recolocó las gafas de montura invisible—. Gracias por invitarnos, por cierto.


  —A vosotros.


  Unas semanas antes de Navidad, Aram y su mujer, Sonja, habían ido a casa de Thomas y Pernilla a cenar. Al igual que Thomas, Aram jugaba mucho al balonmano en su tiempo libre, y durante el otoño habían quedado unas cuantas veces para ver un partido.


  —¿Quieres café? —preguntó Karin y le pasó una taza a Thomas.


  La verdad es que no le gustaba mucho el café de la máquina, pero Karin se lo había servido de un termo que olía como a recién hecho. ¿Se habría traído eso también?


  Erik Blom apareció por la puerta. Sus ojos eran dos rendijas minúsculas. Se le veía abotargado, como si se acabara de despertar a pesar de que las agujas del reloj se acercaban a las cuatro.


  Margit le dio la bienvenida.


  —¿Cómo estás?


  Erik se encogió de hombros y se sentó.


  El Viejo alargó la mano hacia la bandeja de bollos, pero la retiró, aunque no le fue fácil.


  Thomas se había enterado de que la última revisión médica había resultado en una advertencia grave. Si el comisario no controlaba su peso y presión arterial, difícilmente superaría el umbral de sus inminentes sesenta años. El tono subido de la cara y su gran corpulencia, así como la barriga que le brotaba por encima de la cinturilla del pantalón, hablaban por sí solos.


  El jefe de la Unidad de Investigación mantuvo la mirada en los bollos con tristeza. Después observó a su alrededor.


  —Gracias por venir tan rápido. Como podréis comprender, vamos a darle prioridad a este caso.


  Se le escapó un ruido de lo más profundo de la garganta, un sonido intermedio entre un suspiro y un carraspeo de cansancio.


  —Ya han empezado a llamar a la oficina de prensa. Una conocida periodista que ha fallecido en circunstancias misteriosas en Sandhamn, ni más ni menos. Encima durante la sequía de noticias propia de la Navidad. Creo que no hace falta que diga nada más.


  Thomas asintió en silencio. En los medios se iba a armar una buena.


  —Margit —dijo el Viejo—. ¿Podrías empezar con los antecedentes para que después continúe Thomas, que ya ha estado allí?


  Margit dejó la taza de café que ya se había terminado.


  —Kalle y yo hemos conseguido algunos datos sobre Jeanette Thiels, lo que nos ha dado tiempo a encontrar. Tenía cincuenta y tres años y residía en Estocolmo, en un piso de Söder, en la calle Fredmansgatan. Queda cerca de la plaza Mariatorget. Trabajaba desde hacía muchos años como periodista freelance, en especial para el Expressen, pero también para los periódicos de la mañana.


  —¿No había escrito también libros? —preguntó Karin—. Creo que la vi hablando de ellos en un programa matinal. Tenía pinta de ser muy decidida, bastante mandona.


  —¿Cómo?


  Margit se cruzó de brazos y se reclinó en el respaldo de la silla. La corta melena pelirroja se le había quedado alborotada por el gorro, pero no se había preocupado de volver a arreglársela.


  Karin se quedó cortada.


  —No, nada —masculló al tiempo que cerraba la tapa del termo.


  —Es cierto que también era escritora —dijo Margit con aspereza—. De hecho, ha publicado varios libros e incluso recibió un premio por uno en el que desvelaba la situación de los prisioneros de guerra en los Balcanes.


  —¿Y qué hay de su familia? —preguntó el Viejo—. ¿Estaba casada?


  —No. Divorciada desde hace mucho, pero tiene una hija, Alice, que nació en 1995.


  Thomas cayó en la cuenta de que era del mismo año que Adam, el hijo de Nora. Entrando en la adolescencia.


  —¿Sabemos dónde se encuentra la hija? —dijo Karin.


  —En casa de su padre, probablemente. Está empadronada allí, en Vaxholm, y él es el único que tiene la custodia.


  Karin frunció levemente el ceño.


  —¿No tenían la custodia compartida?


  Margit leyó de un montón de papeles impresos que tenía delante. Algunos estaban señalados con pósits amarillos y rosas.


  —El exmarido se llama Michael Thiels y, como ya hemos dicho, tiene la custodia exclusiva. Cincuenta y dos años y empleado de Ericsson. Trabaja en desarrollo de productos y su oficina se encuentra en Kista.


  —Debemos comunicarles la muerte cuanto antes —dijo el Viejo.


  Thomas asintió.


  —Iremos allí cuando terminemos con esto. —Intercambió una mirada con Margit.


  Informar de una muerte dos días después de Nochebuena no es que le entusiasmara, precisamente. A partir de ahora, las celebraciones navideñas de la hija quedarían marcadas por el fallecimiento de su madre.


  Por un momento vio a Elin ante sí. La alegría con la que tocaba los regalos, llena de curiosidad, más emocionada por el envoltorio brillante que por el contenido del paquete.


  Margit continuó.


  —He hablado con Medicina Forense sobre la autopsia. Parece que Sachsen ha podido ocuparse de ella de inmediato. No se había ido de viaje durante las fiestas de todas formas.


  —¿Y qué piensas? —preguntó el Viejo.


  —Que seguro que pasarán unos días antes de que sepamos algo.


  Thomas lanzó una mirada hacia las fotografías que ya habían colgado en la pared. Se veía un retrato de Jeanette, mucho mejor que la foto formal del carné de conducir que había encontrado en la cartera.


  Parecía una foto de prensa, miraba directamente al objetivo, con los brazos cruzados y un gesto serio, de reportera vehemente y comprometida. La abundante melena salpicada de canas le llegaba por la nuca. Llevaba una fina cadena al cuello. Cuando se tomó la fotografía debía de hacer viento, tenía el flequillo algo despeinado.


  Cerca del retrato se veían instantáneas del lugar donde la encontraron, sacadas desde varios ángulos. El fotógrafo había hecho muy buen trabajo y había logrado plasmar los contrastes y las sombras, a pesar de tener la luz en contra cuando el sol asomó entre el manto de nubes.


  La piel pálida resaltaba junto a la nieve blanca.


  En esa ocasión, Jeanette encaraba al espectador con los ojos cerrados, con el rostro desprovisto de color y tan rígido que recordaba a una máscara de cera.


  El Viejo se levantó y se dirigió hacia el tablero de corcho. Con un bolígrafo, escribió «¿ASESINATO?» en mayúsculas.


  —Si he entendido bien, no se puede determinar el lugar en el que realmente la asesinaron —dijo mirando a Thomas.


  —No, pero el apartamento parecía sin duda el lugar de un crimen —respondió—. Habían rebuscado entre todas sus pertenencias, la habitación estaba patas arriba.


  Thomas señaló un primer plano de la fallecida. Se veía una sombra oscura bajo el mentón y restos de una sustancia negra en el labio inferior.


  —Ahlin asegura que vomitó antes de morir. Unas arcadas de campeonato, lo ha llamado ella.


  —¿Está relacionado con la causa de la muerte? —preguntó el Viejo—. ¿Qué opinaba ella?


  —No lo sabía, la autopsia nos lo dirá. Por ahora no sabemos si murió congelada o si falleció por otros motivos y la dejaron en la nieve. Tampoco sabemos si murió en el lugar en el que la encontramos o si ocurrió en otra parte. Pero no hay heridas visibles en el cadáver.


  —¿A qué hora murió? —preguntó Aram.


  —Es difícil determinarlo a causa el frío. Sin embargo, estaba enterrada en la nieve casi en su totalidad, y había parado de nevar la madrugada del día de Navidad.


  —Así que ha podido pasar ahí fuera un día entero —constató Aram, que se sirvió otro bollo de azafrán de Karin.


  El Viejo suspiró.


  —Sí —confirmó Thomas—. Según el hotel, se registró en el Seglar sobre las cuatro de la tarde del veinticuatro de diciembre. Había reservado una mesa en el restaurante, pero nadie más vio a Jeanette a partir de las cuatro, lo cual nos deja con un intervalo de algo más de cuarenta horas. No nos es de mucha ayuda.


  El Viejo se sacó una manzana verde del bolsillo y la miró con disgusto antes de darle un bocado.


  —Ah, otra cosa —dijo Thomas—. No encontramos ningún ordenador en su habitación. ¿No os resulta extraño? Yo me imagino que una periodista llevaría consigo su portátil, por mucho que sea Navidad.


  —No podemos descartar que no lo dejara en su casa —apuntó Margit—. Al menos no de momento.


  —Pues tendréis que investigarlo —dijo el Viejo—. ¿Y su teléfono móvil?


  —Lo hemos encontrado —respondió Thomas.


  El teléfono estaba en uno de los bolsillos del abrigo.


  —Menos es nada. Tenemos que revisar todas las llamadas entrantes y salientes cuanto antes.


  El Viejo se dirigió a Aram.


  —¿Te encargas tú?


  Aram asintió y lo escribió en su cuaderno. Tenía la piel azulada bajo los ojos. Thomas reconoció los síntomas de la falta de sueño: Aram, al igual que él, tenía niñas pequeñas.


  —¿Fue allí por su cuenta? —preguntó el Viejo—. ¿No iba acompañada?


  Thomas negó con la cabeza.


  —Se alojaba en uno de los apartamentos, pero había reservado una sola cama. Al parecer, llamó el mismo día y preguntó si había habitaciones libres.


  —No parece que lo hubiera planeado de antemano —dijo Margit—. ¿Por qué ir precipitadamente a Sandhamn en Nochebuena?


  —Quizá no tenía ningún otro sitio al que ir —mencionó Erik.


  Tenía la voz apagada. No había ni rastro de la energía que solía desprender.


  —Tenemos que investigar si tenía algún tipo de relación con Sandhamn o si es casualidad que muriera allí —dijo el Viejo con la manzana en la mano.


  Se le veían unas gotitas del jugo de la fruta en las comisuras de los labios.


  —El hotel Seglar nos va a enviar una lista con todos los huéspedes que se han alojado allí durante los últimos días —añadió Kalle—. Nos han prometido que se apresurarán, como muy tarde la recibiremos mañana.


  —La mayoría se marchan hoy —dijo Thomas—. Lo comprobé antes de irme, todos habían reservado para las fiestas. Los próximos días va a estar prácticamente desierto, y para Nochevieja vuelve a llenarse.


  —Nos va a llevar un buen rato repasar todos los huéspedes, debe de haber cientos de personas —añadió Margit—. Por no hablar del personal.


  Todos sabían lo que había que hacer. En cuanto llegara la información, un par de analistas revisarían los nombres y los cotejarían con los registros existentes. Todos los que consideraran sin interés quedarían descartados, y a los demás los someterían a un examen más exhaustivo. Contactarían con esos huéspedes y los interrogarían de acuerdo con un formulario estándar. Después introducirían las respuestas en una base de datos para analizarlas.


  No obstante, les llevaría al menos una semana, tal vez más, completar todos los pasos.


  —Yo me encargo —dijo Erik enderezándose en el asiento—. También puedo comprobar los antecedentes de la familia si Karin me echa una mano para organizarlo todo.


  Esta le sonrió con complicidad. Era su favorito, no se molestaba en ocultarlo.


  —Por supuesto.


  —Bien, entonces yo me encargo del personal del hotel —dijo Kalle con la misma voz calmada de siempre.


  El teléfono del Viejo vibró. Lanzó una mirada rápida a la pantalla y frunció el ceño.


  —Intentad que Sachsen se dé prisa —les pidió a Thomas y Margit—. Cuanto antes sepamos la causa de la muerte, mejor.


  Comenzó a recoger sus papeles.


  —Ahora tengo que llamar a la oficina de prensa —dijo mientras levantaba el teléfono.
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  —Verdaderamente parecen casitas de jengibre —dijo Margit cuando pasaron por las estrechas calles que conducían al hogar de Michael y Alice Thiels en Vaxholm.


  La vieja casa de madera que tenían delante estaba pintada en un tono gris azulado suave con las esquinas blancas y las ventanas con travesaños. En una de las fachadas laterales se alzaba una pequeña torre con vistas al mar. «Quizá el propietario original quiso crear un lugar desde el que vigilar los alrededores», pensó Thomas.


  Al otro lado de la valla de madera, un seto de lilas sinuosas rodeaba el jardín. Frente al porche acristalado, había un árbol de Navidad iluminado y coronado con un gorro de Papá Noel.


  —Qué bonito —reconoció Thomas mientras contemplaba la fortaleza de Waxholm, que se encontraba delante de la casa de los Thiels.


  Se parecía mucho a un castillo antiguo, con los gruesos muros de color gris y la grandiosa torre de piedra. Tenía más de Disney que de defensa militar. Tal vez, el castillo habría servido de inspiración para la torre de la casa de Michael Thiels. Seguro que desde allí arriba se podría observar la vida en los jardines de la fortaleza al otro lado del agua.


  Margit aparcó y salieron del coche. Se veía luz en algunas ventanas, había alguien en casa.


  Thomas conocía la zona, había atracado muchas veces en Vaxholm durante su año en la Policía Marítima. Era el centro neurálgico del tráfico marítimo en el archipiélago y había un torrente continuo de ferris que iban y venían.


  Les abrió un hombre en calcetines, con vaqueros y una camiseta negra. Tenía el teléfono móvil en la mano y, mientras abría, le pidió a la persona que había al otro lado de la línea que esperara un momento.


  Miraba intrigado a los dos policías. Antes de que pudiera decir nada, el inspector le dio la mano y se presentó.


  —Thomas Andreasson —dijo—. De la Policía de Nacka. Esta es mi colega Margit Grankvist. Es usted Michael Thiels, ¿cierto?


  Asintió discretamente.


  —¿Podríamos entrar para hablar un momento? —preguntó Thomas.


  Se vio un destello en los ojos de Michael Thiels. Dijo algo en el teléfono y se lo guardó en el bolsillo.


  —Pasen.


  Entraron en el porche acristalado y dejaron los abrigos en un gran perchero situado en una esquina. En el suelo descansaba una funda de portátil junto a unos zapatos de niña de talla no muy grande, como mucho un treinta y cuatro o treinta y cinco.


  Su anfitrión hizo un gesto con la cabeza en dirección al interior de la casa.


  —Vamos dentro, al salón. No hace falta que se descalcen.


  Se dio la vuelta y los guio hacia una gran sala con un conjunto de sofás en tonos claros colocado de manera que se apreciaran las vistas al mar. En una de las esquinas había un árbol de Navidad con bolas de todos los colores posibles, y, en la otra, un pascuero rojo de gran altura.


  —¿Quieren sentarse? —preguntó Thiels señalando el sofá.


  —Venimos por su exmujer —dijo Margit.


  —¿Jeanette?


  El hombre se sentó en uno de los sillones sin apartar la vista de Margit.


  —Lamento informarle de que la hemos encontrado muerta en Sandhamn —respondió ella, que continuó antes de que él pudiera interrumpirla—. En la zona del puerto que hay delante del hotel Seglar. La encontró una persona que pasaba por allí por la mañana. Creemos que falleció ayer, pero tendremos más datos cuando terminen la autopsia.


  —¿Quiere decir que murió congelada?


  Michael Thiels frunció el ceño, como si no comprendiera bien lo que oía.


  Thomas sabía por experiencia que había que ser claro, repetir el mensaje. A menudo había que hacerlo varias veces hasta que lo asimilaban.


  —Jeanette ha muerto —insistió Thomas—. Por el momento no sabemos la causa. O sea, si murió congelada o no. Pero hay varias circunstancias que nos llevan a pensar que se trata de un crimen.


  —¿Un crimen? —repitió el hombre.


  Sonaba como si esa palabra se le hubiera hecho una bola desagradable en la lengua, un objeto extraño de sabor repugnante que tenía que escupir.


  —Como le hemos dicho, no estamos seguros de que muriera por causas naturales —prosiguió Margit—. Así que tenemos algunas preguntas que hacerle. Lo siento mucho, pero, como podrá comprender, no puede esperar.


  Se oía música de fondo. Thomas se había centrado tanto en el exmarido de Jeanette Thiels que no se había dado cuenta antes. Ahora reconoció la voz, Etta James, la cantante de soul americana.


  En la mesita del sofá había un libro abierto. A su lado, una copa casi vacía con restos de vino tinto.


  —¿Quiere que le traiga un poco de agua? —preguntó Margit.


  Al cabo de unos segundos, Michael Thiels se puso en pie.


  —Voy yo a por ella.


  Se metió en la cocina y se oyó un grifo. Transcurridos unos minutos, volvió con tres vasos y una jarra de porcelana a medio llenar.


  Una vez sentado, se tomó su tiempo en llenar despacio los vasos.


  —¿Tiene fuerzas para hablarnos un poco sobre Jeanette? —preguntó Margit.


  Thomas observó que su colega trataba de avanzar con cautela. No era fácil hacer preguntas en una situación como aquella, sin embargo, cuanto más averiguaran desde el principio, mejor.


  —Jeanette —dijo despacio.


  Alzó el vaso, dio varios tragos y se quedó contemplando el agua restante.


  —Llevamos divorciados bastante tiempo, desde finales de los noventa.


  —¿Cuánto tiempo estuvieron juntos? —dijo Margit.


  —Nos conocimos en 1988 y nos casamos muy rápido, no es que fuéramos muy jóvenes.


  —¿Y tienen una hija? —preguntó Thomas.


  —Sí. Alice. Tenía solo cuatro años cuando nos separamos.


  Se calló y se pasó la mano por la cabeza rapada.


  —Jeanette se quedó en casa los primeros años. Pero después quiso volver a viajar. Aunque intentó cambiar su forma de trabajar, eso de estar en casa la consumía por dentro.


  Se encogió de hombros.


  —Al final la cosa no funcionó. Cada vez pasaba más tiempo fuera trabajando.


  —Tenemos entendido que Alice vive con usted —dijo Margit.


  —Eso es. Al principio probamos a que pasara una semana con cada uno, pero aquello la afectaba bastante. Jeanette vivía en el centro y yo quería seguir en las afueras. Cuando escogimos colegio, lo hicimos aquí en Vaxholm, ya que Jeanette podía pasarse varias semanas consecutivas viajando.


  Señaló la habitación con la mano y el tono de voz se volvió un tanto defensivo.


  —Esta es la casa de mis padres, no quería mudarme a otro sitio. Además, es una zona maravillosa para los niños, segura y tranquila.


  Dejó el vaso y añadió:


  —Al fin y al cabo, Jeanette siempre estaba fuera de viaje.


  —¿Cada cuánto veía Alice a su madre? —preguntó Margit.


  —No muy a menudo. Ella estaba muy… entregada a su trabajo. Hacía cualquier cosa por una primicia o un buen artículo. Se arriesgaba muchísimo, se metía en zonas de conflicto en las que no dejaban entrar ni a la Cruz Roja. —Se pasó la lengua por los labios—. Tenía un sentido de la justicia muy firme cuando se trataba de crímenes de guerra. Por desgracia, no tenía tanto tiempo para los que la necesitábamos en su propio hogar.


  —¿Está diciendo que desatendió a su hija? —dijo Margit.


  Michael Thiels toqueteó un grueso anillo plateado que llevaba en el dedo anular derecho.


  —Alice sufría porque su madre pasara tanto tiempo lejos. Si le soy sincero, Jeanette apenas estuvo en casa durante los últimos años. Para una adolescente no siempre es fácil ver a su madre en televisión cuando la echa de menos.


  —¿Por dónde solía viajar Jeanette? —preguntó Thomas.


  —¿Por dónde no? Los Balcanes, por supuesto, cuando la antigua Yugoslavia cayó. También visitó mucho Oriente Medio e incluso África. Etiopía, Sudán, Congo. De hecho, estuvo a punto de morir allí.


  —¿Qué pasó?


  —Tuvo un accidente de tráfico. Iba en un jeep que volcó por un barranco. Tardaron varias horas en encontrarlos y pasó una semana en un hospital de Nairobi hasta que por fin la pudieron mandar a casa en ambulancia.


  —Tuvo que ser duro para su hija —comentó Margit.


  —Alice estaba desconsolada, casi le llevó más tiempo recuperarse que a Jeanette. Para ella fue terrible.


  —¿Cuándo sucedió? —preguntó Thomas.


  —Vamos a ver, puede que haga unos cuatro años. En 2004, creo.


  Michael Thiels se inclinó bruscamente hacia delante, como si quisiera asegurarse de que comprendieran bien lo que les decía.


  —He perdido la cuenta de las veces que le pedí que se lo tomara con calma y pensara en Alice. Necesitaba a su madre, no solo a mí. Pero Jeanette nunca quiso escucharme. Desaparecíamos cuando le llegaba un nuevo encargo, nada más tenía sentido. Era como hablar con la pared.


  «No resulta complicado ver por qué la relación no funcionó», pensó Thomas.


  Se oyó el sonido de la puerta de entrada abriéndose. Entró un soplo de aire frío y acto seguido alguien gritó desde el vestíbulo.


  —¡Papá, ya he llegado!
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  Michael thiels se quedó paralizado al oír la voz de su hija. Miró a Thomas como si acabara de comprender la magnitud de la situación.


  —¿Qué le digo? —susurró.


  Los observaba con ojos suplicantes, pero no había tiempo de encontrar una solución. Alice Thiels apareció por la puerta con una melena lisa y oscura recogida en un moño desaliñado. Dejó en el suelo una mochila raída con ropa de deporte; una zapatilla deportiva sobresalía por la abertura.


  Llevaba unos auriculares en los oídos, cuyo cable blanco le colgaba sobre el pecho.


  —Hola, papá —dijo.


  Entonces vio a los dos agentes sentados en el sofá y se detuvo en el umbral.


  —Alice —dijo Michael Thiels angustiado—. Ven, siéntate conmigo.


  La chica que se había quedado parada en la puerta era de constitución delgada y piel delicada y clara. No era alta, no mediría mucho más de metro y medio. Tenía la cara pequeña y los ojos rasgados.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  Apenas le salía la voz del cuerpo. Se apoyó en el marco blanco de la puerta, casi aferrándose a él. El pintauñas negro estaba tan descascarillado que solo se veía en algunos puntos.


  Michael Thiels se levantó, se acercó a su hija y la llevó hasta el sillón. Se arrodilló justo a su lado y la tomó de la mano. Alice empezó a llorar a pesar de que su padre todavía no había pronunciado ni una palabra.


  —Cielo —susurró, se le había hecho un nudo en la garganta—. Estos agentes han venido porque tienen que darnos malas noticias. Verás, ha habido un terrible accidente en Sandhamn.


  En silencio, lanzó una mirada implorante a Thomas y Margit. «No le contéis toda la verdad».


  Continuó con la voz empañada.


  —Mamá ya no está con nosotros, cariño. Ha fallecido.


  Ella se lo quedó mirando atónita. Se llevó la mano a la boca como para ahogar un grito.


  —¿Entiendes lo que quiero decir? Mamá ya no está con nosotros. Ha muerto.


  La joven se levantó bruscamente del sillón.


  —¡Es por tu culpa! —chilló antes de salir del salón y subir las escaleras.


  El padre seguía de rodillas. Por un instante, Thomas creyó que él también rompería a llorar, pero entonces se puso de pie sin intentar seguir a su hija.


  Se oyó un portazo en el piso de arriba.


  Volvió a sentarse en el sillón muy despacio.


  Margit le puso la mano en el brazo.


  —Beba un poco de agua —le dijo levantando la jarra para llenarle el vaso.


  Todavía con la confusión en el rostro, aceptó el vaso y bebió un poco.


  —¿Sabe por qué ha dicho eso su hija? —dijo Thomas—. Lo siento, pero tengo que preguntárselo.


  La reacción lo había pillado por sorpresa, al igual que la expresión en los ojos de Alice.


  El hombre negó con la cabeza.


  —No lo sé. —Se miró las manos y las cruzó en las rodillas antes de continuar—. Pero creo que ella piensa que el divorcio fue culpa mía, que yo no debería haberle dado un ultimátum a Jeanette cuando Alice era pequeña.


  —¿Se lo dio? —dijo Margit.


  Él asintió.


  —Es lo que nos empujó a divorciarnos. Alice lo sabe. Además, su madre tuvo la amabilidad de explicárselo demasiado pronto.


  Al otro lado de la ventana pasó un ferri gigante por cuyas ventanitas cuadradas irradiaba la luz, que arrancaba destellos a la nieve de la cubierta de popa. Detrás de la gran embarcación, Thomas adivinó los oscuros muros de piedra de la fortaleza de Waxholm.


  —No podía seguir viviendo así —continuó Michael con voz áspera—. La preocupación cuando se iba, las peleas cuando estaba en casa. No era capaz de soportarlo, yo solo quería una vida normal para mi hija y para mí.


  Se hundió en el cojín del respaldo y se pasó la mano por el mentón.


  —Sé que Alice está enfadada por ello, cree que yo hice que su madre se fuera. Que conociera a Petra hace cuatro años tampoco ha mejorado las cosas.


  —¿Quién es Petra? —preguntó Margit.


  —Petra Lundvall, es economista en el ayuntamiento de Solna. Nos conocimos por casualidad en una cena en casa de unos buenos amigos.


  —¿A Alice no le gusta su nueva novia?


  Hizo un gesto difícil de calificar.


  —Es complicado —dijo en voz baja—. Petra quiere que nos vayamos a vivir juntos, quizá formar una familia, ella no tiene hijos y dentro de poco cumplirá cuarenta. Pero Alice perdería los estribos si lo hiciéramos, estoy seguro.


  El hombre que tenían delante parecía sincero, pero Thomas seguía dándole vueltas a las palabras que la hija había soltado. ¿Sería aquella acusación simplemente el reflejo de una rabia alimentada desde hacía mucho, la reacción de una adolescente conmocionada ante un suceso terrible? ¿O tal vez las crueles palabras ocultaran otra cosa?


  Tenían que volver a hablar con Alice, sin el padre.


  Margit se centró en Michael Thiels.


  —¿Podría decirnos dónde ha estado estos días de fiesta?


  Las preguntas había que hacerlas. Thomas sabía que su colega se esforzaba en sonar neutral, pero aun así el hombre reaccionó.


  —Pues aquí, con Alice —dijo levantando la barbilla.


  —¿Ella podría confirmarlo? ¿Habéis estado juntos todo el tiempo?


  —Celebramos Nochebuena con mis padres, vinieron aquí hacia las dos de la tarde y se quedaron hasta medianoche. Viven en una residencia de mayores que está muy cerca. Les puedo dar su número de teléfono.


  Margit escribió en su bloc de notas.


  —¿Y el día de Navidad? —continuó—. ¿También se quedaron aquí, en Vaxholm?


  —No, Petra nos había invitado a su casa. Vive en Sundbyberg.


  —¿Cuánto tiempo pasaron allí?


  —Varias horas, llegamos allí a las cuatro y volvimos a casa alrededor de las ocho. No nos quedamos mucho tiempo por Alice.


  —¿Jeanette y usted no se llevaban lo bastante bien como para celebrar la Navidad juntos? —preguntó Thomas.


  Pensó en Nora y Henrik, que ese año habían hecho el esfuerzo.


  —La verdad es que no. Pero Alice quería que Jeanette viniera aquí para que no pasara la Nochebuena sola.


  El teléfono lo interrumpió, sonando en el interior del bolsillo. Michael Thiels trató de no prestarle atención, pero después de varios tonos lo sacó, miró la pantalla y rechazó la llamada con el pulgar.


  Thomas creyó ver el nombre de Petra.


  El hombre se guardó el teléfono.


  —Alice vio a Jeanette el día veintitrés y su madre le dijo que no tenía ningún plan. Alice la invitó a que viniera a casa, pero dijo que no.


  —¿Cuándo dices que se vieron? —preguntó Thomas.


  —La víspera de Nochebuena.


  —¿Y esa fue la última vez?


  —Sí, que yo sepa.


  Margit se echó hacia delante.


  —¿Sabe dónde se vieron?


  —Alice fue a merendar a casa de Jeanette por la tarde. Antes de ir me preguntó si podía celebrar la Navidad con nosotros. Yo le dije que sí, desde luego, ya que tenía tantas ganas. Pero cuando volvió a casa solo me dijo que Jeanette no podía.


  —¿Cómo se lo tomó?


  —¿Alice? Se sentía decepcionada, pero pasa con relativa frecuencia. En otoño, Jeanette estuvo de viaje durante mucho tiempo. El cumpleaños de Alice, en octubre, lo pasó en el extranjero.


  Cerró el puño.


  —No era la primera vez —añadió.


  —¿Sabe si volvieron a hablar después del veintitrés? —dijo Thomas—. ¿Habló Alice con su madre en Nochebuena?


  —Creo que no contactó con ella, me lo habría contado. Pero es muy típico de Jeanette.


  Desplazó la vista a la amplia ventana, le dio un tic en el ojo. Fuera se veían las luces de otro ferri que pasaba.


  —Por cierto —dijo Thomas—. ¿Tenía su exmujer alguna relación especial con Sandhamn? ¿Sabe por qué fue allí sola antes de ayer?


  —Creo que su madre todavía tiene una casa en la isla. Jeanette creció en Tierp, pero la familia tenía una casita de vacaciones en Sandhamn. La madre es de allí.


  —¿Vive todavía? —preguntó Margit.


  —Sí, pero tiene demencia, está completamente ida. Vive en una residencia. Pero es posible que conserve la casa. Era de la abuela, de hecho. Cuando Alice era pequeña íbamos de visita. Se encuentra en la parte sur de la isla.


  Margit se guardó el cuaderno de notas en el bolsillo e hizo ademán de levantarse del sofá.


  —Tendremos que volver a hablar con su hija, si no le parece mal.


  Parecía confundido.


  —Pero hoy no, ¿verdad?


  Margit miró de reojo a Thomas.


  —Podemos regresar más tarde —dijo el inspector mientras se ponía de pie. Margit también se levantó.


  Se dirigieron a la puerta de entrada, Michael Thiels bajó el picaporte y abrió. La cabeza rapada le brillaba de sudor.
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  El piso de Jeanette Thiels se encontraba en uno de los edificios de principios de siglo en Söder, entre la plaza Mariatorget y Slussen.


  Cuando Thomas y Margit entraron en el vestíbulo, oyeron un murmullo unas plantas por encima; no cabía ninguna duda de que sus colegas ya habían comenzado el trabajo escaleras arriba. Con suerte, habrían avanzado lo suficiente como para dejarlos pasar.


  Thomas creyó reconocer la voz de Staffan Nilsson. Era bueno, un técnico criminalista muy competente al que Thomas tenía en alta estima.


  Se volvió hacia su compañera.


  —Vivía en el tercer piso, ¿verdad?


  Las viejas escaleras estaban desgastadas, el centro de los escalones se veía ligeramente combado, resultado de décadas de pasos. Tardaron varios minutos en llegar al tercer piso.


  —Buenas, Andreasson —dijo Nilsson cuando Thomas subía el último peldaño. Saludó también a Margit.


  —Feliz Navidad, por cierto. ¿O está mal decirlo teniendo en cuenta las circunstancias?


  Ella se limitó a responderle con un gesto.


  —¿Cómo os va? —preguntó Thomas.


  Nilsson llevaba puesto un equipo de protección azul y guantes blancos de plástico. Sacó otros dos pares y se los pasó a Thomas y Margit.


  —Ahí tenéis protectores para los pies —dijo señalando un montón de fundas azules para los zapatos—. Entrad para que podáis verlo por vosotros mismos.


  Se adentraron unos pasos en el apartamento, en el que otros dos técnicos criminalistas se dedicaban a revisar todas las pertenencias de Jeanette Thiels.


  El techo era alto, de unos tres metros; las paredes, blancas; y el suelo, de madera clara de pino.


  Thomas observó a su alrededor, tratando de asimilar cómo era el hogar de Jeanette Thiels, de comprender a la persona que vivía allí. El dormitorio quedaba justo enfrente, y a la izquierda estaban el salón y un despacho. La cocina se encontraba al fondo.


  El mobiliario era espartano, por no decir insuficiente. Pocas alfombras, ninguna cortina que enmarcara las ventanas. Sin embargo, había varios cuadros con motivos africanos colgados sobre un conjunto de sofás de piel de color castaño. Rojos y verdes con un sol resplandeciente en amarillo. Colores alegres.


  Ni rastro de decoración navideña.


  —Hay una lámpara volcada en el dormitorio —dijo Nilsson desde atrás—. Y parece que han registrado varios de los cajones de la cómoda, las cosas están completamente desordenadas y el último cajón estaba mal cerrado. En el despacho hay papeles esparcidos por todas partes.


  —Han entrado a registrar —constató Margit—. ¿Dónde está el dormitorio?


  Nilsson se lo indicó.


  —Allí dentro.


  Thomas vio una lámpara rota junto a la cama de Jeanette, a los pies de la mesita de noche. Habría bastado con un codazo involuntario para tirarla.


  —¿Hay algún indicio de violencia? —preguntó Margit.


  —Para nada, más bien lo contrario —respondió Nilsson—. Venid a la cocina.


  No era muy grande, pero tenía una mesa cuadrada con tres sillas y un taburete. En la mesa había dos tazas de café sucias. También se veían unas chocolatinas junto a un bollo de azafrán reseco a medio comer.


  —Nos encontramos con esto al llegar.


  —Da la impresión de que se fue a toda prisa —dijo Margit—. De lo contrario habría recogido todo esto.


  —Reservó dos noches en el hotel Seglar —apuntó Thomas—. Así que sabía que no volvería hasta pasados un par de días.


  Se acercó para inspeccionar el contenido de las tazas. Todavía se veían restos en el fondo, la leche se había agriado en la superficie y había formado copos grisáceos.


  —La cuestión es quién estuvo aquí —dijo Thomas.


  —Lo más probable es que obtengamos huellas dactilares y rastros de ADN de las tazas —afirmó Nilsson a su espalda.


  —Recibió la visita la mañana del día de Nochebuena como muy tarde, ya que partió a Sandhamn en el barco de las tres menos cuarto. De acuerdo con lo que nos ha contado el marido, vio a su hija aquí, en su casa, el veintitrés por la tarde.


  —No se tarda tanto tiempo en recoger —dijo Margit, que a continuación se dirigió a Nilsson—. ¿Se podría averiguar cuánto llevan aquí?


  Se encogió de hombros.


  —No con exactitud.


  —Tenemos que preguntar a los vecinos —dijo Thomas—. Tal vez sepan si tuvo alguna visita la mañana del veintitrés.


  —¿Por qué tendría tanta prisa? —sugirió Margit—. ¿Crees que habría quedado con alguna fuente que tuviera información urgente? Era periodista, después de todo.


  —¿Y se tomó un café con esa persona el día de Nochebuena en su propia casa? —preguntó Nilsson.


  Había un atisbo de sarcasmo en la pregunta. Margit hizo caso omiso.


  —¿Tal vez la amenazaron? —continuó—. Y eso la llevó a dirigirse a Sandhamn a toda prisa. Para esconderse.


  Thomas abrió el frigorífico. En el estante del centro había un cartón de leche abierto, unos quesos de postre y un gran racimo de uvas. Junto a ellos, un paquete de albóndigas y un envase de salmón ahumado. Un bote de salsa de mostaza y eneldo, cervezas y vino completaban el repertorio.


  Estaba claro que Jeanette se había comprado una cena de Navidad para ella sola. Otra muestra más de que celebrar Nochebuena en Sandhamn no entraba dentro de sus planes.


  —Aquí está el despacho —dijo Nilsson señalando hacia una puerta abierta.


  Thomas se detuvo en el umbral.


  Había montones de documentos esparcidos por todas partes. Las librerías cubrían las paredes hasta el techo, pero habían arrojado los libros al suelo. En una esquina habían vaciado una caja con libros de bolsillo que llevaban el nombre de Jeanette Thiels en la portada. El gran escritorio negro también era un puro caos, aunque entre los montones de papeles se entreveía el marco volcado de una foto de Alice, con las mejillas rollizas y una sonrisa desdentada.


  Contra una de las paredes había un sofá cama de tela gris, también cubierto de libros y papeles.


  «¿Sería ahí donde Alice dormía cuando visitaba a su madre? —se preguntó Thomas—. Solo hay un dormitorio en el piso, ¿tendría que contentarse con pasar la noche en el despacho?»


  Margit se acercó a uno de los montones y sacó un libro.


  —Por lo visto Jeanette sabía varios idiomas —dijo mostrando uno con el título en alemán y la palabra Sarajevo en medio—. Y francés. —Señaló otra edición de bolsillo.


  El inspector se dirigió a Staffan Nilsson.


  —¿Habéis encontrado un ordenador en el piso?


  —No. Aquí no hay nada.


  Nilsson señaló una robusta impresora que había en la esquina más cercana al escritorio.


  —Pero podía imprimir lo que quisiera. Es un aparato muy avanzado, nada barato, desde luego. Yo mismo estuve pensando en comprarme uno de esos, pero lo descarté porque era demasiado caro solo para uso doméstico.


  —Sabes que era periodista, ¿verdad?


  El técnico criminalista asintió. El gorro blanco se le movía cuando hablaba.


  —Eso suele ir conectado a un ordenador. —Apuntó a un cable blanco que serpenteaba por el suelo hasta conectarse a un enchufe.


  Thomas se acercó al escritorio, trató de imaginarse a Jeanette allí, en el despacho con su portátil. Tendría que haber notas, apuntes. Cualquier cosa que indicara en qué trabajaba.


  Abrió un cajón del escritorio en el que cohabitaban clips, bolígrafos, cinta adhesiva y sellos. En el otro encontró tarjetas y sobres, algunos pósits de varios colores y postales antiguas de Estocolmo. No se veía un cuaderno por ninguna parte.


  —¿Qué aspecto tiene el cuarto de baño? —preguntó—. ¿Lo habéis revisado ya?


  Nilsson hizo un movimiento breve con el codo.


  —Allí, en la entrada. A la derecha de la puerta.


  El cuarto de baño estaba diseñado en blanco y negro, con baldosas oscuras en el suelo y azulejos de un blanco reluciente en las paredes. Tenía una buena bañera y un estante de cristal con botes caros de champú y sales de baño.


  Jeanette Thiels había invertido una suma de dinero considerable en renovar el baño, todo era nuevo y lujoso. No casaba con el resto de la casa, tan impersonal, con la ropa tirada de cualquier forma en el dormitorio.


  Pero ¿tal vez aquella era su forma de desconectar? Sumergirse en un baño caliente para deshacerse de los pensamientos después de un largo día.


  Al azar, Thomas abrió el armarito que había encima del lavabo. Se encontró con una variedad de productos de maquillaje, aunque bastantes menos de los que Pernilla tenía. Una crema de noche, un botecito de perfume francés y una máscara de pestañas al fondo.


  Los dos estantes superiores estaban llenos de frascos de medicinas, algunos con triángulos de advertencia en las etiquetas. También vio varias cajas de analgésicos y botes pequeños de gotas nasales.


  —Mira esto —le dijo a Margit mientras se apartaba para que su colega lo viera.


  Ella sacó uno de los frascos blancos de medicamentos.


  —Zofran —leyó en voz alta—. ¿Qué es? ¿Y Folinsyra?


  —Ni idea.


  Thomas se volvió hacia Staffan Nilsson, que esperaba en la puerta del cuarto de baño.


  —¿Reconoces esto?


  El técnico criminalista negó con la cabeza.


  —Ni la menor idea. Pero nos lo llevaremos todo, haré una lista y se la mandaré por correo a Sachsen, tal vez él sepa decirnos de qué se trata.


  —Mándanos una copia también —dijo Margit.


  Los interrumpieron unos golpecitos discretos en la puerta de entrada semiabierta.


  Una mujer de unos cincuenta años estaba al otro lado. Llevaba un chaquetón de plumas negro y unas botas de invierno con marcas de sal en la piel. Se había recogido el cabello largo y negro en la nuca.


  —Disculpen —dijo—. ¿Quiénes son? ¿Qué hacen en el piso de Jeanette?


  —Somos de la policía —respondió Margit—. ¿Quién es?


  La mujer se asustó.


  —Me llamó Anne-Marie, vivo en el piso de arriba.


  Alargó la mano para saludar a Thomas, que era quien estaba más cerca. Tenía la palma fría y húmeda.


  —¿Es que ha ocurrido algo? —preguntó—. Jeanette y yo somos buenas amigas, es mi vecina desde hace casi diez años. Suelo recogerle el correo cuando está de viaje. Habíamos quedado hoy, pero no ha aparecido. La verdad es que estoy un poco preocupada.


  Las palabras le brotaban como una cascada.


  —¿Podríamos hablar con usted un momento? —dijo Thomas—. En su casa quizá haya más tranquilidad.


  Thomas señaló el interior del piso y a los colegas de Nilsson, que estaban a punto de finalizar su trabajo.


  A Anne-Marie se le ensombreció el rostro al ver a los técnicos criminalistas vestidos con los monos de trabajo.


  —Ha pasado algo grave, ¿verdad? Lo sabía, es que lo sabía.
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  —Aquí vivo yo —dijo la mujer llamada Anne-Marie mientras señalaba una puerta en el centro del rellano. El letrero por encima del buzón rezaba HANSEN.


  Cuando abrió la puerta, Thomas vio que era prácticamente idéntico al de Jeanette. Pero el de la mujer era acogedor y tenía decoraciones navideñas, con candeleros de Adviento en las ventanas y un centro de mesa en la mesita del sofá.


  —Pasen —dijo mientras se quitaba el grueso abrigo. Llevaba una chaqueta de punto gris y una camiseta negra—. ¿Quieren un café?


  Thomas estuvo a punto de rechazarlo, pero Margit se le adelantó.


  —Sí, gracias —dijo—. Si no es molestia.


  —Claro que no.


  Las frases sonaban cortas y forzadas. Tal vez la invitación al café fuera una manera de fingir que todo iba bien. Era de buena educación ofrecer una bebida, incluso aunque se tratase de dos policías cuyo mensaje no quería escuchar.


  —Solo tengo que pulsar un botón —aseguró Anne-Marie Hansen—. No es molestia en absoluto, tengo una cafetera que se encarga de todo.


  La siguieron a la cocina, que se parecía a la de Jeanette, pero al mismo tiempo era diferente. Anne-Marie había eliminado la vieja despensa, y, gracias a ese espacio extra, aquella cocina era bastante más grande.


  La vecina se aproximó a una máquina de café que estaba en la encimera y sacó tres tazas de cerámica de un armario.


  —¿Solo? —preguntó sin volverse.


  —Sí, gracias —respondió Margit.


  —Con leche, si fuera posible —dijo Thomas.


  Presionó rápidamente un botón y se oyó cómo la máquina trituraba el café al tiempo que el aroma se extendía por la estancia.


  —¿No quieren sentarse?


  Anne-Marie tomó asiento y respiró profundamente varias veces, como reuniendo el valor para atreverse a preguntar.


  —¿Por qué están aquí?


  Margit la miró con una expresión compasiva.


  —Me temo que su amiga ha muerto. La han encontrado esta mañana.


  La mujer se llevó las manos a la cara.


  —¿Cuándo ocurrió? —logró decir.


  —No estamos seguros —respondió Thomas—. La hallaron a la intemperie, no podemos decir con exactitud cuándo sucedió, al menos no de momento. Lamentablemente, creemos que puede tratarse de un crimen.


  Thomas le concedió unos instantes. Luego dejó la taza en la mesa y fijó la mirada en el rostro pálido de la mujer.


  —¿Por qué ha dicho eso antes, que lo sabía?


  Ella se pasó el dorso de la mano por la frente.


  —Se exponía a muchos peligros, era cuestión de tiempo que le ocurriera una desgracia. Aunque siempre había creído que sería en el extranjero, no aquí, en Suecia.


  Los ojos se le inundaron de lágrimas.


  —Lo siento —susurró y cortó un poco de papel de cocina para secarse la cara.


  —Entendemos que esto no es fácil —dijo Margit.


  —¿Cuándo fue la última vez que la vio? —preguntó Thomas.


  —Hace tres días, la víspera de Nochebuena. Nos bebimos una copa de vino, las dos estamos solteras.


  Le dio un sorbo al café.


  —Las Navidades no son para tanto cuando no tienes marido ni hijos.


  —¿Dónde ha pasado los festivos?


  —En Uppsala, en casa de mi hermano. Me fui a la mañana siguiente, o sea, el veinticuatro, y regresé a casa unas horas más tarde.


  —Antes nos ha dicho que habían quedado hoy, ¿no? —dijo Margit.


  Anne-Marie asintió.


  —Íbamos a cenar juntas. A las seis y media. Como no venía, me preocupé. Jeanette solía ser muy puntual. La llamé varias veces, pero no respondió. También al móvil, pero lo tenía apagado. Ahora entiendo por qué no contestaba.


  —¿Sabe con qué estaba ahora? —dijo Thomas—. En el trabajo, quiero decir. Nos han dicho que había pasado mucho tiempo fuera últimamente.


  —Jeanette se pasó casi todo el otoño en el extranjero.


  —¿Y sabe adónde viajó? —preguntó Margit.


  —Creo que visitó varios lugares. Estuvo en Marruecos, me mandó una postal desde allí. Pero también en Europa del Este. A principios de diciembre se encontraba en Bosnia.


  —Bosnia —repitió Margit—. ¿Qué hacía allí?


  —No lo sé. Me contó que era un proyecto secreto, que no podía decir nada hasta que lo tuviera listo. Pero creo que le quedaba muy poco. Lo iba a terminar entre Navidad y Nochevieja.


  —¿Era una serie de artículos? ¿Para un periódico?


  —No me lo dijo.


  Se quedó callada y se pasó la mano por el pelo.


  —Pero comentó algo de que había estado revisándolo todo el día, horas y horas.


  —Habría estado bien saber de qué se trataba —dijo Margit.


  Anne-Marie hizo un gesto de desconocimiento.


  —Me temo que no les puedo ayudar.


  —Otra cosa —dijo Thomas—. No encontramos su ordenador. No sabrá si estaba roto y lo había llevado a reparar, ¿verdad?


  —No que yo sepa. —Frunció el ceño—. Pero lo tenía la víspera de Nochebuena. Cuando nos bebimos la copa de vino. Si se le estropeó tuvo que ser después de eso.


  —¿Y sabe cómo hacía las copias de seguridad de sus textos? —preguntó Margit—. Si, por ejemplo, usaba una memoria USB o lo subía a la nube. ¿O tenía un disco duro externo?


  —Pues creo que usaba un USB —respondió Anne-Marie arrugando el papel de cocina que tenía en la mano—. No se fiaba mucho del almacenamiento en la nube porque a veces viajaba a países con mala conexión. Era muy cuidadosa con sus textos, no se habría arriesgado nunca a perderlos.


  —¿Le puedo preguntar otra cosa? —dijo Thomas—. ¿Cómo la vio cuando quedaron? ¿Le pareció que estuviera asustada por algún motivo, o quizá preocupada?


  Se enjugó las lágrimas.


  —Asustada no —respondió—. Tal vez estresada, como intranquila. Le costaba quedarse quieta en el sofá, y se levantaba y se volvía a sentar constantemente. Tenía una tos terrible, pero aun así me preguntó si podía darle un cigarrillo porque se le habían acabado los suyos. Parecía un poco nerviosa.


  Bebió otro sorbo de café.


  —No estoy segura, fue la impresión que me dio, no puedo explicarlo mejor.


  El inspector se aclaró la garganta.


  —Una de las hipótesis es que bebió demasiado, salió a la intemperie y, por algún motivo, permaneció allí —dijo.


  —Pero ¿por qué haría una cosa así?


  —Existe la posibilidad de que Jeanette hubiera permanecido allí fuera de forma voluntaria —añadió Margit.


  La respiración acelerada de Anne-Marie les dio la respuesta antes de que ella hablara.


  —¿Quiere decir que puede que se haya suicidado?


  —No nos referimos a eso —se apresuró a decir Thomas—. Pero es importante que entendamos cómo se encontraba Jeanette antes de morir. A veces las personas hacen cosas que su entorno sería incapaz de imaginarse.


  Anne-Marie se cruzó de brazos. Muy despacio, dijo:


  —Jeanette nunca, nunca haría una cosa así.


  —¿Tan bien la conocía? —preguntó Margit con cautela.


  —Sí, lo cierto es que sí. Nos conocemos desde hace mucho, nos hicimos amigas íntimas a pesar de que ella no pasaba mucho tiempo en casa. Créame, nunca le haría eso a Alice.


  —Bueno, no veía con mucha frecuencia a su hija, o al menos eso es lo que nos ha contado su exmarido —replicó Margit.


  —¿Han conocido a Michael? —Anne-Marie apartó la taza de café—. Entonces no hace falta que diga nada más.


  —Tenía entendido que su relación tras el divorcio era cordial —dijo Margit.


  —Eso depende de a quién se le pregunte —respondió con un timbre de voz diferente—. Jeanette no quería abandonar a Alice cuando se separaron, pero él la amenazó con un proceso judicial interminable si no le daba la custodia exclusiva.


  —¿Y de verdad lo habría hecho? —preguntó Margit.


  —No saben cómo es Michael.


  Aquellas palabras fueron tan espontáneas que Margit se quedó cortada.


  La mujer tenía la vista clavada al frente.


  —Por favor, háblenos más de él —dijo Thomas.


  —Es un hombre que tiene que controlarlo todo. —Le temblaba la voz—. Michael logró que pareciera que Jeanette había abandonado a su hija cuando era pequeña. Que había renunciado a sus derechos sobre ella y que era su deber dejar que él cuidara de Alice. Presionó a Jeanette, que no quería exponerla al doloroso juicio por la custodia. Así que cedió.


  Frunció los labios.


  —No entiendo por qué lo hizo.


  Michael Thiels podía ser más que despiadado cuando la situación lo requería, por lo visto. Thomas trató de valorar las diferentes opiniones sobre el exmarido de Jeanette.


  —Pero solía ver a Alice a menudo aquí —dijo—. ¿No?


  —No siempre era fácil. —La cara de Anne-Marie hablaba por sí sola—. Jeanette tenía que viajar mucho por su trabajo. Cuando volvía a casa siempre se encontraba con la excusa de que Alice estaba ocupada y que era complicado que pudiera ir a verla. Que si entrenamiento de fútbol, que si excursiones del colegio, todo lo imaginable. Jeanette lo intentó, pero Michael no quería colaborar y ella no podía obligarlo, y mucho menos cuando había aceptado cederle la custodia.


  Ahora sonaba más triste que enojada.


  —Le dije que debería solicitar al tribunal una nueva evaluación y pedir la custodia compartida. Pero no quiso. A pesar de que era tan valiente con sus reportajes, no luchó por su hija. No lo entiendo.


  —¿Y Alice qué opinaba de todo eso? —preguntó Thomas.


  —Lo desconozco. Probablemente Michael le haya llenado la cabeza con su versión del divorcio, vivía con él, al fin y al cabo. No es tan difícil influenciar a un niño…


  Se quedó en silencio, ensimismada.


  —No le perdonó a Michael aquello —dijo al cabo de un rato.


  —¿Hay algo más que nos quiera contar? —preguntó Margit—. Cualquier cosa que crea importante. Hasta los detalles más pequeños pueden ser relevantes.


  Anne-Marie toqueteó la taza de café y dijo con voz queda:


  —No sé si esto lo es, pero Jeanette no tenía aspecto de encontrarse muy bien cuando quedamos, parecía que había envejecido mucho. También había adelgazado, la ropa le quedaba como más suelta.


  Al otro lado de la ventana volvía a nevar. Grandes copos que caían despacio hacia el suelo. En la fachada de enfrente se iluminó una habitación, la luz desveló lo cerca que se habían construido en realidad los viejos edificios.


  —Es cierto que Jeanette no era de las que se preocupaban mucho por su aspecto físico —prosiguió Anne-Marie—, pero creo de verdad que aquella noche parecía enferma, que estaba exhausta.


  «O que estaba aterrorizada», pensó Thomas.


  25


  —¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Anne-Marie Hansen con voz vacilante.


  Se encontraban en la puerta de su piso, se oía música navideña que procedía de una planta superior.


  —La investigación está en marcha —respondió Thomas—. Tal vez tengamos que volver a hacerle más preguntas. Nos gustaría que se pusiera en contacto con nosotros si recuerda algo más.


  Le dio su tarjeta de visita.


  —Ese es mi número de teléfono móvil, puede llamarme en cualquier momento del día.


  Aceptó la tarjeta. Durante la conversación, el tono de su piel se había ido tornando cada vez más pálido.


  —Qué Navidades más espantosas —dijo—. Jeanette ha muerto. Y Bertil ha terminado en el hospital. Vaya bloque en el que vivimos.


  Margit frunció el ceño.


  —¿Quién es Bertil?


  Anne-Marie se cruzó de brazos como si tuviera frío, a pesar de la chaqueta de punto gris.


  —Bertil vive en el piso que hace esquina, pared con pared con el de Jeanette. Ayer lo hallaron inconsciente delante de su puerta. Me enteré al volver de Uppsala.


  —¿Qué es lo que pasó? —preguntó Thomas.


  —No se sabe, solo que se había dado un golpe en la cabeza. Lo encontraron los de la asistencia domiciliaria esta mañana. Estaba fuera de su piso, en pijama, con una herida grande en la frente. Es que es muy mayor, tiene más de ochenta y cinco años. Creen que estaba un poco confundido y que salió en mitad de la noche. Ahora está hospitalizado en el Sankt Göran. El pobre, podría haber sido mucho peor.


  —¿Seguro que fue un accidente? —dijo Thomas.


  —Pero, por Dios, ¿cree que podría estar relacionado con la muerte de Jeanette?


  —Lo más probable es que no, pero deberíamos comprobarlo por si acaso.


  —¿Sabe con quién tendríamos que hablar para obtener más información?


  —Le daré el teléfono del presidente de la comunidad de vecinos, Henry Davidsson. Seguro que él está al tanto de cómo se encuentra Bertil.


  


  Anne-Marie permaneció en la puerta cuando los policías se marcharon.


  Recordó la última noche con Jeanette. Se habían sentado en el salón a beber vino juntas como tantas otras veces en el pasado. Como de costumbre, su amiga había hablado largo y tendido haciendo grandes aspavientos. Siempre tenía muchas cosas que contar de sus viajes y tendía a monopolizar la conversación.


  Sin embargo, la había visto más pálida de lo habitual, y se había quejado de que estaba helada y de que se estaba resfriando.


  Se estremeció.


  Le vino otro recuerdo, una noche en el piso de Jeanette. Era octubre y su amiga partía de viaje al día siguiente, así que ella había bajado para despedirse. Aquella vez el destino era Marruecos: Marrakech. En el fondo, a Anne-Marie le dio envidia, escaparse de la oscuridad y del frío de Suecia sonaba muy bien.


  Se habían sentado en el sofá, su amiga había cogido una botella de vino y había señalado una maceta con una orquídea blanca en el alféizar de la ventana.


  —Será mejor que te la subas a tu casa —había dicho—. Si no, no sobrevivirá.


  De repente le sonó el teléfono. Hizo una mueca de desagrado al ver la pantalla.


  —Es Michael —dijo moviendo los labios y descolgó.


  Debía de haber comenzado a gritar en el mismo momento que Jeanette contestó. Anne-Marie no pudo evitar oír aquella voz furiosa.


  «Pero ¿se puede saber qué narices estás haciendo?»


  Jeanette se levantó rápidamente y se metió en la cocina. Aunque había cerrado la puerta, a Anne-Marie le llegaron fragmentos de la acalorada conversación.


  La agitación creciente de Jeanette, los instantes de silencio en los que Michael hablaba. No sabía qué le estaba diciendo, pero su amiga parecía intentar razonar con él, trataba de calmarlo.


  Quedarse sentada se le antojaba muy incómodo, le daba la impresión de que estaba escuchando a hurtadillas. ¿Debía marcharse a casa o esperar a que terminaran?


  De pronto, Jeanette bramó desde la cocina.


  —¡Trata de impedírmelo!


  Después se hizo el silencio y al cabo de un rato se oyó que se abría un grifo y el agua corría en el fregadero.


  Pasaron varios minutos y entonces Jeanette regresó con las mejillas encendidas.


  —Está enfermo —dijo con un susurro.


  Sin mirar directamente a Anne-Marie, alargó el brazo hasta la copa de vino, la vació de un trago y se la rellenó de inmediato.


  —¿Qué quería? —preguntó.


  No respondió. Se limitó a agarrar la copa con las dos manos y dar otro trago generoso. A través de la ventana se oían las sirenas estridentes de las ambulancias que se acercaban y volvían a alejarse.


  Los sonidos de la gran urbe.


  —¿Ha pasado algo? —volvió a preguntar Anne-Marie.


  Jeanette volvió a centrarse.


  —Nada de lo que preocuparse —dijo al fin sin mirarla—. No está bien de la cabeza.


  El ruido sordo de la puerta en la planta de abajo devolvió a Anne-Marie al presente.


  Seguía con la tarjeta de visita de Thomas Andreasson en la mano, la agarraba con tanta fuerza que se le había arrugado en la palma.
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  Nora leyó el mensaje que acababa de recibir en el teléfono.


  
    Te acabo de enviar un correo importante sobre el proyecto Fénix, necesito que lo revises cuanto antes.


    Jukka

  


  Simon y Adam habían subido a dormir, eran más de las once. Nora se había servido una copa de vino tinto y se había acurrucado en el sofá con un buen libro. Disfrutaba del silencio que reinaba en la casa, era una maravilla poder estar a su aire un rato.


  Pero con el mensaje se le aceleró el pulso, notó cómo de golpe el estrés se apoderaba de ella.


  Habían pasado un otoño muy duro en el banco y tenía muchas ganas de quedarse libre durante diez días, desconectar y alejarse de todo. No deseaba regresar a la oficina después de Año Nuevo, pero trataba de evitar pensar en ello.


  Ahora la tensión había vuelto, provocada en cuestión de segundos por las escasas palabras del mensaje.


  Dejó el teléfono en la mesa, se llevó la copa a los labios y dio un sorbo que lentamente le bajó por la garganta.


  Todo había empezado con la fusión. El banco en el que pronto llevaría trabajando diez años buscaba un socio nórdico. Necesitaban un músculo financiero más fuerte para mantener su actual posición en el mercado, ya que por sí solos no lo conseguirían.


  Le habían dado muchas vueltas, pero, finalmente, durante el verano salió adelante una fusión con uno de los bancos más grandes de Finlandia. El nuevo grupo bancario había salido a bolsa en ese país y también en Suecia. De momento, mantendrían las oficinas principales de Helsinki y Estocolmo, sin embargo, les habían dicho que revisarían todos los gastos. Pero no había indicios de que fueran a aplicar fuertes recortes en el equipo jurídico en el que Nora trabajaba.


  Había aparcado todas las elucubraciones para trabajar sin descanso, todas las idas y venidas de la fusión aumentaron su carga de trabajo en vez de reducirla.


  Una buena noticia en relación con la fusión era que, después de todo, se nombró a un nuevo jefe jurídico, Einar Lindgren.


  Pensó en Einar. Era diez años mayor que ella, norteño y de dialecto cantarín. Había nacido en Kalix, pero se casó con una finlandesa y vivía desde hacía años en Helsinki, donde trabajaba en el banco finlandés con el que se habían fusionado.


  Llevaba mucho tiempo deseando tener un nuevo jefe, así que se alegró por el cambio. Sabía que no era la única que pensaba de aquella forma, pocas personas del departamento lamentaron la marcha del egocéntrico y malhumorado jefe jurídico cuando se creó el nuevo grupo de empresas.


  Entonces llegó la crisis de Lehman Brothers en otoño y el estado del mercado financiero se agravó drásticamente. Aumentó la presión interna.


  Nora evocó el día de octubre en el que Einar le pidió que fuera a su despacho.


  No le había dejado claro por qué quería verla.


  —Dirección ha decidido poner en marcha un proyecto interno para reducir los gastos administrativos —le dijo—. Lo dirigirá Jukka Heinonen personalmente. Le daremos prioridad absoluta, como imaginarás.


  Nora asintió desde el sofá en el que estaba sentada frente a Einar. No conocía al nuevo director ejecutivo del banco, pero sabía que Jukka Heinonen había estado involucrado en la fusión y lo consideraban como una de las voces clave en la nueva dirección del grupo. Era un hombre corpulento, de cejas pobladas y ojos de un azul claro, casi como el agua.


  —Me gustaría que te incorporaras al proyecto como su experta jurídica —dijo Einar—. Te has labrado un buen nombre, me dicen que eres una de las juristas más competentes del banco. Creo que esta tarea se ajusta a tu perfil a la perfección.


  Aquellas palabras la pusieron de muy buen humor, el proyecto sería un tanto a su favor. Si hacía bien su trabajo, destacaría en el banco y tal vez consiguiera un aumento de sueldo.


  —Informarás directamente a Jukka durante el proyecto —continuó Einar—. Te va a exigir mucho trabajo y discreción, pero seguro que te las arreglas sin problemas.


  Al marcharse, Nora pensó que Einar era completamente diferente a su anterior jefe. Él le había dado una palmadita en el hombro y le había reconocido su esfuerzo antes de salir del despacho. Nora le aseguró que estaba encantada de ocuparse del nuevo proyecto.


  Sin embargo, el entusiasmo no tardó en marchitarse. Nora le daba vueltas a la copa de vino, acordándose de lo frustrada que se sentía antes de Navidad.


  Jukka había resultado ser una persona que trabajaba a todas horas. A menudo le mandaba correos ya entrada la noche o a horas intempestivas por la mañana, y esperaba una respuesta inmediata, aunque se tratara de preguntas de gran complejidad.


  Nora se esforzó cuanto pudo por seguir el ritmo, pero le faltaban horas, sobre todo en las semanas en las que le tocaba estar con los niños. No le hacía ninguna gracia pasarse las noches delante del ordenador cuando Adam y Simon estaban en casa.


  Al mismo tiempo que el proyecto avanzaba, trabajar con el director ejecutivo del grupo se le antojaba cada vez más difícil. Se entrometía en cada detalle, hasta cuando no sabía de lo que hablaba, y no le interesaba la opinión de nadie más que la suya. Con frecuencia la interrumpía antes de que ella hubiera terminado o fingía no oír lo que estaba diciendo.


  Nora trató de justificarlo con que tal vez no estuviera muy acostumbrado a trabajar con mujeres. Sabía que no había colaborado con responsables femeninas en su anterior oficina en Finlandia.


  Además, tenía alrededor de sesenta años, era de otra generación. Aquello se manifestaba también en otras situaciones. Podía llevar la misma chaqueta durante una semana. Una vez que compartieron taxi, Nora no pudo evitar pensar que olía como un anciano.


  Pero lo más grave es que empezó a tener la sensación de que las decisiones las tomaba otra persona, por encima de ella, a pesar de que era la que cargaba con la responsabilidad jurídica. Jukka facilitaba información solo esporádicamente, o al menos a ella. No obstante, alguna vez lo había oído hablando en reuniones a puerta cerrada, reuniones a las que ella no estaba convocada, pero que iban seguidas de correos escuetos con nuevas instrucciones.


  En noviembre, Jukka Heinonen envió un correo en el que comunicaba el cierre de un departamento del banco con efecto inmediato. Solicitaba que Nora analizara cuanto antes todo lo relacionado con los derechos laborales de los trabajadores.


  Cuando, en una reunión, indicó que no se podía proceder de la forma que él creía, al menos si se quería respetar la legislación sueca, Jukka clavó la mirada en ella desconcertado.


  —En Finlandia esto es perfectamente aceptable —la interrumpió—. Lo han confirmado nuestros abogados de allí.


  Después, le dio una orden a otro de los presentes.


  Nora se quedó perpleja, ¿por qué hablaba con sus colegas finlandeses sobre derecho sueco sin incluirla a ella?


  Permaneció allí sentada con las mejillas encendidas, sintiéndose como una novata. Jukka no le hizo caso durante el resto de la reunión, como si fuera invisible. Ninguno de los participantes la defendió a pesar de que Nora estaba en lo cierto.


  En la oficina se empezaba a respirar un ambiente de extrañeza. Cada vez eran más las decisiones que se tomaban desde Helsinki, pese a que ambas partes se habían fusionado como iguales y, de hecho, la sueca era la de mayores dimensiones.


  Nora se planteó tratar la situación con Einar y explicarle lo mal que iba todo, pero, al mismo tiempo, le parecía una derrota acudir a él como una chivata.


  Y entonces la cosa empeoró.


  En diciembre, Jukka Heinonen los obligó a mantener un ritmo absurdo y Nora tuvo que echar horas extras muchas noches antes de las Navidades.


  Una de las cuestiones más importantes era vender la red de oficinas que tenía el nuevo grupo bancario en los países bálticos, bautizado como Proyecto Fénix.


  A principios de los 2000, durante la expansión de la organización, habían creado una serie de oficinas en Letonia, Estonia y Lituania. Ahora que el negocio se desangraba, debían encontrar un comprador para evitar invertir más dinero o, peor aún, desmantelar todas las oficinas con pérdidas.


  Varios compradores interesados se habían puesto en contacto y, tras algunas idas y venidas, apareció uno definitivo, con el que Jukka entabló negociaciones confidenciales.


  El trato se llevaría a término en febrero como muy tarde, y ya desde el comienzo quedó claro que conllevaría una planificación muy compleja. Nora sabía que tendría que hacer un esfuerzo descomunal en cuanto terminaran las Navidades.


  Sin embargo, cuando empezó sus vacaciones se prometió a sí misma que no pensaría en la situación en el trabajo. Tenía que distanciarse, despejar la cabeza.


  Ahora toda esa serenidad se había esfumado en cuestión de segundos.


  A pesar de lo tarde que era, se veía obligada a conectarse a internet. Todavía tardaría un buen rato en irse a dormir.


  Nora se levantó a por el ordenador mientras la invadía el malestar.
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  Sábado


  Margit le había prometido que lo recogería por la mañana. Justo cuando salió del portal, vio el coche de su colega girar hacia su calle, todavía con escarcha en las ventanas laterales. Eran las siete y cinco y la temperatura había descendido a dieciocho grados bajo cero.


  Pasaron a lo largo de la calle Folkungagatan, no había tráfico digno de mención, pero filas de coches cubiertos de nieve ribeteaban las aceras. Algunos debían de llevar varios días, ya que la máquina quitanieves había dejado gruesos muros blancos junto a ellos. A los dueños les costaría salir de allí.


  —¿Crees de verdad que pudo ser un accidente? —preguntó Margit al tiempo que frenaba en un semáforo en rojo.


  —¿Y que casualmente se produjo al mismo tiempo que el asalto a la casa de Jeanette?


  Ella se limitó a negar con la cabeza como respuesta a aquella pregunta meramente retórica.


  Ante ellos, un hombre mayor con un bastón y botas de clavos cruzaba despacio el paso de peatones oculto por la nieve. Se movía tan lentamente que tuvieron que permanecer parados a pesar de que el semáforo ya estaba verde.


  A Thomas, la escena le trajo a la memoria al viejo vecino que Anne-Marie había mencionado. El hombre había aparecido inconsciente y en pijama en la puerta de su casa la misma mañana en la que habían encontrado a Jeanette muerta en Sandhamn.


  —Tenemos que investigar lo del anciano que encontraron en el descansillo —dijo Margit en aquel instante—. Hay que comprobar si de verdad fue una coincidencia.


  —¿Ahora lees la mente?


  El abuelo por fin había terminado de cruzar la calle. Margit metió una marcha.


  —¿Y qué hacemos con Michael Thiels? —preguntó su colega—. ¿Qué sabemos de él, en realidad?


  —Anne-Marie Hansen no es que lo tuviera en muy alta estima.


  —Eso me inquieta. Tenemos que volver a hablar con él.


  —Y con Alice —añadió Thomas—. Además, quiero intercambiar unas palabras con la novia de Thiels cuanto antes.


  —Es bastante trabajo para un día libre.


  Margit sonaba indecisa. Thomas comprendió cómo se sentía, él también quería volver a Harö con Pernilla y Elin.


  Desde luego, recopilar pronto toda la información posible era de vital importancia. Volver a ver a la hija de Jeanette, y a su padre. Pero, dadas las circunstancias, debían esperar a los resultados de la autopsia para seguir adelante. Además, eso le daría tiempo a Alice a reponerse un poco.


  Aun así, Thomas se sentía como un traidor por preferir volver con su familia y abrazar a su hija.


  —Veamos primero qué tal va la reunión de esta mañana —dijo Margit—. Después decidiremos a qué nos dará tiempo durante el día.


  


  Cuando Thomas entró en la cocinita de la planta de la Unidad de Investigación, Aram ya estaba junto a la máquina de café. Olfateó un poco el vasito de plástico con el café recién servido y arrugó la nariz.


  —No es que sepa muy bien, pero lo que sea por un poco de cafeína, ¿verdad? —comentó en dirección a Thomas.


  El café de la máquina dejaba mucho que desear, para él no era nada nuevo. Sacó una bolsita de té, se llenó la taza con agua caliente y azúcar y siguió a Aram a la sala de conferencias, en la que el resto de sus colegas ya esperaban sentados.


  La luz fría de los tubos fluorescentes del techo realzaba la palidez invernal de los rostros, hasta la habitual cara rojiza del Viejo se veía apagada en aquella iluminación.


  El único que tenía el aspecto de siempre era Staffan Nilsson, pero se debía a que el técnico había estado de viaje en Egipto y había vuelto bastante bronceado.


  El Viejo les hizo un gesto a Margit y Thomas para que comenzaran.


  —Jeanette era una periodista a la que no le daba miedo escribir sobre cuestiones polémicas —dijo Margit—. Y eso puede ser la clave. Su vecina, Anne-Marie Hansen, nos ha contado que estaba trabajando en un asunto. Tenemos que averiguar de qué se trataba. Al parecer, durante el otoño había viajado a varios países, como Bosnia o Marruecos. ¿Cómo encaja eso en lo que sabemos?


  —Quien contrataba sus servicios nos lo debería decir —respondió el Viejo—. Ese periódico vespertino en el que escribía, ¿no nos podría dar algunos detalles sobre eso?


  —Yo me encargo —dijo Margit—. Los llamo en cuanto terminemos aquí.


  «¿Qué es lo que tendrán en común todos esos países tan diferentes entre sí? —pensó Thomas—. ¿Contrabando de armas? ¿Tráfico de personas? ¿O tal vez estuviera relacionado con estupefacientes?»


  —Habían registrado el piso de Jeanette —dijo Thomas—. Está claro que quien la visitó buscaba algo.


  —La teoría de que trabajaba en un reportaje arriesgado cobra cada vez más fuerza —continuó Margit—. Pero para comprobarlo necesitamos acceder a su ordenador.


  Karin la miró.


  —Tendrá copias de seguridad de sus archivos como las personas normales, ¿no?


  —Anne-Marie Hansen nos contó que no solía subir documentos a la nube —respondió Margit con preocupación.


  —Y no había ninguna memoria USB en la casa —recordó Nilsson.


  «Pero Anne-Marie ha dicho que Jeanette era muy cuidadosa con sus textos», pensó Thomas.


  —Según el exmarido, Jeanette vio a su hija la víspera de Nochebuena. ¿Creéis que se lo podría haber dado a ella, un pendrive o tal vez una copia en papel de lo que fuera?


  El Viejo tamborileó ligeramente con los dedos en la mesa.


  —Compruébalo —le dijo, para a continuación dirigirse a Margit—. Cuando hables con el periódico, pídele también el correo de Jeanette.


  —En el despacho había cantidades ingentes de documentos y anotaciones —afirmó Staffan Nilsson—. ¿No deberíamos repasar todo ese material?


  El Viejo miró a Aram.


  —¿Te puedes ocupar tú?


  —Estamos hablando de sacos y sacos de documentos —le advirtió Nilsson.


  —No pasa nada —contestó Aram.


  —Había pensado en contactar con la novia de Michael Thiels, Petra Lundvall —dijo Thomas—. Para ver qué tal era la relación entre los ex.


  El Viejo cerró su cuaderno.


  —Todo esto sería muchísimo más fácil si conociéramos el motivo de la muerte —constató—. Thomas, presiona a Sachsen todo lo que puedas, os soléis entender muy bien.


  


  Solo eran las ocho y veinte cuando terminó la reunión. Thomas volvió a su despacho. Era demasiado temprano como para llamar a casa de nadie un sábado por la mañana, pero aun así marcó el número de Sachsen.


  —¿Sabes la hora que es? —Sonó irritado al descolgar, pero en realidad no parecía que Thomas lo hubiera despertado.


  —Disculpa —dijo Thomas—. Esperaba que estuvieras despierto. ¿Cómo vas? ¿Has tenido tiempo de examinar el cadáver de Jeanette Thiels?


  —Es sábado. No han pasado ni cuarenta y ocho horas desde el veinticinco de diciembre. ¿Te suena el concepto de vacaciones de Navidad? —Sachsen tosió y continuó de mal humor—. Algún límite tiene que haber, por mucho que sea el cuerpo de policía.


  La arenga de Sachsen consiguió irritar a Thomas. El médico forense tenía fama de ser un gruñón, y por lo general a Thomas no le molestaba demasiado, pero ese día no soportaba ni un lamento. No era el único cuyos días de descanso se habían visto interrumpidos.


  —¿Y a ti te suena que hay una niña de trece años que todavía no sabe si han asesinado a su madre? —respondió mordaz.


  Aquello surtió efecto. Sachsen se aclaró la garganta. Por una vez sonó algo avergonzado.


  —Había pensado en ir dentro de unas horas y echar un vistazo —dijo—. Te llamo luego.
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  La novia de Michael Thiels vivía en un piso de tres habitaciones en uno de los viejos edificios del centro de Sundbyberg, cerca de la estación de tren.


  «Qué tiempos», pensó Thomas mientras aparcaba el coche en un espacio libre de la calle. Había jugado una buena cantidad de partidos en el barrio cuando todavía competía, pero hacía mucho que no tenía una razón para visitar Sundbyberg. Nacka y Södermalm quedaban al otro lado de la ciudad, así que rara vez iba por aquellos lares.


  Subió las escaleras y llamó al timbre. Pronto serían las diez.


  —¿Quién es? —Se oyó una voz detrás de la puerta.


  —Thomas Andreasson, inspector de la Policía Judicial de Nacka. Estoy buscando a Petra Lundvall.


  Se abrió la puerta. Una mujer con vaqueros y un jersey con cuello de pico se materializó en la entrada.


  —Soy yo.


  Tenía una melena rubia y el tejido del jersey se veía más tirante en la zona del generoso pecho. No es que tuviera sobrepeso, pero tampoco era especialmente delgada. Se le habían quedado unas migas de pan en las comisuras de la boca.


  —¿Podría pasar un par de minutos? —preguntó Thomas—. Me gustaría hacerle unas preguntas relacionadas con su novio y su exmujer.


  Se le antojó ridículo referirse a Thiels, que rondaba los cincuenta, como «novio», pero Petra Lundvall no reaccionó al calificativo.


  —Uy —dijo Petra primero, pero después añadió—: Pase.


  Thomas se adentró en el vestíbulo y se quitó los zapatos.


  —¿Quiere algo de beber? —le preguntó Petra—. Acabo de desayunar, todavía queda agua caliente si quiere café o té.


  —No hace falta, gracias.


  La siguió al salón con vistas a la estación de tren. No estaba muy lejos de la fábrica de chocolate abandonada. Thomas recordaba el logotipo y casi podía saborear el chocolate con leche en la lengua.


  —Micke me llamó ayer —dijo ella—. Me contó lo que había ocurrido. Con Jeanette, quiero decir.


  Se sentó en un sofá beis que marcaba el límite entre el salón y la cocina.


  —No estoy muy segura de cómo puedo ayudar —dijo arrastrando las palabras—. He coincidido con Jeanette muy pocas veces. Pasaba tan poco tiempo en Estocolmo… Siempre estaba de viaje con algún encargo.


  Las aletas de la nariz se le dilataron cuando dijo «encargo», como con desaprobación. ¿Sentía envidia de ella?


  Según Michael Thiels, Petra era economista en el ayuntamiento vecino de Solna. Seguramente no fuera un mal trabajo, pero nada equiparable con ser una afamada corresponsal de guerra que aparecía en la televisión y en los periódicos.


  —Entonces, ¿no se conocían muy bien? —preguntó Thomas con mirada inquisitiva.


  —Creo que nunca llegué a comprender su manera de pensar —respondió al tiempo que toqueteaba un hilo suelto del botón del pantalón—. Me refiero a que siempre estuviera de viaje. Sobre Micke ha recaído una carga muy pesada.


  —¿Está pensando en Alice?


  —Sí, claro. Él tiene toda la responsabilidad. Se desvivió por hacer que las cosas funcionaran mientras Jeanette se marchaba a salvar el mundo. Siempre pone a Alice por delante, por encima de todo.


  Thomas intuyó lo que no decía en voz alta.


  «De mí también».


  Petra enrolló el hilo azul suelto alrededor del botón hasta que desapareció de la vista.


  —Si se tratara de mi hija —dijo bajito—, habría establecido mis prioridades de otra forma. Me habría quedado con ella en casa.


  —Creo que usted no tiene hijos, ¿no es así?


  Negó con la cabeza y apartó la cara.


  —Me temo que no, al menos de momento.


  El anhelo por tener hijos podía ser desgarrador. Él lo sabía, al igual que Pernilla.


  —Pero Micke y yo hemos hablado de irnos a vivir juntos ahora —dijo la mujer con la voz cargada de mil esperanzas.


  Thomas no pudo evitar reparar en la palabra que había usado para cerrar la frase. «Ahora». Sonaba muy rara en ese contexto.


  Se la quedó mirando en busca de una aclaración.


  —¿Lo han hablado recientemente? —preguntó.


  Petra se levantó del sofá sin responder.


  —¿Le importa si voy a por mi taza de té? No me la había terminado cuando ha llamado.


  —Por supuesto.


  Mientras ella se metía en la cocina, echó un vistazo al piso. Los cojines y las cortinas eran de tonalidades tierra, que armonizaban con el sofá. Una alfombra de lana recubría el suelo.


  La mayoría de los hombres se sentían atraídos por un tipo de mujer. Eso era lo más habitual, que el gusto se mantuviera inalterable, aunque el objeto de deseo cambiara.


  Sin embargo, las dos mujeres en la vida de Michael Thiels tenían pocas cosas en común y diferían en casi todo: aspecto físico, personalidad, resolución. Como si el trago amargo de la separación del matrimonio Thiels se hubiera manifestado en la elección de la nueva pareja de Michael.


  Seguramente Jeanette reaccionara ante aquello. Como su hija.


  A Thomas le costaba creerse que Alice quisiera que su padre se fuera a vivir con su novia.


  Tal vez Alice hubiera intentado que su madre se opusiera, que abogara por ella frente a su padre. Eso explicaría la aspereza en la voz de Petra cuando hablaba sobre Jeanette. Había pasado mucho tiempo desde que el divorcio se había formalizado, y, aun así, el fantasma de su exmujer todavía planeaba sobre la relación de Petra con Michael Thiels.


  La mujer regresó con una taza de cerámica azul llena de té. En la otra mano llevaba una bandeja con galletas de jengibre y bombones rellenos, que dejó en la mesa.


  —Buen provecho —dijo.


  Thomas estiró el brazo hacia las galletas de jengibre.


  —Veo que tiene su opinión sobre el tipo de vida que llevaba Jeanette —continuó Thomas—. ¿Qué pensaba ella de su relación con Michael?


  Dejó escapar un suspiro de cansancio que parecía salirle de lo más profundo del alma.


  —¿Por dónde empezar? —respondió—. Jeanette tenía una opinión para todo. Sobre Micke y cómo educaba a Alice, y que pasaba demasiado tiempo conmigo. Se entrometía sin cesar, aunque no estuviera aquí. Pero se le daba muy bien enviar correos y lanzar reproches.


  Se estremeció. ¿Habría sentido remordimientos de conciencia?


  —No se debe hablar mal de los muertos, pero es que no era tan fácil tratar con Jeanette, ni para mí ni para Micke.


  —¿Podríamos decir que la relación entre Michael y su exmujer no era particularmente buena? —preguntó el inspector, tanteando.


  Petra abrió la boca como para hablar, pero volvió a cerrarla. Al cabo de unos segundos, dijo:


  —No se ponían de acuerdo, pero no era culpa de él, la verdad, Jeanette era una persona muy difícil de tratar, intransigente en todos los sentidos. Quería que todo se hiciera según ella dispusiese. Y eso afectaba a la mayoría, incluida yo.


  Esbozó una sonrisa de dientecitos blancos e irregulares. Se inclinó hacia delante, como buscando cierta compenetración. Thomas lo había presenciado antes, el deseo de ganarse la aprobación del representante de la ley. O bien veían al agente como un enemigo, en cuyo caso se cerraban en banda y se distanciaban, o bien se esforzaban en mostrar su mejor cara.


  Evidentemente, Petra prefería lo segundo.


  —No se imagina la de veces que hemos tenido que alterar nuestros planes porque Jeanette había vuelto inesperadamente a Suecia o tenía que marcharse y avisaba sin apenas antelación —dijo.


  Asomó a sus labios una sonrisa fugaz. Le dio un aspecto afilado que realzaba las arrugas entre la boca y la nariz. Thomas recordó que eran de la misma edad, Petra cumpliría pronto cuarenta años y él tenía cuarenta y uno.


  —Jeanette rara vez se mostraba comprensiva con el hecho de que nosotros ya tuviéramos planes. Todo giraba en torno a ella, y solo ella.


  Él escuchaba mientras tomaba notas en su cuaderno. Michael Thiels había citado a su novia como coartada para el día de Navidad. Quería más detalles.


  —Tu novio nos ha contado que estuvo aquí el día de Navidad —dijo cambiando de tema de conversación—. ¿Podría corroborarlo?


  —Sí, por supuesto.


  —Nos ayudaría mucho si nos dijera la hora exacta a la que llegó y se fue —continuó Thomas—, para que quede constancia para la investigación.


  Petra se movió en el sofá.


  —¿Por qué es tan importante saber la hora exacta? —preguntó—. No sospecharán de Micke, ¿verdad?


  —¿Por qué lo pregunta? —replicó Thomas.


  —Él jamás haría una cosa así, no es ese tipo de persona. Estoy segura.


  —¿Qué quiere decir con «una cosa así»?


  —Pues…


  Se quedó cortada, entreabría la boca sin encontrar las palabras adecuadas.


  Thomas esperó, obligándose a no terminar la frase.


  —Hacerle daño a alguien —dijo Petra al fin—. Es que Micke me ha contado que Jeanette no ha muerto… por causas naturales.


  Una mirada llena de terror, casi suplicante. ¿Por qué estaba tan preocupada?


  —¿Tiene miedo de que le haya hecho daño? —preguntó Thomas observando a la mujer—. Ya que acaba de mencionarlo.


  Un destello de miedo asomó a los ojos de Petra.


  —No, no, lo ha entendido mal. No era eso lo que quería decir.


  Dudó y después exclamó:


  —¡No creerá que Micke le ha podido hacer algo a Jeanette!
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  Cuando Thomas entró en la sala de reuniones eran casi las doce. Aram estaba inclinado sobre la mesa. Tenía delante, dispuestos en varios montones, los documentos del despacho de Jeanette Thiels y también el cuaderno repleto de anotaciones.


  Cuando vio a Thomas, dejó el bolígrafo. Llevaba la camisa de cuadros arremangada.


  —¡Hola! Ya estás de vuelta —le dijo—. ¿Qué tal ha ido con la novia de Thiels?


  Thomas arrastró una silla para sentarse al lado de su colega.


  —Bueno —respondió—, no es que le tuviera mucho cariño a Jeanette. Opina que era intratable y que volvía loco a todo el mundo.


  —¿Cómo de intratable? ¿Lo bastante como para que la asesinaran?


  La sonrisa de Aram le quitó algo de hierro al comentario.


  —Pero ¿ha sido útil? —volvió a preguntar, otra vez serio.


  —Es demasiado pronto para saberlo. Petra Lundvall jura que Thiels no tiene nada que ver con la muerte de su exmujer. Aunque lo cierto es que sonaba algo más inquieta de la cuenta.


  Tomó el documento que descansaba en lo alto del montón más cercano, sobre una organización clandestina de mujeres en Irán.


  —¿Cómo vas tú?


  Aram hizo crujir los dedos.


  —Estoy en ello. Lleva su tiempo encontrar algún tipo de orden en todo esto. No se puede decir que Jeanette tuviera un método precisamente.


  —Pásame un montón y te echo una mano —dijo Thomas.


  


  Al cabo de dos horas seguían sin haber avanzado mucho. Había que examinar hoja por hoja y ordenarlas. Buena parte del material estaba en inglés, artículos impresos, cartas, textos que Thomas suponía eran fuentes o investigaciones para reportajes.


  Un montón más abultado albergaba información sobre víctimas de torturas, con descripciones detalladas de las diferentes formas de infligir dolor al cuerpo humano. Electrochoque, latigazos en la planta de los pies, falsas ejecuciones: no había nada de lo que Thomas no hubiera oído hablar antes.


  De todos modos, seguía siendo una lectura repulsiva.


  —Pero ¡por Dios! —exclamó cuando dio con un relato excepcionalmente nauseabundo que describía cómo habían tratado a un chico, de no más de quince años, en un campo de prisioneros en Afganistán.


  Aram alzó la vista del cuaderno.


  Thomas señaló el artículo, escrito en inglés. En la parte inferior se leía «¿amnistía?» anotado a mano, probablemente por Jeanette.


  —Es espantoso —dijo.


  —Pasa en todas partes, créeme.


  Thomas se dio cuenta de que Aram mantuvo la mirada un poco más en la foto del chico, en las profundas cicatrices de los brazos y del pecho. La expresión reflexiva de su colega le recordó a una noche de finales de noviembre en la que habían asistido a un partido de balonmano. Al terminar, se tomaron unas cervezas en un pub inglés. La lluvia repiqueteaba en las ventanas y se quedaron a resguardo del mal tiempo dentro del local hasta después de medianoche.


  Se pasaron un poco bebiendo y Aram se sinceró como nunca antes. Poco a poco la conversación se desvió hacia su pasado, y a cómo su familia había llegado a Suecia.


  —Mi abuelo paterno era muy activo políticamente en Irak —le contó—. Un día desapareció sin más. Ni rastro de él. Transcurridos unos meses, lo encontraron, lo habían matado a golpes. El cadáver estaba ensangrentado y apaleado, la piel tan destrozada que no se lo quisieron mostrar a mi abuela. Eso fue en 1985, yo acababa de cumplir diez años. Mi hermano mayor ya había muerto en la guerra contra Irán y mis padres temían que también reclutaran a mi otro hermano mayor. Decidieron huir conmigo y con mi hermana pequeña.


  «El instinto de supervivencia es el más fuerte», pensó Thomas. Era muy difícil, bueno, no, imposible, imaginarse la desesperación que habían sentido los padres de Aram en aquel momento.


  —¿Entonces vinisteis aquí? —le preguntó.


  Un poco más allá ardía el fuego de una chimenea, el resplandor iluminaba las paredes cubiertas por las banderas de equipos de fútbol ingleses.


  —No, primero fuimos a Turquía, pero era inviable quedarse allí. No había comida, no teníamos dónde vivir.


  A Aram se le ensombreció la mirada.


  —Dormíamos en contenedores vacíos para refugiarnos de la lluvia —continuó—. Y comíamos verdolaga si no había otra cosa.


  Se interrumpió, sacudió la cabeza como para alejar el recuerdo. Después dijo con un poco de ironía:


  —Ten cuidado con eso. Te salen heridas en la boca que tardan una barbaridad en curarse. Cuando mis padres conseguían al fin comida, nos dolía mucho al masticar y tragar.


  Dio un buen trago a la cerveza, con la vista clavada en un punto lejano.


  —¿Y cómo es que acabasteis en Suecia? —le preguntó Thomas.


  —Mi hermana murió en Turquía.


  La sucinta respuesta en realidad contenía mucho más. Thomas aguardó.


  —Tenía ictericia —prosiguió tras una pausa—. Un día apareció muerta a nuestro lado. Mi madre estuvo a punto de volverse loca de la pena. Mi padre decidió que nos teníamos que marchar de allí, costase lo que costase. Teníamos un familiar, un primo, que vivía en Suecia, cerca de Estocolmo. En una ciudad llamada Södertälje.


  —Tu padre no es el primer sirio que se traslada allí —comentó Thomas.


  —Asirio —le corrigió Aram sin aspereza.


  Thomas alzó su vaso y brindó con el de Aram.


  —Ya no se me olvida.


  —Todavía recuerdo lo raro que me sonaba el nombre —continuó Aram—. Södertälje. Es que casi no se podía pronunciar. El primo de mi padre nos ayudó, primero vino él, y después, nosotros.


  —¿Cuánto tiempo tardasteis en llegar?


  —Cerca de ocho meses. —Se llevó la mano a la barriga—. Pasé hambre todos y cada uno de los días que tuvimos que esperar.


  El sentido común le decía a Thomas que no podía culparse a sí mismo por haber nacido en un país que llevaba más de doscientos años sin pasar una guerra. Pero era algo muy distinto oír ese tipo de historias de la boca de Aram.


  —¿Cómo fue venir a vivir a Suecia? —preguntó con cautela.


  —Desconcertante. Raro. Primero fuimos a Gävle, pero mi padre y mi madre no estaban muy contentos allí, tal vez por lo mucho que nevaba. Al cabo de unos años, nos mudamos a Norrköping. Mis padres permanecieron allí, al igual que la familia de Sonja, ella también tiene a todos sus parientes en Östergötland.


  —¿No te resultó difícil aprender el idioma?


  —Bueno, no es que el sueco tenga muchas cosas en común con mi lengua materna, pero encontré la forma. Ya sabes que cuanto más joven se es, más rápido se aprende si uno se ve obligado a ello.


  Thomas intuía lo que escondía aquella respuesta, pero no quiso hurgar más.


  —¿Y por qué decidiste hacerte policía? —cambió de tema.


  Aram bajó la vista a la mesa, avergonzado.


  —Creo que por gratitud —dijo al final—. No quiero que suene admirable ni nada por el estilo, no pretendo hacerme el santo. Pero es que quería, cómo decirlo, dar las gracias por que se nos permitiera venir aquí, por que mi familia recibiera asilo.


  La vida y la muerte. Tan próximas y tan diferentes en función de dónde nazcas.


  «No nos conocemos mucho —pensó Thomas. Y después—: Espero que lleguemos a ser amigos de verdad».


  —¿Tienes algún recuerdo de Irak? —le preguntó.


  Aram negó con la cabeza.


  —No mucho. Fragmentos. Sé que hacía bastante más calor que aquí, casi siempre hacía sol. —Se pasó la mano por la frente—. Me acuerdo de que mis hermanos y yo solíamos levantar la tapa de un desagüe que había en la calle detrás de nuestra casa. Debajo había cucarachas. Echábamos aceite y les prendíamos fuego, y entonces salían disparadas en todas direcciones y las aplastábamos con las sandalias. La abuela nos echaba un rapapolvo cuando hacíamos cosas así.


  Esbozó una sonrisa que no se reflejó en sus ojos.


  A aquellas alturas se habían quedado prácticamente solos en el local, el resto de los clientes se habían marchado. El muchacho del bar secaba la barra con una bayeta húmeda y miraba de reojo en su dirección, pendiente de si terminaban de una vez.


  —La abuela ya ha muerto —dijo Aram—. Se quedó en Irak, era demasiado vieja para volar. Además, habían asesinado a mi abuelo, así que ella no creía que las cosas pudieran ir a peor.


  Se detuvo, como si hubiera desvelado más de lo que debía, y se terminó la cerveza.


  —La verdad es que no suelo hablar de este tema muy a menudo. Hay mucha gente que ha pasado por una situación bastante más complicada.


  Thomas lo observó, percibía el dolor que su colega ocultaba.


  Los padres de Aram habían perdido a una hija, como Thomas. ¿Se habrían podido imaginar el precio tan alto que pagarían por su decisión de huir? Quizá lo hubieran hecho de todas formas, para salvar al resto de sus hijos.


  ¿Habría actuado él igual por Elin?


  La respuesta era evidente.


  Volvió a invadirle la vergüenza, pero ahora acompañada de simpatía hacia el hombre que tenía enfrente.


  —Te agradezco mucho que me hayas hablado sobre tu familia —le dijo antes de que se separaran—. Gracias por confiar en mí.


  —¿Thomas? ¿Me has oído?


  Aram lo miraba extrañado. Thomas volvió al presente, a los montones de documentos del piso de Jeanette. A los recortes y a las fotocopias.


  —¿Cómo?


  —Que voy a por café, ¿quieres?


  Vio que Aram se levantaba. Después desvió la mirada hacia el artículo sobre el niño al que habían torturado.


  Ojalá encontraran el ordenador de Jeanette.
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  Carl-Henrik Sachsen se puso el uniforme de trabajo y colgó la ropa en uno de los armarios metálicos azules del vestuario.


  Gunilla no había protestado cuando le dijo que tenía que ir a Solna pese a que era sábado. Lo cierto es que ya estaba acostumbrada a que se marchara con poco tiempo de antelación, en ocasiones en plena cena, o por la mañana muy temprano los fines de semana, pero echaba de menos sus suspiros y las objeciones que solía poner antaño. Para él había sido una forma de ver que le importaba, que lo echaba de menos cuando no estaba.


  Ese día apenas había reparado en que él se había puesto la bufanda y el abrigo. Ni tan siquiera le preguntó cuándo calculaba que volvería.


  «Debería comprarme un perro», pensaba a veces, cuando el silencio durante la cena era insoportable y la comida se le hacía bola en la boca.


  Pero nunca pasó de ser una idea.


  En lugar de eso, permanecía cada vez más tiempo en el trabajo. Con frecuencia era el último en irse, el que apagaba las luces que se habían dejado encendidas los que ya habían terminado la jornada.


  Carl-Henrik Sachsen cerró la puerta del armario y se dirigió a su despacho para repasar todos los datos y las fotografías que ya habían registrado. Necesitaba hacerse una idea del estado de las cosas, entender las circunstancias.


  Luego fue a por el cadáver.


  Mientras recorría los pasillos desiertos, Sachsen pensó que Andreasson parecía más interesado que de costumbre. Había intentado acelerar la investigación haciendo referencia a la joven hija de la fallecida.


  ¿Se habría tomado el caso como algo personal por ella?


  No era ningún secreto que, años atrás, Andreasson había perdido una hija por el síndrome de muerte súbita. Sabía que su colega había estado a punto de perder la cordura cuando sucedió.


  Pero ahora tenía una niña recién nacida.


  Se había alegrado por él, habría querido instarle a que no malgastara su paternidad en noches eternas de trabajo y horas extra. Sin embargo, no le dijo nada y se limitó a darle la enhorabuena con las frases habituales en ese tipo de situaciones.


  Sachsen buscaba el número de la cámara frigorífica correcta dentro del cuarto frío. Abrió la puerta para sacar a Jeanette Thiels y pasarla a la camilla de metal que usaban para transportar los cadáveres.


  Lo primero que hizo al llegar a la sala de autopsias fue retirar la tela que ocultaba su desnudez.


  Yacía boca arriba, todavía con una mano abierta sobre la cabeza, tal y como la encontraron.


  Tenía los ojos cerrados y el pelo entrecano retirado hacia atrás. Bajo la luz fuerte de los tubos fluorescentes la piel se veía azulada, le recordaba a la leche agria.


  Inspeccionó el cadáver en silencio, demorándose en cada parte del cuerpo, en cada hendidura y orificio que se le revelaba ante los ojos.


  En la barriga tenía una cicatriz relativamente reciente, una estría rosada un poco más abajo del ombligo. Todavía se apreciaban las marcas de los puntos de sutura.


  «No hace mucho de esto —observó Sachsen—. ¿Quién le habrá hecho ese corte?»


  Dentro de muy poco él también haría incisiones en el cadáver, describiría una Y desde los hombros hasta el centro del pecho y después hacía el pubis.


  Luego le abriría el cráneo y le cortaría el tórax y la cavidad abdominal. Pero todavía no.


  «No la han atacado», pensó. No había heridas defensivas en los antebrazos, tampoco ningún resto bajo las uñas, ni de piel ni de sangre.


  Continuó la inspección despacio, tomándose su tiempo para estudiar detenidamente a la mujer muerta. De fondo se oía el zumbido del sistema de climatización, un sonido apagado y soporífero que envolvía el ambiente, pero que ahora le resultaba tan natural que apenas reparaba en él.


  —Obesa no estaba, desde luego —murmuró para sí.


  Ya habían medido y pesado a Jeanette Thiels, su estatura era de un metro y sesenta y ocho centímetros, y su peso de apenas cuarenta y nueve kilos. Estaba en el límite de lo saludable y las costillas le sobresalían bajo el pecho caído. Se le veían unos bultos de color malva entre los ganglios linfáticos.


  Se oyó el sonido de una puerta abriéndose. Una voz sin aliento sonó a su espalda.


  —Perdón por llegar tarde. No sé qué problema había con el metro.


  Sachsen se volvió hacia su ayudante.


  Axel Ohlin todavía tenía las mejillas ruborizadas del frío, con manchas rojas a ambos lados de la nariz.


  —He empezado con calma —masculló Sachsen y regresó junto al cadáver.


  Andreasson le había descrito las circunstancias. Que la habían encontrado muerta en el puerto, frente al hotel Seglar.


  —Tenemos que averiguar si murió congelada o si había muerto antes de que acabara en la nieve —le había dicho por teléfono cuando habían hablado—. Es urgente. Necesitamos saber si la han asesinado o no.


  Sachsen contempló la piel de la pierna con detenimiento. Zonas azuladas se extendían de forma irregular por el muslo, el patrón recordaba al del mármol romano. Era uno de los síntomas clásicos de congelación y una prueba de que vivía cuando cayó en la nieve.


  —Tuvo que permanecer allí un buen rato —dijo sin esperar respuesta por parte de Axel Ohlin—, ya que tiene heridas por el frío.


  Andreasson le había contado que el hotel Seglar quedaba a apenas unos cien metros del lugar donde habían encontrado el cadáver.


  —¿Por qué no se dirigió allí, al calor? —se preguntó.


  Agarró un escalpelo. Cortó entre la piel y el músculo, pero no brotó nada de sangre, tan solo un poco de fluido. Plegó la capa de piel para ver mejor.


  —Porque no tenía fuerzas —dijo en voz baja.
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  Las manecillas del reloj se aproximaban a las tres y Thomas empezaba a notar una rigidez en la espalda después de varias horas en la misma posición. Tendría que marcharse pronto si quería que le diera tiempo de subir a bordo del último barco.


  Frente a él, Aram bregaba metódicamente con una montaña de documentos mientras que Thomas trataba de descifrar las anotaciones que habían encontrado en el escritorio de Jeanette.


  Los papeles estaban llenos de garabatos, pero le resultaba prácticamente imposible leerlos, por momentos le recordaba a la estenografía, sin llegar a serlo. Parecía una suerte de sistema con letras cambiantes y abreviaturas, así como muchas cifras. Seguro que muy práctico para Jeanette, pero impenetrable para el profano.


  Thomas nunca había sido muy ducho en leer la letra de otras personas y ahora estaba a punto de rendirse. Tal vez Karin pudiera intentarlo, solía dársele muy bien descifrar los jeroglíficos incomprensibles de algunos mensajes escritos a mano. Le pediría que revisara el montón de documentos.


  Una esquina sobresalía de entre las hojas, un artículo de periódico doblado. Lo sacó y lo alisó para leerlo bien.


  El recorte pertenecía a uno de los periódicos de mayor tirada de Suecia, y gran parte de la hoja la ocupaba una fotografía de una elegante mujer rubia con un collar de perlas de doble vuelta alrededor del cuello. Sonreía con discreción y miraba directamente a la cámara.


  La reconoció, se trataba de Pauline Palmér, secretaria general de Nueva Suecia. La organización por la que Pernilla siempre refunfuñaba frente a la tele. Se oponían a la inmigración y a las ayudas, y afirmaban que los impuestos eran demasiado altos y que los beneficiarios de las prestaciones sociales eran demasiado numerosos. Su enfoque ultraconservador chocaba frontalmente con los valores socialdemócratas que durante tanto tiempo habían caracterizado a Suecia.


  A pesar de ello, en los últimos tiempos la organización había tenido un gran impacto en los medios, sobre todo gracias a su nueva secretaria general.


  El título rezaba: «Preocupación ante el creciente número de jubilados».


  Thomas comenzó a leer.


  
    «Para garantizar una jubilación segura a los pensionistas suecos precisamos de una economía saneada y un presupuesto equilibrado», señala Pauline Palmér, de la organización Nueva Suecia.


    Nos limitamos a decir lo que todo el mundo sabe. No hay dinero suficiente para nuestros mayores si dinamitamos las prestaciones sociales a causa de la inmigración. El bienestar de Suecia se ha visto desvirtuado por los beneficiarios extranjeros de las prestaciones, lo que está creando tensiones injustas en nuestra sociedad. ¿Quién es el responsable? ¿Quién se hará cargo de los jubilados suecos que se queden en la miseria cuando las cajas se vacíen?

  


  El resto del artículo continuaba por los mismos derroteros.


  Pauline Palmér era una oradora muy hábil, había que admitirlo. Sin ápice de vergüenza avivaba las diferencias entre suecos e inmigrantes. Lo que había dicho no era especialmente notable, pero la intención estaba clara.


  —¿Sabes quién es? —le preguntó a Aram mientras le enseñaba el artículo.


  Su compañero soltó el bolígrafo.


  —Es una arpía estúpida. De la peor calaña.


  —Se le da muy bien llamar la atención.


  —Precisamente. Todo lo que dice es muy bonito y suena muy sensato, y la sacan en los medios, pero en realidad lo que hace es alimentar la discriminación y el acoso. Mis padres están horrorizados, les recuerda a…


  Se quedó en silencio.


  —Bueno, ya sabes a qué.


  «No tengo ni idea —pensó Thomas—. He vivido en Suecia toda mi vida, como mis padres y mis abuelos. Trabajaron muy duro para poner comida en la mesa, pero no tuvieron que convivir con el terror y la tortura. Ninguno de mis familiares ha pasado ni una noche en vela porque otro miembro de la familia haya desaparecido sin dejar rastro».


  —No creo que tengan de qué preocuparse —dijo—. No hay tanta gente que le preste atención.


  —¿Estás seguro? ¿No te has dado cuenta de lo mucho que sale en televisión últimamente? Más de los que crees comparten sus ideas.


  Thomas se vio obligado a reconocer que Aram tenía razón. Pauline Palmér aparecía una y otra vez en distintos programas de debate. Sabía cómo formular un discurso de forma que hasta sus detractores terminaban cediendo.


  —Pone a los inmigrantes en un rincón y al resto en el otro —continuó Aram—. A los jubilados, los parados, los estudiantes, y a quien haga falta. Y lo hace con el pretexto de que es por el bien de Suecia.


  —Ya veo lo que quieres decir —dijo Thomas.


  Sin lugar a duda, Nueva Suecia había adquirido una legitimidad de la que hasta ese momento carecía. Pauline Palmér sabía cómo hacer llegar su supuesta visión cristiana. Se la veía con frecuencia en todos los contextos imaginables, preferiblemente en compañía de su marido. Los principales representantes de la familia tradicional sueca.


  —¿Por qué no hay nadie que diga que esas opiniones no son aceptables? —se preguntó Aram cruzándose de brazos—. Si otra persona afirmara sobre los judíos o los católicos lo mismo que ella declara sobre los musulmanes, medio país habría puesto el grito en el cielo acusándola de racismo.


  Le sonaba en la voz un rencor inesperado, casi como si retara a Thomas a que lo contradijera.


  Este volvió a leer las últimas líneas del artículo.


  —No dice más que mentiras —dijo—. Espero que te equivoques y que no sean tantos los que comparten su punto de vista.


  Miró el reloj.


  —Me tengo que ir ya si quiero llegar a tiempo para el último barco que parte hacia Harö. Pernilla y Elin siguen allí. ¿Hasta cuándo habías pensado quedarte hoy?


  Aram se encogió de hombros.


  —No tengo ningún plan especial, así que puedo seguir otro ratito más. Sonja está en Norrköping con los niños. Fuimos allí a pasar las Navidades.


  Thomas aparcó los remordimientos y se levantó.


  Su colega estiró el brazo por encima de la mesa y recuperó el artículo sobre Nueva Suecia en el que Pauline Palmér seguía sonriendo.


  —Pero vete, no pasa nada —le dijo.
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  Alice se guardó el iPod en el bolsillo del abrigo y abrió la puerta de la entrada. Eran casi las tres y media. Fuera estaba oscuro como boca de lobo, con la excepción de la iluminación del árbol de Navidad que había en el jardín, que arrojaba luz sobre el camino entre el buzón y la casa.


  En el hogar de los vecinos también se veía todo apagado, ¿es que se había marchado todo el mundo en esa época?


  Dio unos pisotones para sacudirse la nieve de los zapatos y se adentró en la penumbra del vestíbulo.


  En la casa reinaba el silencio, su padre se habría ido a comprar. El coche no estaba en el camino del garaje y la leche se había terminado durante el desayuno.


  Seguía sin fuerzas para hablar con él, había hecho todo lo posible por evitarlo tras la visita de los policías, apenas era capaz de mirarlo a la cara.


  El día anterior había sentido que se ahogaba. Su padre entró en su cuarto. Vio que movía los labios, pero el sonido no le llegaba, como si tuviera la cabeza bajo agua.


  Se quitó el abrigo y la bufanda despacio, se sentó en el taburete y se descalzó las botas de piel. Después se dirigió a la cocina.


  En la puerta pisó algo mojado. ¿De dónde había salido? Si se había secado los pies antes de entrar porque él siempre le daba la tabarra con eso.


  De forma instintiva volvió la vista a sus zapatos en el vestíbulo, donde ya se había formado un charquito con los restos de nieve de las suelas. No habría llegado tan lejos.


  Qué más daba, el calcetín tardaría poco en secarse.


  Siguió hasta la cocina, en la encimera había una botella de vino tinto abierta. De su padre, se habría quedado bebiendo hasta tarde. No le había deseado buenas noches, así que no sabía cuándo se acostó.


  Alice abrió el frigo en busca de algo que no tuviera calorías.


  «Espero que papá se acuerde de comprar la comida de la gata», pensó. También se había terminado. Sushi se le acercó moviendo la cola en cuanto vio que había abierto la puerta del frigorífico. La gata blanca birmana tenía un apetito voraz a pesar de ser tan menuda.


  —Vas a tener que esperar un poquito, bonita —le dijo mientras la acariciaba detrás del pelaje suave de las orejas.


  En el cajón de las verduras había un plátano, le servía.


  Con la fruta en la mano, Alice se dirigió al salón y se acurrucó en el sofá. Retiró la cáscara poco a poco y se comió el plátano bocado a bocado.


  La iluminación de Navidad estaba encendida y no se molestó en encender ninguna lámpara. Por alguna razón, ver las brillantes bolas rojas y los destellos de las ramas la calmaba. Así todo estaba igual que siempre. El árbol tenía el mismo aspecto que cuando era pequeña y lo decoraba con su madre.


  Sushi se coló con sigilo en el salón, se restregó varias veces contra el borde del sofá y después saltó a su lado. Se acomodó y emitió un ronroneo sordo que Alice notaba a través de los vaqueros.


  La joven se quedó con la mirada perdida en la semioscuridad. No quería llorar, sabía que no podría parar si empezaba. Se pegó el puño a la boca para contenerse. Tenía que mantener el control. Sentía como si una mano extraña se hubiera adueñado de su corazón y se lo estuviera aplastando.


  Al cabo de un momento, se giró con cuidado de no molestar a Sushi y sacó el móvil. Marcó el número de la madre.


  El contestador automático saltó directamente.


  «Hola, soy Jeanette, deja tu mensaje y te llamo luego. Hi, this is Jeanette, please leave a message after the beep».


  Su madre sonaba igual que siempre, un poco estresada, ocupada con cualquier cosa que no fuera grabar un mensaje automático. Típico de ella.


  En el mensaje en inglés pronunciaba su nombre con acento americano, «Ja-net». Alice solía chincharla con eso y decirle que sonaba raro, como si fuera americana y no sueca.


  La madre se reía, pero nunca lo cambió.


  Soltó el teléfono y juntó las manos, como cuando era pequeñita y rezaba con su abuela.


  —Perdón por haberme enfadado tanto cuando estabas de viaje —susurró—. Perdón por todas las tonterías que dije. No iban en serio, te lo prometo.


  En Nochebuena se había puesto furiosa porque su madre no la había llamado. «Para variar», había pensado cuando el malestar la invadió y las lágrimas le inundaron los ojos. Maldita vieja.


  Ahora sabía por qué no le había sonado el teléfono.


  Le volvieron los sentimientos de culpa, daría lo que fuera por verla una vez más. Tan solo unos minutos.


  Volvió a marcar el número de teléfono de su madre, cerró los ojos y trató de imaginarse que simplemente estaba fuera por trabajo.


  —Hola, mamá —dijo en voz baja—. Te echo de menos. ¿Puedes volver pronto?


  No soltó el teléfono hasta que el pitido cortó la llamada y luego se volvió a acurrucar contra el respaldo del sofá. ¿Su padre no debería estar a punto de llegar?


  Ojalá no se hubiera pasado a ver a Petra. Frunció los labios ante la idea. No habría ido a su casa precisamente hoy, ¿verdad? No después de lo que le había ocurrido a su madre.


  A Jeanette tampoco le gustaba Petra, y eso ella lo sabía.


  Alzó la cabeza al oír un ruido de fondo, parecía provenir de la puerta del garaje, el golpecito al cerrarse. Tenía que ser su padre, pronto entraría con la compra y le preguntaría cómo se encontraba.


  Alice hubiera preferido esconderse en su dormitorio para así no verlo, pero Sushi seguía ronroneando en su regazo y no quería levantarse, no le daban las fuerzas cuando se sentía tan cansada y triste.


  Pasaron unos minutos.


  Giró la cabeza para intentar oír los pasos de su padre.


  Qué raro, le había parecido escuchar que estaba entrando.
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  En Villa Brandska, Nora se había sentado en la cocina con el ordenador encendido. Volvía a nevar, en la parte inferior de los cristales de las ventanas se habían formado pequeñas flores de hielo. Nora se había puesto unos calcetines gruesos, el frío que subía del sótano se colaba por las rendijas del viejo suelo de madera.


  Había pasado las últimas horas trabajando con el material que Jukka Heinonen le había enviado. Era mucho más extenso de lo que se había imaginado, le había mandado un breve mensaje con desgana para decirle que le llevaría un tiempo revisarlo, y que como muy pronto le daría una respuesta la semana siguiente.


  En el instante que pulsó «enviar» se sintió fracasada, como si la complejidad de la planificación fuera culpa suya.


  El correo de Jukka contenía una presentación de PowerPoint sobre las estructuras de pago para vender la red de oficinas en los Balcanes. Describía una intrincada cadena de distintas empresas implicadas, tan enrevesada que era difícil comprender bien la envergadura real del asunto. Pero al final había logrado desenmarañar la estructura y trazar todos los flujos de pagos en su cuaderno. Ahora los garabatos recordaban a los tentáculos de un calamar.


  El comprador era un actor financiero de Ucrania del que Nora nunca había oído hablar, una sociedad anónima con sede en la capital, Kiev. Su dueño era otra empresa en Guernsey, cuyo dueño, a su vez, era otra empresa de Chipre, por lo que el pago también se haría a través de un banco chipriota.


  Pero el control definitivo de la empresa chipriota recaía en manos de una organización, una entidad fiduciaria de Gibraltar que administraba un bufete de abogados.


  No era una tarea imposible, pero aquella planificación distaba mucho de cualquier cosa en la que hubiera participado antes.


  El banco recibiría una muy buena suma. El precio de compra de la red de oficinas en los Balcanes superaba con mucho el ofrecido por el resto de los interesados. Sin embargo, no había forma de distinguir quién estaba realmente tras la transacción. Todo terminaba en el bufete de Gibraltar.


  Aquello la inquietaba, cuanto más examinaba el material, más se preocupaba.


  Los arreglos financieros intrincados no eran infrecuentes en el mundo del comercio internacional, a veces eran necesarios para optimizar la situación impositiva de todos los implicados, pero normalmente se trataba de transacciones con otros bancos de renombre y, en esos casos, no había que preocuparse por la legitimidad de las partes.


  Ahora venderían a un agente desconocido que quería hacer uso de empresas y flujos de dinero en países que llevaban a pensar en individuos sospechosos.


  Por ejemplo, ¿por qué el pago tenía que hacerse a través de Chipre, un país famoso por ocultar dinero?


  No pudo evitar pensarlo. ¿Se trataría de otra cosa? ¿De agentes criminales que querían pescar algo en un movimiento financiero? ¿Tal vez blanquear dinero con una tapadera?


  Nora soltó el ratón y estiró los brazos varias veces. Tantas horas con el ordenador en la mesa de la cocina le habían dejado los músculos rígidos, pero le gustaba sentarse allí, la cocina quedaba en el sureste y la luz entraba de una forma muy bonita.


  Nora volvió a clavar la vista en la pantalla.


  Si de verdad creía que el comprador no estaba limpio debía contactar con los controladores internos del departamento de verificación. En ninguna parte del material aparecía que se hubiera planteado la cuestión.


  El aviso retrasaría el proceso, Nora lo sabía. También sabía que Jukka Heinonen ya había comenzado las negociaciones con el comprador. Cada segundo contaba, muchos en el banco estaban ansiosos por librarse cuanto antes de la red de oficinas ahogada en deudas por temor de que aumentaran aún más las pérdidas.


  El asunto del correo rezaba «Estrictamente confidencial, solo para los destinatarios». El correo iba encriptado y la contraseña se había enviado de forma separada con el aviso de que el material no podía compartirse sin autorización expresa de Jukka Heinonen.


  Nora se levantó y fue hacia la ventana. El sol se pondría pronto. El cielo gris azulado había comenzado a oscurecerse, aunque todavía se vislumbraban franjas de débil luz diurna. El pinar de la parte oeste de la isla se fundía en uno con el mar helado.


  Nora apoyó la frente en el cristal de la ventana, sentía el frío en la piel.


  Presentía lo que estaba ocurriendo, el nuevo presidente del consejo de administración estaba presionando. Hannes Jernesköld era uno de los hombres de finanzas más consagrados de Finlandia y había presidido el banco finlandés antes de la fusión. Un noble que había restablecido el patrimonio familiar, que se codeaba con el presidente finlandés y que era conocido por su mano dura en los negocios.


  No era difícil imaginarse el resto. Jukka probablemente le hubiera prometido al presidente del consejo de administración que cumpliría. Una promesa que se estaba esforzando en mantener, sin importar cómo lo resolviera.


  ¿Aceptaría de verdad el consejo de administración hacer negocios con ese tipo de entramados? No le correspondía a ella hacer esa pregunta, solo era la abogada encargada de que las cosas estuvieran en orden.


  Jukka Heinonen era un hombre acostumbrado a salirse con la suya, eso le había quedado claro. Si conseguía vender la red de oficinas de los Balcanes a buen precio, tanto él como el nuevo presidente del consejo tendrían muy buenas perspectivas.


  Para poner en cuestión la transacción a esas alturas, necesitaba razones de peso.


  Nora se acercó al hervidor de agua para hacerse una taza de té.


  El material era muy difícil de desentrañar, ni tan siquiera con una buena presentación podía asegurar que el consejo comprendiera lo que conllevaba aquel acuerdo, y mucho menos con quién estaban negociando realmente. Desde luego, no si el resultado final se usaba como cebo, un precio de compra que sobrepasaba el resto de las ofertas en varios cientos de millones de coronas.


  Maximización de ganancias en el sentido más estricto de la palabra.


  El agua ya hervía, Nora sacó una bolsita de té y leche del frigorífico. Volvió a la mesa de la cocina taza en mano.


  Tenía que conseguir más información de las partes implicadas. No bastaba con el conocimiento sobre los países en los que estaban registradas las sociedades anónimas. Debía averiguar más acerca de los propietarios, asegurarse de que estaban limpios.


  Dejó la taza con un suspiro y volvió a fijar la vista en la pantalla. Veinticuatro diapositivas de PowerPoint con textos en inglés y letra menuda. En cada diapositiva se leía «Secret and confidential».


  «Cuando presenten la fusión será estupendo», pensó cansada. Pero, aun así, ahora tenía un nudo en el estómago.


  Si daba luz verde a la propuesta, ella figuraría como responsable del asesoramiento legal. Si ponía objeciones y solicitaba más información, Jukka Heinonen seguro que la atacaría, quizá incluso la reemplazaría. Y tras aquello, difícilmente volvería a conseguir otra oportunidad de ascender dentro del banco.


  Al otro lado de la ventana, era casi noche cerrada. En la penumbra, Nora contempló las líneas de texto sin obtener ninguna respuesta.


  «Tengo que ahondar más —pensó—. Con esto no basta».
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  Thomas trató de localizar a Pernilla desde la cubierta cuando el barco de la compañía Waxholm atracó en el muelle de Harö. El estrecho del oeste se estaba congelando, pero las aguas vidriosas seguían abiertas. Si el frío se mantenía, pronto sería necesario abrir un canal entre el hielo para el tráfico marítimo.


  Se oyó el gruñido del cambio de marcha para anunciar que el barco había atracado.


  Pernilla hizo un gesto con el brazo para saludarlo cuando cruzó la pasarela a tierra. Llevaba una linterna en la mano. Qué bien, el alumbrado público no estaba encendido y su casa quedaba al otro lado del pueblo, a un cuarto de hora a través del bosque.


  Elin descansaba en una mochilita que Pernilla llevaba sobre la barriga, tan resguardada del frío que apenas se la veía. Del portabebés añil solo asomaba la punta de la naricilla por debajo de un gorrito de punto rosa. Dormía plácidamente.


  Thomas notó una punzada en el corazón, como siempre que veía a su familia tras pasar unos días alejado de ellas. Primero sentía algo parecido al asombro y, después, alegría y gratitud.


  Tenía una nueva oportunidad.


  —¡Hola!


  Pernilla le dio un beso cariñoso. Llevaba la bufanda a rayas subida hasta la barbilla.


  —Pensaba que no te daría tiempo a venir hoy, pero qué bien que estés aquí. Así no me terminaré yo sola toda la comida de Navidad que ha sobrado.


  Thomas le pasó el brazo por los hombros y la abrazó. El abrigo de plumón era muy mullido. Apoyó la frente en la de Pernilla y se demoró unos segundos antes de soltarla.


  —Debería haberme quedado a trabajar, pero te echaba mucho de menos.


  Le dio unas palmaditas a Elin en el gorro, con movimientos cuidadosos para no hacerle daño a la pequeña durmiente.


  —Os echaba de menos —se corrigió—. Pero tengo que volver mañana temprano con el primer barco. No puedo hacer otra cosa. Ya sabes cómo es el principio de una investigación.


  —Entonces volveremos contigo —dijo Pernilla—. No tiene sentido que nos quedemos. Tampoco es que sea muy agradable estar aquí yo sola. —Hizo un gesto indefinido hacia el bosque, en el que reinaba la oscuridad—. Está un pelín aislado.


  Se pusieron en marcha por el sendero que apenas tenía huellas. No hacía nada de viento, las copas de los pinos estaban inmóviles y a su alrededor no se veía más luz que la de la linterna de Pernilla. El foco se movía con cada paso que daba. Habría sido fácil pensar que se encontraban solos en la isla.


  —Por cierto, ¿has visto que han hablado sobre Jeanette Thiels en las noticias de la mañana? —dijo su mujer por encima del hombro.


  El camino era demasiado estrecho para marchar uno al lado del otro por el accidentado terreno. Ella iba primero y Thomas la seguía.


  —No, me lo he perdido.


  En el periódico de la mañana habían publicado una crónica a doble página sobre la periodista fallecida, Thomas lo había ojeado rápidamente mientras se tomaba un desayuno algo escaso. El frigorífico estaba vacío, ya que habían planeado quedarse en Harö una semana.


  —Era un reportaje largo —continuó Pernilla—. Sobre cómo convivió con la población civil de Irak durante varios meses mientras escribía un libro sobre su vida. ¿Sabías que le habían dado el premio Stora Journalistpriset por él?


  —Sí, Margit comentó algo al respecto.


  —Al parecer la amenazaron poco después —prosiguió Pernilla al tiempo que cruzaba cautelosamente el puentecito que conducía al pueblo de Harö By, el antiguo asentamiento que había que atravesar para llegar a su casa.


  —Ten cuidado, está resbaladizo. —Se agarró a la barandilla para no perder el equilibrio.


  Con una mano protegía a Elin, que seguía descansando tranquilamente sobre su pecho.


  Así que habían amenazado a Jeanette. Durante la reunión matutina habían debatido esa posibilidad, pero no habían encontrado nada, ni tan siquiera en el registro de crímenes de la policía. Habían acordado que Margit se lo preguntaría al redactor jefe del periódico para el que Jeanette trabajaba.


  —¿Te puedes creer que la atacaban porque había dado una mala imagen de los hombres? —dijo Pernilla unos metros por delante de él—. Es de no estar en sus cabales. El reportaje trataba sobre la situación de las mujeres, sobre lo mucho que las controlaban y la poca libertad que tenían. Y resulta que se ofenden los hombres.


  Su mujer se detuvo y se giró. Se había topado con algunos de los altos juncos que crecían a los lados del puente. Un poco de nieve se había quedado atrapada en los tallos pajizos y ahora los ligeros copos se desprendían como una cascada hacia el hielo que había debajo.


  —Pero no se lo tomó muy en serio —dijo—. Afirmaba que era parte del trabajo. No supuso ninguna novedad ni para ella ni para nadie que ser reportera de guerra fuera peligroso.


  Pernilla retomó el camino.


  —Era una mujer muy valiente.


  «Sí —pensó Thomas—, sí que lo era».


  A lo lejos se oían los ladridos rabiosos de un perro, que fueron creciendo y después cesaron de pronto. La linterna de Pernilla seguía iluminando el camino casi intacto.


  A cada paso que daban, la nieve crujía ligeramente bajo sus pies.
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  Alice estaba tumbada en la cama con la vista clavada en una telaraña que llevaba allí una eternidad y que tenía una mosca muerta enganchada.


  Pero la araña había desparecido hacía mucho.


  Llamaron a la puerta. Oyó la voz de su padre al otro lado.


  —Alice, ¿puedo pasar?


  Se llevó las manos a los oídos y presionó los auriculares con fuerza.


  —¡Que te vayas! —le gritó.


  —Cariño, solo quiero darte las buenas noches.


  —No quiero hablar contigo.


  Alice subió el volumen. Estaba demasiado alto, era consciente, pero le daba exactamente igual lo perjudicial que pudiera ser.


  Volvieron a sonar los golpecitos en la puerta y se quitó uno de los auriculares. Al cabo de un rato, oyó unos pasos por la escalera, después el sonido de alguien que entraba en la cocina y el grifo que se abría.


  Su padre había llegado a casa tardísimo, hacia las siete, aunque por el ruido del garaje parecía que llevaba allí mucho rato. Trajo comida para llevar de Grillen y Alice comprendió que había ido a casa de Petra. Comió a la carrera y después fue al baño, pasando olímpicamente de lo triste que se había puesto su padre cuando se levantó de la mesa en cuanto pudo.


  Se acurrucó de lado y apoyó la mejilla en las dos manos. Recordó la cara de su madre la última vez que se vieron, aquellas nuevas arrugas en la frente.


  Se habían sentado a la mesa de la cocina de su piso. La madre estuvo fumando, como siempre. La tos le sonaba peor que nunca. Alice trató de decirle que apagara el cigarrillo, pero ella hizo caso omiso de la reprimenda, pese a que su rostro había adquirido un color gris pálido.


  «No voy a fumar jamás», se había prometido a sí misma cuando era niña y el olor de su madre se mezclaba con el del humo del tabaco.


  Había visto a su madre muy triste en la cocina, le había preguntado si quería celebrar la Navidad con ellos, pero Jeanette negó con la cabeza.


  —Tu padre y yo no estamos en muy buenos términos ahora mismo —murmuró al final—. No es buena idea, Alice.


  —Papá me ha dicho que podías venir. —Hizo un último intento.


  Su madre sonrió cansada mientras desmenuzaba un bollo de azafrán que tenía en la mano.


  —Creo que lo dijo por ti, cielo, no por mí.


  —Pero ¿cómo vas a pasar la Nochebuena completamente sola, mamá? —dijo Alice—. Nadie debería celebrarla solo.


  —No pasa nada, cariño. Me he comprado un montón de comida navideña, mira.


  Su madre abrió el frigorífico de par en par de modo que pudiera comprobarlo por sí misma. En casa de Alice el frigorífico siempre estaba lleno, pero en el de su madre había muchísimo espacio libre. Aun así, Alice vio un paquete de albóndigas y otros envases con fiambres.


  —No te preocupes por mí —dijo mientras cerraba la puerta del frigorífico—. Además, tendré visita, así que no me voy a pasar todo el día sola.


  Su hija se alegró al oírlo. Detestaba la idea de que su madre no pudiera celebrar la Nochebuena con nadie.


  —¿Quién? —preguntó.


  Su madre hizo un gesto, como si no fuera relevante.


  —No importa.


  Alice se marchó más tarde.


  Pensó en la mejor Navidad que había vivido, cuando ella tenía cinco o seis años. Sus padres ya se habían separado por aquel entonces, no lo recordaba bien, pero pasaron la Nochebuena juntos de todas formas.


  El último regalo que había quedado bajo el árbol, envuelto con esmero, era para Alice. Al abrirlo vio un álbum entre el papel. Su madre había llenado el interior con fotos de Alice y cromos de ángeles. Ángeles grandes y pequeños, ángeles que sonreían y reían, con detalles dorados y plateados en las alas. Un libro de ángeles, lo llamaba su madre.


  Junto a cada foto había un poema que ella se había inventado, cuentecitos sobre ángeles que velarían por Alice cuando su mamá no estuviera allí. Durante los años posteriores solía hojear el libro de ángeles hasta quedarse dormida.


  Se levantó, fue al escritorio que había delante de la ventana y abrió el último cajón.


  Allí estaba. Habían pasado varios años desde la última vez que lo sacó, por alguna razón se había olvidado de él cuando terminó primaria.


  La cubierta verde limón tenía algunas manchas y las esquinas estaban levantadas. Pero al abrirlo por la primera página vio la misma foto de siempre.


  Alice sentada en el regazo de su madre, recostada en una tumbona. Tenía el pelo largo, muy bonito y un poco alborotado.


  «Qué joven —pensó Alice—. Y qué feliz». Jeanette estaba bronceada y llevaba unas gafas de sol subidas por encima de la frente. La fotografía se había tomado en verano, en el archipiélago. La casa de su abuela en Sandhamn.


  Examinó la foto, intentando recordar el aspecto de la casa de su abuela. No habían vuelto a ir allí desde que la abuela enfermó y se mudó a una residencia. Su madre no volvería a visitarla nunca más.


  El móvil vibró en la mesita de noche. Había recibido un mensaje.


  Levantó el teléfono y lo leyó. Sintió que el cuerpo se le agarrotaba al tiempo que asimilaba las palabras.


  «¿Quieres saber cómo murió tu madre?»
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  La luz de la cuatro parpadeó al fondo del pasillo. La bombilla que había sobre la puerta cerrada se encendía y apagaba rítmicamente.


  Tove Fredin suspiró y se recogió un mechón de pelo. Había dos enfermeros menos de los que solían trabajar en ese turno, pero los pacientes eran los mismos, no habían disminuido por que fuera Navidad. Apenas había tenido tiempo de tomarse un café desde que había comenzado su jornada cinco horas antes y había comido en cinco minutos.


  Por suerte, el hospital no estaba lleno, porque entonces habría sido del todo imposible, aunque ahora sentía que estaban a punto de perder el control. Una preocupación constante le rondaba la cabeza, no podía darle a nadie la medicación incorrecta ni la dosis indebida. El estrés se manifestaba desde que tomaba el metro camino del trabajo. Tove aborrecía la sensación de inquietud y desasosiego continua, pero no sabía cómo desconectar para no estar nerviosa, no cuando las tareas aumentaban y el personal se reducía.


  Lo cierto es que debía tomarle la presión arterial a la paciente de la tres, una mujer que habían hospitalizado con una neumonía, aunque podía esperar unos minutos.


  ¿Quién estaba en la cuatro?


  Tove se quedó parada, tuvo que esforzarse por recordarlo. Ah, sí, es verdad, el abuelete que había llegado en ambulancia el día anterior. Se llama Bertil, Bertil Ahlgren. Se había caído en la puerta de su casa y había permanecido allí varias horas. Se había roto la cabeza del fémur, naturalmente, Tove había visto muchos casos similares. Además, tenía una conmoción cerebral y la frente llena de moratones.


  Aquel hombre llevaba inconsciente desde que lo ingresaron. A lo mejor acababa de despertarse y se había asustado, se estaría preguntando dónde se encontraba.


  Tove trató de recordar si había algún familiar con el que contactar cuando volviera en sí. No tenía hijos, si no se equivocaba. ¿Tal vez un hermano?


  Lo comprobaría cuando tuviera un momento libre, primero tenía que atenderlo y ver si necesitaba algo.


  La habitación estaba sumida en la semipenumbra cuando entró. Nadie había encendido la lámpara, pero las persianas estaban parcialmente abiertas. Por la ventana se entreveían millas y millas de tejados enterrados en nieve y el lago Mälaren. Estocolmo con su atuendo invernal bajo un cielo gris.


  Bertil yacía boca arriba en la cama, con los ojos cerrados. Estaba solo en la habitación y Tove se sentó en la cama vacía contigua. La mesita también estaba despejada, no se veía ninguna pertenencia personal o flores de algún familiar atento. ¿No había ido a visitarlo ni una sola persona?


  Recolocó la mantita hospitalaria amarillo claro que tenía a los pies de la cama.


  —Hola, Bertil —dijo con dulzura—. ¿Acabas de llamar?


  Ninguna reacción. Los párpados se le estremecieron, quizá se había despertado y había tocado la campanilla para después volver a dormirse.


  Tenía el pelo blanco revuelto, lo que le confería un aspecto desaliñado. Se lo alisó con cuidado antes de levantarle la muñeca. El pulso era regular y estable. Tenía mejor color, eso era una buena señal. Tove esperaba que se recuperara para que pudiera regresar pronto a casa.


  Siempre era lo que más deseaban los mayores. Poder volver a casa cuanto antes.


  Bertil emitió un gemido, retorció un poco el hombro. Entonces abrió los ojos y observó a Tove espantado.


  —¿Dónde estoy? —murmuró.


  Tenía la voz ronca. Llevaba mucho tiempo inconsciente.


  —Estás en el hospital, Bertil —dijo Tove tranquilizándolo—. Te caíste delante de tu puerta y acabaste tendido allí. Pero ya verás que te vas a recuperar, no te preocupes.


  Se inclinó hacia delante y le acarició la mano plagada de arrugas. Las venas finas se extendían bajo la piel como una red de pesca. El azul contrastaba con la pulsera hospitalaria blanca que le rodeaba la muñeca.


  —Jeanette —susurró Bertil moviendo la cabeza.


  —¿Quién es Jeanette?


  —Dile a Jeanette… que tenga cuidado…


  Arrastraba las palabras, que no terminaban de tomar forma. Los labios de aquel hombre mayor temblaban y un poco de saliva le bajaba por una de las comisuras.


  Tove cortó papel y le secó con cuidado el líquido transparente.


  —Ten cuidado, Jeanette —repitió el hombre.


  Después volvió a descansar la cabeza sobre la almohada sin decir nada más.


  —¿Es algo importante, Bertil? ¿Puedes volver a decirlo?


  Le puso la mano en el brazo con cuidado, pero el hombre se había quedado dormido. No reaccionaba al contacto, la respiración sonaba más profunda y se le relajó la mandíbula.


  Tove se volvió a sentar en la cama vecina, se quedó contemplando el rostro de Bertil mientras pensaba en las palabras que acababa de pronunciar.


  Había sonado como si tratara de advertir a alguien, sin duda. ¿Debería permanecer allí por si se despertaba y quería decirle algo más?


  La embargó una sensación desagradable, ¿quién era la tal Jeanette de la que hablaba? Tenía que comprobar en la historia clínica del paciente si había algún familiar con ese nombre.


  Miró el reloj, indecisa.


  Quedaban tantas tareas por completar antes de que el turno de noche terminara que no sabía cómo daría abasto. No le quedaba tiempo para permanecer sentada un rato junto a un paciente que murmuraba dormido. Seguro que se trataba de un sueño. No sería nada peor que eso.


  Tove se levantó. Más tarde podría acercarse a echarle un vistazo, antes de irse a casa.
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  Alice era incapaz de apartar la mirada del teléfono. El mensaje provenía de un número desconocido. Se preguntó cuánto tiempo llevaría allí sentada mirando fijamente aquellas palabras.


  ¿Qué iba a hacer ahora?


  «¿Quieres saber cómo murió tu madre?»


  Los arañazos de Sushi en la puerta la sacaron de su desconcierto. Alice se levantó, abrió para que la gata se colara en el cuarto y se volvió a tumbar en la cama.


  Con dedos temblorosos, tecleó una respuesta:


  «¿Quién eres? ¿Cómo lo sabes?»


  La cabeza le iba a mil por hora, ¿debería enviarlo?


  Las letras brillaban de una forma casi hipnótica. Finalmente presionó «enviar».


  Pasaron varios minutos y le llegó otro mensaje:


  «Espérame junto al hotel a medianoche. Trae la copia que te dio tu madre».


  Tragó con dificultad.


  Estaban en la puerta, su madre y ella. La madre le había acariciado el pelo y le había dado un abrazo. Pero frenó a Alice justo cuando se iba a marchar.


  —Espera.


  Se dirigió al despacho en busca de un sobre blanco que le metió en el bolsillo.


  —Aquí tienes —le dijo—. Ahora tú también tienes una copia, por si acaso. Pero no puedes abrirlo hasta que yo te lo diga. Bajo ninguna circunstancia.


  Alice se levantó y fue hacia el ropero. Había enterrado los vaqueros debajo de un montón de ropa sucia en el suelo.


  Palpó uno de los bolsillos traseros y recuperó el sobre de su madre. Se había arrugado, pero en el interior se intuía el contorno de una memoria USB.


  La copia.


  ¿Cómo sabía aquella persona que su madre se lo había dado? ¿Por qué lo querría?


  Eran las once. Faltaba una hora para la medianoche.


  Le había dicho que esperara junto al hotel. El hotel Waxholm quedaba al lado del muelle grande, a no más de cinco minutos de la casa. De día estaba repleto de gente, pero a esas horas no habría nadie.


  Se sentó en el suelo y se abrazó las rodillas. Se mecía hacia delante y hacia atrás.


  «¿Qué hago?»


  El reloj marcaba las doce menos cuarto cuando Alice abrió la puerta de su dormitorio y se detuvo para ver si se oía ruido en la planta de abajo.


  La televisión del salón estaba encendida. Con un poco de suerte, su padre se habría quedado dormido en el sofá, de vez en cuando le pasaba si estaba cansado o había bebido mucho vino.


  Bajó las escaleras de puntillas. Los últimos peldaños chirriaban si se pisaba en el centro. Alice intentó pasar por el lado, con paso cauteloso para que no se oyera nada.


  Cuando ya estaba prácticamente abajo, se detuvo. La entrada al salón quedaba al lado de las escaleras y tenía que pasar por delante para alcanzar la puerta de salida.


  No podía enterarse de que iba a salir.


  ¿Estaría despierto? Alice echó un vistazo.


  Su padre descansaba estirado con la cabeza apoyada en el reposabrazos y la boca medio abierta. Tenía los ojos cerrados, parecía que estaba dormido.


  Había una copa de vino vacía en la mesa.


  En ese preciso instante soltó un ronquido. Alice permaneció inmóvil en la oscuridad y esperó con la espalda contra la pared.


  Tras unos segundos, la respiración se le calmó, su padre se había movido simplemente para acomodarse, seguía teniendo los ojos cerrados y las manos quietas a los lados.


  Un paso lento más, otro, y ya se encontraba en el vestíbulo, donde él no podía verla aunque se despertara.


  Se quedó quieta unos segundos para asegurarse de que no la pillara.


  La cocina estaba a oscuras cuando pasó por delante. En la entrada tampoco había luz, pero evitó encenderla y se puso en cuclillas.


  El móvil le quemaba en el bolsillo, lo sacó y le dio la vuelta. Sintió el metal frío cuando volvió a abrir el mensaje y la pantalla se iluminó.


  No podía dejar de mirar el mensaje.


  «¿Quieres saber cómo murió tu madre?»


  —Mamá —murmuró Alice.


  Le zumbaban los oídos, hacía mucho que había vomitado lo poco que había cenado.


  Esperó un minuto más, buscó a tientas el abrigo en el perchero y se calzó las botas. Se subió la cremallera y le dio varias vueltas a la bufanda en torno al cuello y la cabeza para que apenas se le distinguiera la cara.


  Ya eran las doce menos diez.


  «Tengo que irme ya».


  Notó una caricia suave contra la pierna, Sushi la había seguido hasta la entrada. Empujó cuidadosamente a la gata blanca con el pie.


  —Quédate aquí —le susurró—. No puedes salir, hace demasiado frío para ti.


  Cerró la puerta al marcharse.


  Había cinco escalones que bajaban al porche, se detuvo en el último, dudosa.


  Si ponía el pie en el suelo debía continuar. Pero todavía podía darse la vuelta y volver al calor de la casa, subir con sigilo las escaleras sin que su padre se percatara.


  La iluminación del árbol de Navidad del jardín solo arrojaba un débil círculo de luz. El seto se fundía con la noche y el resplandor de las farolas solitarias que había en la esquina no la alcanzaban.


  «No me atrevo».


  Le costaba respirar. Las aletas de la nariz se le quedaban rígidas por el aire gélido. Notaba los dedos entumecidos dentro de los guantes de lana a pesar de que tenía las manos en los bolsillos.


  El corazón le palpitaba con tanta fuerza dentro del pecho que oía cada latido.


  «¿Quieres saber cómo murió tu madre?»


  Las palabras resonaban dentro de su cabeza.


  Echó un último vistazo por encima del hombro hacia la casa en la que su padre dormía.


  A lo lejos se oyó el ruido sordo de un motor.


  Alice se subió la capucha y se dirigió hacia la verja.
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  Aram había tomado la línea verde del metro para volver a casa. Se bajaría dentro de varias estaciones, ahora iban a la altura de Stureby.


  El vagón no estaba muy lleno, los cuatro asientos que había frente a él los ocupaban dos chicas de unos quince años que miraban sus teléfonos móviles entre risitas. Un hombre de avanzada edad y aspecto cansado descansaba la cabeza contra la ventana. Más allá, una mujer mayor con un abrigo de lana leía un libro.


  Eran las doce menos diez, se le había hecho mucho más tarde de lo planeado. Se le habían pasado las horas volando mientras trabajaba entre los montones de documentos. Sin embargo, había merecido la pena quedarse, la mayor parte ya estaban organizados metódicamente en diferentes pilas con etiquetas. Le había dado a Karin unos fajos nada desdeñables para que los revisara, muchos de ellos con anotaciones ininteligibles. Según Thomas, era una experta en descifrar jeroglíficos ilegibles.


  «Gracias a la investigación conozco mejor a Jeanette», pensó al ver las casas que pasaban a toda velocidad al otro lado de la ventana. De alguna forma, ahora se sentía más cerca de la mujer fallecida. Su presencia se notaba en los recortes de periódico, en los artículos que había arrancado con descuido, en las manchas de café que había derramado sobre las páginas.


  Asimismo, había localizado y leído muchas de las crónicas que Jeanette había escrito a lo largo de los años. La mayoría trataban sobre injusticias de algún tipo, contra las mujeres, contra los inmigrantes, contra los más débiles de la sociedad.


  Daba la sensación de que conocía a la perfección lo que él mismo había vivido, a lo que su familia se había expuesto.


  Había fallecido, pero, sin embargo, seguía viva en sus textos. Aram se sorprendió a sí mismo a punto de… llorar su muerte.


  Era una reacción poco común, él solía mantener la distancia también en investigaciones difíciles. Rara vez se involucraba personalmente en ellas.


  «Pero Jeanette era una mujer digna de admiración», pensó mientras el tren salía de la estación de Bandhagen. Aumentó la velocidad y las luces se sucedían rápidamente, las de las farolas y los focos, las de las iluminaciones de los árboles de Navidad en los jardines.


  Detrás de las gafas, los ojos le pinchaban. Se le habían agotado las reservas de lentillas la víspera de Nochebuena, no podía olvidarse de comprar nuevas antes de volver a Norrköping para Fin de Año.


  «Jeanette no tenía miedo de hablar sin tapujos», pensó, no podía por menos de sentirse impresionado. No había permitido que la silenciaran pese a que tenía que ser consciente de que sus artículos recibirían respuestas muy agresivas.


  No era fácil escribir sobre el racismo y el odio al inmigrante, y desde luego tampoco era nada oportuno. Aram sabía que muchos periodistas evitaban la cuestión por miedo a las críticas que se desencadenaban en multitud de ocasiones. En internet abundaban los ataques a periodistas, algunos de los cuales veían su nombre acompañado de su fotografía, y también los de sus familiares.


  La robusta red de odio amordazaba a muchos a base de miedo. Suecia se había convertido en un país gélido en muchos sentidos.


  Pero Jeanette Thiels no permitía que ese tipo de cosas le impidieran desarrollar su trabajo, no a juzgar por lo que había estado leyendo durante todo el día.


  Presentía que todo aquello tenía que estar relacionado con su muerte de alguna forma.


  —Próxima parada: Högdalen —anunció una voz metálica por los altavoces, y el tren comenzó a frenar.


  Aram bostezó. Le dolían los hombros después de todas las horas que había pasado sentado entre los documentos.


  Las puertas se abrieron y entraron tres chicos con las cabezas rapadas. Aparentaban unos veinte años, y llevaban chaquetas de piel y zapatillas deportivas.


  Dos se sentaron frente a las chicas, aunque el vagón estaba prácticamente vacío. Estiraron las piernas de forma que ellas se quedaron sin apenas espacio. Pero no protestaron y se apretujaron más.


  El tercero permaneció de pie a su lado, casi suspendido por encima de la chica que se había sentado junto al pasillo. Tenía el cuello tan corto que parecía que llevaba la cabeza pegada a los hombros.


  «Culturistas», pensó Aram automáticamente. Entró un poco en tensión y cerró los puños por instinto.


  Las chicas se habían callado. La que estaba más cerca del chaval que permanecía de pie agarraba el móvil con fuerza. Había agachado la cabeza para que la larga melena negra le cayera hacia delante y le ocultara la cara.


  La mujer que había sentada unos asientos más allá había dejado su libro y observaba preocupada a los jóvenes. El señor seguía con la frente apoyada en la ventana con los ojos cerrados. No veía ni oía nada.


  El chico que estaba de pie le dio un empujón a la adolescente. Señaló con un gesto de la cabeza el móvil que tenía en la mano.


  —¿A quién le mandas mensajitos? —preguntó con una sonrisa.


  Al inclinarse se le vio un tatuaje negro que le asomaba por el cuello.


  —A nadie —murmuró ella.


  La amiga se había hecho un ovillo, pegada a la ventana. Estaba tan pálida que el pintalabios morado le otorgaba un aspecto fantasmal, como el de una máscara de Halloween.


  —Pero si he visto que estabas escribiendo algo.


  —Bueno, a un amigo.


  —Un amigo. —Entonces resopló y gesticuló a sus colegas, que se reían—. Trae que lo vea.


  Alargó la mano para quitarle el teléfono.


  —¡Dámelo!


  La chica sentada junto a la ventana estaba aterrorizada.


  Aram buscó a tientas en el bolsillo su placa policial mientras se levantaba. Pero antes de que le hubiera dado tiempo a intervenir, la mujer mayor dejó su asiento y avanzó rápidamente hacia los jóvenes.


  —¡Deja a las chicas en paz! —dijo con autoridad—. ¡No las molestes más!


  Alzó la barbilla y agitó el libro que todavía llevaba en la mano como subrayando sus palabras, y apretó los labios.


  En el vagón se hizo un silencio sepulcral.


  Al principio, el culturista se sorprendió, pero después su expresión pasó del asombro a la furia.


  —Pero ¿esto qué mierda es?


  Dio un paso hacia la señora con el puño en alto al mismo tiempo que Aram se posicionaba en el pasillo. Les enseñó la placa de policía.


  —Ya la habéis oído.


  La voz metálica volvió a hablar por megafonía.


  —Próxima estación: Rågsved.


  Pasaron varios segundos sin que nadie se moviera. El tren se paró, las puertas se abrieron. El andén estaba desierto y unos copos de nieve se colaron en el vagón, pero no entró ningún pasajero nuevo.


  —Creo que esta es vuestra parada —le indicó Aram al cabecilla.


  El culturista le sostuvo la mirada. El policía vio que dudada. Por fin cedió.


  —Venga —dijo a sus amigos—. Nos piramos.


  Salieron justo antes de que se cerraran las puertas.


  Aram se quedó observándolos. ¿Debería de haberlos seguido para tomar nota de los nombres y los números de teléfono? No, estaba demasiado cansado. Técnicamente no había dado tiempo a que ocurriera nada. Habían sido unos minutos desagradables, sobre todo para las chicas, pero nadie había salido herido.


  Ni siquiera había podido intervenir, la señora había reaccionado primero, y ahora se había sentado frente a las dos chicas. Le puso la mano en el brazo a la joven del pelo largo y moreno.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó con amabilidad.


  La chica soltó un sollozo.


  —Creo que sí. Gracias por lo que les ha dicho.


  La actitud de la mujer animó a Aram, había más personas aparte de Jeanette dispuestas a plantar cara.


  —Próxima estación: Hagsätra. Final de trayecto. Todos los pasajeros deben abandonar el tren.


  Le hizo un gesto a la mujer.


  —Bien hecho —le dijo antes de ponerse en pie para bajarse.
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  Alice trató de acelerar el ritmo, pero la pendiente estaba muy resbaladiza. No se atrevía a ir más rápido, no quería escurrirse y hacerse daño. No le daría tiempo.


  Bajó por la calle Strandgatan hasta el agua. El mismo camino que había recorrido tantas otras veces. Pero, en esas ocasiones, no se había sentido tan atemorizada y alterada.


  Como de costumbre, el castillo de enfrente estaba iluminado. Sin embargo, aquella visión no la calmó, sino que hizo que se sintiera todavía más sola. Como si se le hubiera helado el cuerpo. Notaba los muslos congelados contra la tela de los vaqueros.


  Miró de soslayo las casas que bordeaban el camino hasta el puerto. No se veía ninguna luz. En el acceso al garaje más próximo había un coche enterrado en la nieve. Se parecía al Audi de su padre.


  Él no estaba al tanto de que su hija se había escapado en medio de la noche, nadie lo sabía.


  Ahora se arrepentía, pero debía continuar, no podía regresar sin descubrir la verdad.


  En el fondo sabía que aventurarse a salir en medio de la noche era peligroso. Si las cosas no se hubieran torcido, no habría recibido el mensaje anónimo. Tenía que averiguar lo que le había ocurrido a su madre.


  Pero las sombras eran espantosamente largas.


  Se detuvo a mitad de la calle. Se aferró al sobre que llevaba en el bolsillo, presa de la preocupación. No sabía qué le daba más miedo, que no llegara a tiempo o que se le revelara la verdad sobre su madre.


  «¿Quieres saber cómo murió tu madre?»


  —Mamá… —lo dijo como una suerte de súplica.


  Agarró el sobre con más fuerza y se obligó a mover los pies y continuar.


  Un movimiento captó su atención. Más adelante vio que un hombre giraba en la esquina y que iba directo hacia ella. Llevaba el gorro bajado hasta las cejas y el cuello del chaquetón de plumas le ocultaba el mentón. No podía distinguir sus rasgos, ni siquiera cuando pasaba bajo la luz de las farolas.


  No parecía tener prisa, caminaba despacio, como si necesitara ubicarse.


  ¿La estaría buscando a ella?


  «Papá no sabe que estoy aquí».


  Pese al frío, el hombre no se había puesto guantes.


  Se quedó quieta, ni siquiera se atrevía a respirar mientras esperaba a que el hombre la alcanzara. El sonido de sus pasos le retumbaba en los oídos, por mucho que la nieve del suelo lo amortiguara todo.


  El impulso de marcharse corriendo de allí crecía por momentos. El corazón le latía con tanta fuerza que le dolía, pero aun así permaneció allí, como atrapada en el medio de la calle.


  «Si grito no me va a oír nadie».


  El hombre parecía haberse dado cuenta de que lo estaba observando fijamente, pues frunció el ceño. La mirada se le volvió fría.


  Solo los separaban quince metros.


  Alice apretaba el sobre en el bolsillo, no podía dejar de mirar al hombre. Vio que tenía la misma edad que su padre, pero con la cara surcada de arrugas y una barba gris de varios días. Llevaba el chaquetón roto, con un agujero enorme en la manga derecha.


  Alice quería susurrar que no le hiciera daño, pero no se atrevía a abrir la boca.


  Ya estaba a su altura, una ráfaga de aire le trajo el olor a alcohol.


  —¿Y tú qué miras?


  Sin prestarle la más mínima atención a Alice, siguió adelante. Confundida, volvió la cabeza para descubrir que el hombre desaparecía por el mismo camino por el que ella había ido. Subía por la cuesta, completamente indiferente a la presencia de ella.


  Seguía inmóvil, tratando de recuperar la calma. El corazón todavía le palpitaba con tanta energía que apenas tenía aliento. Hizo cuanto pudo por respirar profundamente, pero el oxígeno no quería llegarle a los pulmones.


  Poco a poco se fue librando del agarrotamiento.


  Se había equivocado. No era él.


  Tenía que darse prisa en llegar al hotel, antes de que fuera demasiado tarde.


  «Espérame».


  Al doblar la esquina, una luz la deslumbró. La calle y el muelle contaban con una iluminación potente, al igual que la fachada del hotel.


  Se detuvo para intentar concentrarse en encontrar a aquella persona, sin saber a quién buscaba en realidad.


  «¿Quién eres? ¿Sigues aquí?»


  Oyó que alguien decía su nombre:


  —Alice.
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  Domingo


  Acababan de bajarse del barco de la compañía Waxholm en Stavsnäs cuando a Thomas le sonó el teléfono, eran casi las nueve de la mañana. Llevaba a Elin en el arnés a la altura del pecho y una mochila grande a la espalda. Pernilla lo seguía unos pasos por detrás con un bolso en una mano y una bolsa de basura en la otra.


  —Espera un momento —dijo tratando de sacar el móvil del bolsillo interior.


  Reconoció el número y sintió una descarga de adrenalina.


  —Buenas, Andreasson —dijo Carl-Henrik Sachsen—. Ya puedes venir a echar un vistazo, si quieres.


  —¿Qué has descubierto?


  —Tanto como permite la fase en la que nos encontramos.


  «Pues sí que se ha dado prisa», pensó Thomas. Debería agradecérselo.


  —¿Puedes darme algún detalle por teléfono? —preguntó.


  —Preferiría no hacerlo, es bastante complicado. Creo que será mejor que Margit y tú vengáis aquí.


  Elin se despertó y gruñó un poco. Primero bajito, después más alto.


  —Voy —dijo Thomas—. ¿Sobre las once?


  —Nos vemos entonces.


  Pernilla hizo aparecer un chupete por arte de magia y se inclinó sobre Elin.


  —Aquí tienes, cielo —le susurró para tranquilizarla.


  Con cuidado le metió el chupete morado de goma en la boca y Elin volvió a cerrar los ojos.


  Pernilla dio un paso atrás, todavía con la mano en alto por si se caía el chupete.


  —¿Trabajo? —le preguntó a Thomas.


  —Sí, me tengo que ir. Pero primero os dejaré en casa.


  


  Thomas tuvo aquella idea justo después de girar hacia Klarastrandsleden. Seguro que Nora sabía dónde quedaba la casa de la abuela de Jeanette. ¿Y si hubiera estado allí antes de morir?


  Soltó una mano del volante y marcó el número de Nora.


  —Hola, Thomas.


  Como siempre, su amiga había comprobado que era él antes de descolgar.


  —Hola —dijo—. ¿Sigues en Sandhamn?


  —Claro. ¿Por qué?


  —¿Podrías echarme una mano con una cosa? La abuela de Jeanette Thiels tenía una casa en Sandhamn, por casualidad no sabrás dónde, ¿verdad?


  —¿Cómo se apellidaba?


  Thomas frunció el ceño. ¿Qué era lo que ponía en el documento?


  —Söderberg, creo.


  A juzgar por el ruido que se colaba, Adam y Simon estaban discutiendo.


  —Espera un segundo —dijo Nora, que después soltó el teléfono.


  Thomas oyó cómo les gritaba a los chicos que se calmaran antes de volver a la llamada.


  —Hay una familia que se apellida Söderberg y tiene una casa al otro lado de la isla —dijo—. ¿Tendrán algo que ver? Estoy completamente segura de que la que vive allí es una mujer mayor.


  —Podría tratarse de la abuela.


  —¿Por qué lo dices?


  —Estaba pensando si sería posible que te acercaras a echar un vistazo. Para comprobar si alguien ha estado por allí últimamente.


  Se oyó un alarido de fondo.


  —¡Que paréis ahora mismo! —rugió Nora—. Si no, os quedáis sin ordenador hasta mañana.


  Thomas oyó que se hizo un silencio absoluto.


  —¿Hola? —dijo—. ¿Yo tampoco puedo tocar mi ordenador?


  —Perdona —respondió Nora, cuya voz ya sonaba como siempre—. A veces estos dos me vuelven loca. La casa parece un gallinero.


  Sonrió un tanto avergonzada.


  —Ya verás cuando Elin sea un poco más mayor, ya me entenderás.


  —¿Tendrás tiempo de pasarte por la casa? —preguntó Thomas.


  —Sí, claro. Daré un paseo después de comer. Si para entonces mis hijos no me han hecho perder la cabeza.
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  Cuando Thomas llegó, el coche de Margit estaba en el aparcamiento a las afueras del edificio bajo de ladrillo visto. Antes de que se bajara, ella ya iba camino de la entrada.


  Thomas la alcanzó en la puerta de cristal, donde Axel Ohlin ya estaba esperando para dejarlos pasar. El ayudante recordaba más que nunca a un colegial con aquellas gafas cuadradas. Con todo, el chico había elegido una especialidad médica que exigía madurez y nervios de acero.


  «Qué contrastes más curiosos», pensó Thomas mientras seguían a Axel Ohlin en dirección a las salas de autopsia.


  Sachsen aguardaba junto a una de las puertas.


  —¿Queréis verlo o basta con que nos sentemos en la sala de descanso y hablemos?


  Thomas intercambió una mirada con Margit, que hizo un gesto hacia la sala cerrada.


  —Echaremos un vistazo —dijo quitándose el abrigo.


  Después del frío del exterior, era como entrar en una sauna. Thomas ya estaba sudando por debajo del grueso jersey de lana. Pero en el barco esa mañana había sido necesario, hacía muchísimo frío en el mar.


  Sachsen abrió la puerta y pasó primero a la sala en la que Jeanette Thiels yacía bajo una sábana, que la tapaba hasta la garganta. Bajo aquella luz resplandeciente, se distinguía con claridad el camino que había recorrido el escalpelo por el cráneo. Si bien habían recolocado todo en su sitio y lo habían cosido, Thomas no pudo evitar pensar en una muñeca de trapo que hubieran desechado.


  Carl-Henrik Sachsen se sorbió los mocos, sacó un pañuelo celeste del bolsillo y se secó la nariz.


  —Creo que murió en Nochebuena —dijo—. No puedo decir exactamente cuándo, eso ya lo sabéis, pero debió de suceder en algún momento entre la noche y el día de Navidad.


  Jeanette llegó a Sandhamn por la tarde y no vivió ni un día completo después de entonces.


  —¿Qué más queréis saber? —preguntó Sachsen.


  «¿Nos está tomando el pelo?», pensó Thomas. Pues cómo había muerto, qué aspecto tenía la posible arma del crimen, cualquier cosa que los ayudara a resolver el caso. Si es que había un caso.


  Carl-Henrik Sachsen tenía un humor muy particular, Thomas lo sabía por experiencia.


  —Venga —dijo Margit sin preocuparse de ocultar su impaciencia—. ¿Qué has averiguado? Queremos saber todo lo posible, por supuesto.


  Ella también se quitó el abrigo y lo colgó en la percha.


  —Hay muchísimo que contar —dijo el forense retirando la sábana.


  Pese a que Tomas había visto muchos cadáveres a lo largo de los años, siempre le parecía un atropello que dejaran al descubierto el cuerpo desnudo.


  —Jeanette Thiels estaba muy enferma cuando falleció. —Señaló una cicatriz visible en el abdomen—. Para empezar, tenía un cáncer grave. Le habían extirpado el útero y los ovarios. Y no hace mucho, además, quizá un año, no creo que más.


  —Pero alguna otra cosa has visto, supongo, por cómo te expresas —dijo Margit.


  Sachsen se quitó las gafas.


  —Hay signos de que el cáncer se estaba extendiendo. He visto que tenía los ganglios linfáticos hinchados en la zona de la axila. Los cilios también presentaban daños graves, seguro que tosía una barbaridad.


  —Era fumadora —dijo Margit.


  Thomas se acercó a Jeanette y volvió a mirar las finas arrugas sobre el labio superior, aquella boca que tantas veces había sujetado un cigarrillo.


  —Sí —dijo Sachsen—. Aparte de eso, la garganta estaba ligeramente hinchada.


  Thomas presentía que Sachsen esperaba algo por su parte, como si debiera haber llegado a una conclusión importante a aquellas alturas. Pero ¿cuál?


  —¿Qué es lo que quieres decir?


  El médico forense se colocó delante de la camilla en la que descansaba Jeanette Thiels y los miró con una expresión casi afligida. La de un profesor que observara a sus desorientados alumnos.


  —No creo que le quedaran más de un par de años de vida.


  —Por eso había tantos botes de medicamentos en su casa —dijo Thomas.


  —Efectivamente —convino Sachsen—. El tratamiento para el cáncer se suele acompañar con otras medicaciones. El Zofran, por ejemplo, se usa para aliviar el malestar de la quimioterapia.


  —Entonces se estaba muriendo.


  —La enfermedad se encontraba en un estadio muy avanzado.


  Sachsen volvió a tapar a Jeanette Thiels. Axel Ohlin le ayudó a ocultar la cara en silencio.


  —No has comentado nada sobre la causa de la muerte —dijo Margit—. ¿Está relacionado con la enfermedad?


  A Thomas le sonó el teléfono y vio en la pantalla que era Aram. «Ahora no», pensó rechazando la llamada.


  —¿Cómo murió? —insistió Margit.


  Sachsen parecía mucho más animado.


  —Ahora viene lo interesante —respondió—. No ha sido fácil comprender lo que sucedió, al menos no de entrada.


  El semblante de Margit daba a entender que el forense estaba jugando a los acertijos y no le hacía ni pizca de gracia. Se cruzó de brazos de forma elocuente.


  —¿Podrías, por favor, ser tan amable de explicarnos de qué se trata? —le dijo.


  En lugar de responder, Sachsen se giró y fue hacia una mesa cuadrada con ruedas, de la que recogió una bolsita de plástico. Al volver la alzó para que vieran el contenido.


  Se veían unas manchas negras en el interior y, en el fondo, algo rojizo.


  —Encontré esto en el recto de Jeanette Thiels. ¿Sabéis lo que es?


  —Pero deja ya de hacer preguntas —soltó Margit—. Limítate a decirnos lo que has averiguado.


  Al médico forense se le ensombreció el rostro y Axel Ohlin parecía algo inquieto.


  «El pobre ayudante no lo tiene muy fácil», pensó Thomas.


  —Estoy seguro de que esto es un grano de coralillo asiático —dijo Sachsen en tono más sobrio.


  —¿Cómo dices que se llama? —preguntó Thomas simulando no haberse dado cuenta del cambio de humor.


  —La planta es un coralillo asiático. Los granos se parecen a los del café, con la excepción de que son rojos y tienen una manchita negra en uno de los extremos. Se usan para hacer pulseras y collares, como los que venden los indios en los puestos de las plazas.


  Sachsen dejó la bolsa en la mesa. Ahora se dirigía solo a Thomas, Margit había caído en desgracia.


  —El problema es que las semillas contienen un veneno muy peligroso. ¿Has oído hablar de la abrina? Es una toxina vegetal emparentada con el ricino, que también es un veneno mortal. ¿Recuerdas la historia del búlgaro asesinado en Londres por el KGB en los setenta? Apuñalaron al pobre desgraciado en la pierna con un paraguas envenenado. Habían rociado la punta con ricino.


  —¿Ese ricino es el mismo del aceite? —Thomas vio ante sí a su madre en la cocina, cuando él era pequeño, con una cuchara del viscoso líquido transparente.


  Sabía a rayos.


  Sachsen asintió.


  —Están estrechamente emparentados. El aceite de ricino se extrae de la piel del grano y el veneno proviene de la semilla misma. Pero en este caso estamos hablando de abrina, que es todavía más venenoso. Además, no existe ningún antídoto conocido.


  —¿Y qué ocurre si entra en el cuerpo? —preguntó Margit.


  Lo dijo con un timbre de voz dócil, como para demostrar que había captado el mensaje.


  Aun así, Sachsen le habló a Thomas cuando respondió.


  —Aniquila un elevado número de células. La muerte es inevitable si se ingiere una dosis lo bastante alta.


  —¿Y cómo se consume? —preguntó Thomas.


  —Lo más común es por vía oral, puedes comerlo o inhalarlo. En este caso parece que las había ingerido, ya que hemos hallado restos.


  —¿Cómo se manifiestan los síntomas? —dijo Thomas.


  —Vómitos violentos. Sangre en la orina y diarrea fuerte, a menudo también acompañada de sangre. Después, cuando el veneno comienza a funcionar, baja la presión arterial. También se pueden sufrir alucinaciones.


  —¿Cuánto hace falta para que la dosis sea mortal?


  —Eso depende, las semillas de unos pocos granos pueden bastar. Y para ella, todavía menos. Jeanette Thiels se encontraba tan debilitada por su enfermedad que quizá uno fuera suficiente. Bueno, una semilla.


  —¿Podría tratarse de un accidente?


  Sachsen negó con la cabeza.


  —No me atrevo a responder a eso, pero imagino que es muy raro que alguien se ponga a masticar un grano tan venenoso por gusto.


  El inspector trataba de asimilar todos los detalles.


  Habían envenenado a Jeanette, que, además, padecía un cáncer muy avanzado. Sin embargo, la habían encontrado a la intemperie, tiesa como un palo.


  —¿Podrías ser un poco más exacto? —dijo—. ¿Murió envenenada o de frío?


  —Sin el resultado del análisis de los tejidos es difícil que estemos completamente seguros. Pero se ven signos claros de congelación, así que no podía estar muerta cuando acabó en el lugar donde la hallaron.


  —De acuerdo —dijo Thomas—. O sea, que al menos ha sido un intento de asesinato.


  Levantó la bolsita y la examinó con atención.


  —¿Cuándo crees que lo ingirió? —preguntó.


  —No es muy fácil decirlo. En circunstancias normales, el veneno puede tardar veinticuatro horas, o tal vez más, en hacer efecto por completo. Pero no olvidemos que ella tenía la salud muy deteriorada. Es posible que actuara más rápido en su caso.


  —¿Podrías darnos un margen de tiempo? —preguntó Margit.


  Sachsen se volvió a poner las gafas, los cristales le agrandaban las pupilas, dos círculos negros rodeados de azul claro.


  —El problema es que no sabemos con exactitud cuándo hizo efecto el veneno, puesto que, con toda probabilidad, murió congelada.


  —Pero alguna conclusión habrás sacado, ¿verdad? —insistió ella.


  —Gracias a los vómitos y a la diarrea, que son los que me pusieron sobre la pista.


  —¿Y bien? —dijo Margit.


  Sachsen se encogió de hombros, parecía que intentaba evitar responder a la pregunta.


  —Yo diría —respondió— que ingirió el veneno como mucho veinticuatro horas antes de que comenzara a hacer efecto. También pudo ser menos tiempo, tal vez diez o doce horas, teniendo en cuenta lo débil de su estado. Pero se trata de una hipótesis con muy poca base. Es posible que se desplomara en la nieve a causa del veneno, no hay ningún indicio de que la arrastraran o la obligaran a desplazarse hasta allí. No físicamente, en todo caso, si la hubieran amenazado con un arma, no podríamos saberlo, claro.


  Thomas pensó en la playa de Sandhamn. Jeanette con la cara contra la nieve, el cuerpo oculto bajo los copos. La afirmación de Sachsen sugería que debía de haber ingerido el veneno antes de marcharse a Sandhamn, la mañana del día de Nochebuena o la noche anterior. Cuando quedó con Anne-Marie Hansen.
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  Axel Ohlin acompañó a Thomas y a Margit hasta la salida. Los pasillos seguían desiertos.


  —Buen comienzo de año —dijo abriendo la puerta para que se marcharan.


  —¿Crees que el exmarido sabía que estaba tan enferma, que probablemente se estaba muriendo? —preguntó Margit en cuanto la puerta se cerró después de que salieran—. Jeanette se lo habría contado tanto a él como a Alice, ¿no?


  —Entonces nos habría dicho algo cuando estuvimos allí. Sobre todo, cuando le informamos de que podría tratarse de un crimen.


  Un quitanieves amarillo giró hacia el aparcamiento, la enorme pala retiraba montones de nieve a su paso y los vertía lo más lejos posible. El aparcamiento para discapacitados se libró por poco de quedar sepultado.


  —Creo que deberíamos acercarnos allí ahora mismo —dijo Margit—. Teníamos que volver a hablar con él y con Alice, de todas formas.


  Sacó del bolsillo las llaves del coche.


  —Podemos ir en el mío. Y recogemos el tuyo a la vuelta, no tiene sentido que recorramos todo el trayecto hasta Vaxholm en dos coches.


  Mientras Margit salía del aparcamiento marcha atrás y giraba hacia la E4, Thomas se abrochó el cinturón de seguridad y marcó el botón de rellamada. Aram descolgó casi al instante.


  —Soy Thomas. Estábamos con Sachsen, no podía hablar desde allí.


  Dejó para más tarde revelarle lo que habían averiguado, primero debían informar al Viejo de que Jeanette Thiels había sido envenenada pese a que padecía una enfermedad mortal. Sin embargo, Aram no pareció darse cuenta de lo lacónico que estaba Thomas, tenía otra cosa que contarle.


  —He encontrado algo interesante en los documentos del piso de Jeanette —dijo—. Muy interesante. En uno de los últimos montones que revisé, había una carpeta con muchísimas cartas de una abogada con la que había estado en contacto. Son impresiones de correos y algunas cartas originales, y también diversas anotaciones a mano.


  —Espera un momento —lo interrumpió—. Voy con Margit en el coche. Pongo el manos libres para que te oiga.


  Se pasó el teléfono a la mano izquierda y lo sostuvo en alto entre los dos para que el ruido del motor no ahogara el sonido del móvil.


  —Es Aram —le dijo a Margit—. Ya puedes seguir, Aram. ¿Quién era la abogada a la que Jeanette consultó?


  —Se llama Angelica Stadigh. Se dedica al derecho de familia en el bufete Stadigh & Partners. Llevaban en contacto bastante tiempo, más de un año.


  —¿Sobre qué trata la correspondencia? —preguntó Margit.


  —Parece que Jeanette Thiels tenía pensado llevar a juicio a su exmarido.


  —¿Por qué? —dijo Thomas.


  —Quería reclamar la custodia de su hija. Según las cartas, había reunido pruebas que atestiguaban que era inapropiado que Michael continuara con la custodia exclusiva.


  —¿Qué tipo de pruebas eran?


  —En las cartas a la abogada escribió que él bebía demasiado. O al menos eso era lo que tenía pensado usar como argumento ante el tribunal.


  —Entonces ¿quería quitarle la custodia al padre? —preguntó Margit.


  —No está claro.


  —¿De qué fecha son los correos?


  —Los primeros de hace algo más de un año, el último tiene fecha de noviembre de este año.


  —Para entonces ya debía de saber que tenía cáncer —dijo Margit.


  —¿Hay algún tipo de correspondencia con Michael sobre el tema? —preguntó Thomas—. ¿Sabría que Jeanette quería quitarle la custodia de Alice?


  Se oyó el crujido de unos papeles de fondo.


  —Aquí tengo una carta de Stadigh a Jeanette —dijo Aram—. La abogada le cuenta que ha hablado con el representante legal de Michael y que se opone a todos los cambios que ella propone. Data de mayo, o sea, es de este año.


  —¿Dice algo más? —preguntó Thomas.


  —Sí, según Michael Thiels, Jeanette se lo había inventado todo y nada era cierto. Que él no tiene ningún problema con el alcohol. En cambio, afirma que es Jeanette la que no es apta como tutora.


  —Parece que estaban muy enfadados el uno con el otro —observó Margit al tiempo que conducía en dirección a la E18 y a la carretera de Norrtälje.


  —Otra cosa —dijo Aram—. He encontrado una nota en la que Jeanette había documentado una conversación telefónica con Michael. Según lo que escribió, él la había amenazado para que pusiera fin al proceso judicial.


  Aram describió brevemente el contenido de la conversación.


  —Gracias por informarnos —dijo Thomas una vez que Aram hubo terminado—. Vamos de camino a Vaxholm, a casa de Michael Thiels. Ahora veremos qué versión nos cuenta él.


  Cortó la llamada y miró por la ventanilla.


  Se veían muy pocos coches, las temperaturas eran tan bajas que todavía quedaba nieve en la autopista. En el arcén había un taxi abandonado cuyo motor parecía haber sufrido una avería.


  —¿Comienzas un juicio contra tu exmarido por la custodia de tu hija cuando solo te quedan unos pocos años de vida? —dijo Thomas—. ¿A ti te parece verosímil?


  —Probablemente quisiera dedicarle sus últimos días a su hija —respondió Margit—. Yo habría hecho lo mismo en su situación.


  —¿No habría sido más sencillo contar la verdad y decir que quería pasar más tiempo con Alice?


  —No si le preocupaba que Michael usara su enfermedad como un argumento en su contra.


  Margit sonaba muy seria, Thomas intuyó que estaba pensando en sus propias hijas, Anna y Linda. Si bien eran mayores que Alice, de diecinueve y veintiún años, Thomas sabía que Margit solía preocuparse por las chicas adolescentes.


  Se guardó el teléfono en el bolsillo.


  —La pregunta más importante ahora mismo es si Michael Thiels sabía que Jeanette se estaba muriendo.
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  Nora hundió la barbilla en la bufanda para entrar en calor. Era algo más de la una, pero apenas quedaba una hora de sol antes de que la luz desapareciera. Desde Villa Brandska, en invierno el sol se ponía al otro lado de la isla. Su casa estaba en la parte norte y en esa época del año no quedaba ningún vestigio de los mágicos atardeceres veraniegos más allá de Harö.


  La conversación con Thomas le había dado una excusa excelente para salir de la casa. Ponerse en movimiento era maravilloso, pasaban muchas horas en el interior por culpa del frío.


  Ninguno de los chicos había querido acompañarla, Adam apenas había levantado la mirada del ordenador cuando les preguntó. Aunque ahora al menos habían hecho las paces.


  —Pues entonces me tendré que ir yo sola —había dicho antes de abrigarse en condiciones.


  En el fondo no tenía nada en contra, le encantaba pasear a su ritmo.


  El suelo crujía bajo sus pies cuando pasó rápidamente por Fläskberget, la playa diminuta que tomaba su nombre del navío que hizo agua allí en algún momento del siglo XIX. Hubo que descargar los barriles con carne que portaba, y se dice que los lugareños se lanzaron a echar mano de lo que pudieron.


  Nora se había asegurado de que la casa que pertenecía a Elly, la abuela de Jeanette Thiels, efectivamente se encontraba en la parte sudoeste de la isla. Sin embargo, ya que había salido, había resuelto dar un paseo largo antes de buscar la casita.


  Nora recorrió el estrecho camino que la alejaba de Fläskberget hacia una pendiente poco empinada, al norte del cementerio.


  Todavía no se encontraba muy lejos del puerto, como mucho a diez minutos, y aun así ya se apreciaba que había salido del núcleo del pueblo. Por allí los terrenos eran bastante más grandes y el número de casas, menor. No se veían tan apretadas como en la parte antigua.


  Una valla blanca cedía el paso a una roja. Una ardillita de tonos parduzcos y cola tupida se deslizó por un árbol hacia los listones de madera.


  «Pobrecilla —pensó Nora—, tiene que ser complicado encontrar comida durante el invierno. Si esto sigue así, el hielo se quedará hasta abril».


  Avanzaba a buen paso y pronto llegó a Västerudd. A la derecha quedaba una casita de campo justo al lado del agua, no conocía a los dueños, pero había oído que no les gustaba que la gente paseara por sus tierras.


  «Si vives en Sandhamn tienes que contar con ello», pensó encogiéndose de hombros para después cruzar por el terreno y comenzar el camino de vuelta hacia el sur. Cuando llegó al final dio un giro innecesario para no parecer una descarada.


  El bosque se terminaba y, tras pasar entre dos pinos, salió a la orilla oeste de la playa.


  El sol estaba tan bajo que parecía que la esfera de amarillo pálido planeaba por el horizonte envuelta en una bruma lechosa. La luz acariciaba la superficie del mar, las rocas desnudas estaban vestidas de nieve y la copa de un abedul bajo que crecía apartado resplandecía cubierta de hielo.


  «El límite del archipiélago —pensó Nora—. Mar abierto y cielos interminables».


  No había muchas más islas más allá, después se extendía el mar Báltico, una superficie plomiza inmensa que separaba a Suecia de los países bálticos. Si te perdías en las aguas una vez pasado Sandhamn, no veías un puerto hasta alcanzar la costa estonia.


  Nora se tropezó con una rama cubierta de nieve que sobresalía del suelo. Fue una caída suave y quedó tumbada, así que no pudo evitar hacer un ángel en la nieve con los brazos y las piernas extendidos.


  Se levantó despacio y se sacudió la nieve, pero permaneció quieta. El paisaje estaba precioso al sol de aquella tarde apacible. La nieve cristalizada brillaba bajo la luz vespertina.


  Con las manos en los bolsillos, retomó la marcha hacia la casa de Elly Södeberg.


  A pesar de la fuerte nevada, no le resultaba difícil desplazarse por allí, el grosor de la capa de nieve disminuía cerca del agua. Siempre que se mantuviera al lado del mar, podría pasear sin que se le hundieran demasiado los pies.


  El Proyecto Fénix se coló sigilosamente en sus pensamientos.


  Cuanto más revisaba el material, más incómoda se sentía.


  ¿Cómo podía darle el visto bueno a la propuesta que Jukka Heinonen le había enviado? Había muchas vaguedades y demasiados interrogantes.


  Se había pasado la mañana entera sentada buscando información sobre las diferentes compañías. Había enviado correos a contactos que tenía en bufetes de abogados en el extranjero y había intentado llamar a las oficinas en las direcciones que se indicaban en la documentación de las compañías.


  Por el momento, no había obtenido ninguna respuesta que no apuntara a que las compañías eran legítimas y formales. El bufete de abogados de Gibraltar le había enviado la documentación sobre el registro de la fundación como una con fines benéficos, pero nada más.


  No encontraba la forma de ahuyentar la sensación de que algo no encajaba. El pago a través de Chipre la seguía inquietando. ¿Y por qué varias de las partes implicadas estaban registradas en paraísos fiscales?


  Aunque sus sospechas estuviesen justificadas, debía presentar datos concretos para poder cuestionar la propuesta. Sabía que los presentimientos y la intuición no eran moneda de curso legal en ese contexto.


  Heinonen esperaba una respuesta cuanto antes. Le había enviado otro mensaje, tratarían el asunto en una reunión extraordinaria del consejo de administración el veinte de enero.


  El tiempo apremiaba y, si Nora retrasaba la cuestión, se pagarían las consecuencias de una u otra forma.


  «Voy a llamar a Einar para pedirle que nos reunamos mañana —pensó—. Puedo ir durante el día y dejar a los chicos aquí. Un niño de nueve años y otro de trece se pueden quedar solos unas horas sin problema. Si nos vemos cara a cara, seguro que me escucha. Entonces le podré explicar todo con calma».


  Aun así, le angustiaba pensar en que iba a comunicar sus nefastas sospechas. Criticar al director ejecutivo del banco ante Einar no sería fácil.


  «Al menos el departamento de verificación debería inspeccionarlo —pensó—. Einar agradecerá que lo discuta con él. Señalar todos los riesgos es parte de mi cometido. Él es el jefe jurídico del banco, hay que mantenerlo informado».


  Nora desechó los pensamientos sobre el trabajo al llegar a la casita que pertenecía a la abuela de Jeanette Thiels.


  No quedaba muy lejos de Oxudden, la antigua defensa militar de la Segunda Guerra Mundial, donde los soldados pasaron días y días esperando una invasión alemana que nunca se produjo.


  Era una casa sencilla, construida en una pendiente, no muy lejos del agua. Recordaba más a una casa de campo de los cincuenta que a las viviendas costosas de verano que muchos asociaban con Sandhamn.


  Los últimos rayos de sol iluminaban la fachada pintada de amarillo. La capa de pintura se estaba desconchando y algunas tejas se habían desprendido. A la luz del atardecer, se apreciaba con claridad que los cristales necesitaban una limpieza y, cuando se asomó por la ventana de la terraza, vio una telaraña en la esquina. No parecía que nadie hubiera puesto un pie allí desde hacía años.


  Por si acaso, dio una vuelta más a la casa. Se iba hundiendo profundamente en la nieve y pronto se le mojaron los talones allí por donde se habían colado los copos.


  La puerta trasera estaba a la sombra de dos pinos bajos que crecían cerca y ocultaban la vista al mar. Ahí había mucha menos luz que en la parte delantera, quedaba casi a oscuras y no se veía nada al otro lado de los cristales polvorientos de la puerta.


  Sintió pena al pensar que Jeanette Thiels había huido a Sandhamn para quedarse en aquella casa destartalada.


  Volvió la cabeza hacia el bosque. El único ruido perceptible era el rugido distante del mar Báltico. Vio cientos de troncos de árboles, pero no se movía nada entre los pinos.


  «Está muy aislado —pensó—, ni un vecino a la vista. Desde aquí se deben de tardar al menos quince minutos en llegar al barco».


  Supuso que habría un sendero por el bosque, ahora oculto por la nieve, que conducía de la casa al puerto. Era un buen tramo si se iba cargado con equipaje y alimentos, y más todavía si se trataba de una persona mayor que no tenía muchas fuerzas.


  ¿Cuánto tiempo habría vivido sola Elly en aquel lugar? Nora apenas tenía un leve recuerdo de la mujer, no sabía con exactitud cuándo había muerto.


  Accionó el picaporte de metal, cubierto de manchas de óxido. Había que hacer fuerza para bajarlo, pero comprobó que la puerta estaba bien cerrada.


  No se veían pisadas en las escaleras exteriores o en la nieve de fuera. Ninguna huella de zapatos. A Jeanette Thiels no le habría dado tiempo a visitar la casa antes de que la encontraran en la nieve el día después de Navidad.


  La temperatura estaba descendiendo, hacía mucho más frío que cuando salió de casa. Nora se estremeció y soltó el picaporte. Se dio la vuelta y siguió sus propias huellas hacia la playa.


  Qué bien sentaba volver a pasear al sol.
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  Había comenzado a atardecer cuando Margit y Thomas aparcaron delante de la casa de Michael Thiels, aunque todavía se podía apreciar el esplendor del cerro con vistas al agua.


  El hombre se sorprendió al abrir la puerta y ver que los dos policías se presentaban allí de nuevo.


  Se le veía cansado, tenía los ojos hinchados y no se había aseado esa mañana. La sombra de la barba se le veía canosa por el mentón y las mejillas, y con ese aspecto parecía mayor.


  —¿Podemos pasar? —preguntó Thomas.


  Michael Thiels abrió la puerta para que entraran y se quitaran los abrigos.


  Esa vez los llevó a la cocina y no al salón.


  —Siéntense. ¿Quieren un café?


  —No, gracias —dijo Thomas antes de que Margit aceptara la invitación.


  Arrastró una de las sillas negras de cuero y se sentó.


  El mobiliario de la cocina era moderno, con placa de inducción y un frigorífico y congelador en tonos metálicos. El suelo era de baldosas grises y los azulejos de la pared repetían los mismos matices. Se veían varios aparatos de cocina, a Thiels le gustaba cocinar, sin duda.


  Margit fue directa al grano.


  —¿Por qué no nos contó que Jeanette y usted estaban litigando por la custodia de Alice?


  —¿Cómo se han enterado?


  Michael Thiels se arrepintió de decir aquellas palabras en cuanto las pronunció.


  —Quiero decir, ¿eso qué tiene que ver con lo sucedido?


  —Ese tipo de información puede ser muy relevante para la investigación —dijo Margit con una expresión casi compasiva en los ojos.


  «La araña contemplando a la mosca», pensó Thomas.


  —¿De verdad creía que no lo descubriríamos? —continuó Margit.


  —No era algo en lo que estuviera pensando —respondió Michael.


  Sonaba a la defensiva, con un deje rebelde en la voz.


  —Lo acusó de tener problemas con el alcohol —dijo Thomas—. ¿Es cierto?


  —Pero ¿qué dice?


  —Que si bebe demasiado, Michael —insistió Margit.


  Se le enrojeció la cara y el cuello, pero guardó la compostura al responder.


  —Me bebo un whisky de vez en cuando, tal vez un vino tinto. Como la mayoría. No va contra la ley.


  A su espalda, Thomas vio una caja abierta de vino tinto en la encimera. Margit también había reparado en ella. Su colega se levantó y fue hasta allí para leer la etiqueta.


  —Su exmujer consideraba que, con este problema, no debería tener la custodia exclusiva de su hija —dijo levantando la caja por el asa—. Por lo que veo, diría que bebe bastante más de una copa de vez en cuando.


  —Es posible que a veces consuma demasiado —dijo con serenidad—. Pero yo controlo. No soy alcohólico, dijera lo que dijera Jeanette.


  —Ella no era de la misma opinión.


  Thomas vio que Michael entrelazaba las manos en el regazo.


  —Discutíamos por Alice —dijo tras una larga pausa—. Yo creía que las cosas iban bien así, mi exmujer no estaba nunca en casa. Era curioso, casi cómico, de hecho, que quisiera solicitar la custodia teniendo en cuenta que era yo el que se ocupaba de nuestra hija mientras ella viajaba por el mundo. Soy yo el que la ha educado.


  Michael permaneció callado, alzó la mano y se la pasó por la cabeza calva. Un grueso anillo de acero brilló a la luz del techo.


  —¿La amenazó? —preguntó Thomas.


  Según los documentos de la carpeta que había encontrado Aram, se habían dicho cosas terribles.


  Michael se limitó a ponerse de pie y acercarse a la máquina de café que había junto al tostador. Colocó una taza, pulsó un botón y enseguida se oyó un chirrido. Al poco, comenzó a brotar un líquido oscuro de la canilla y el aroma del café recién hecho inundó la cocina.


  —Hubo una noche durante el otoño —dijo cuando se volvió a sentar— en la que me sacó de quicio. Me había llegado una carta de la abogada de Jeanette con nuevas peticiones, la encontré en el buzón al volver a casa del trabajo. Alice no estaba, iba a dormir en casa de una amiga.


  Empezó a darle vueltas a la taza de café.


  —Me pasé toda la noche bebiendo y al final perdí los estribos. Acabé llamándola y gritándole muchas cosas por teléfono. Estaba demasiado borracho como para comprender lo estúpido que fue.


  Se hundió en la silla con los hombros caídos.


  —Espero que me crean. Porque es la verdad, solo ocurrió una vez.


  —¿Y qué le dijo? —preguntó Margit.


  Le temblaron las aletas de la nariz. ¿Estaría mintiendo?


  —Tonterías —respondió al fin—. Pero no las decía en serio, solo lo que se suele soltar cuando vas con una copa de más.


  —Nos gustaría saber qué expresiones usó.


  —¿Es necesario?


  Michael toqueteó el anillo.


  —Sí —respondió Margit.


  —La amenacé con hacer público el litigio por la custodia. Le dije que todo el mundo sabría la desgracia de madre que era, que nunca se había preocupado por su propia hija y que solo se dedicaba a su carrera profesional.


  —¿Quería exponerla ante los medios? —preguntó Thomas.


  Parecía avergonzado.


  —A la mañana siguiente me arrepentí —susurró.


  —¿La había amenazado antes con eso? —dijo Margit—. ¿O de alguna otra forma?


  —No lo recuerdo. Discutíamos mucho antes de separarnos. Al final apenas podíamos mantener una conversación. Aquello no era bueno para nadie, y menos para Alice.


  Un pitido estridente lo interrumpió, el lavavajillas había terminado. Una lucecita parpadeó varias veces en el panel de control.


  —Pero nunca le hice daño, físicamente, quiero decir —continuó—. Lo juro.


  Thomas recordó las palabras de Aram por teléfono.


  «Michael dice que me va a matar —le había escrito Jeanette a su abogada— si no retiro mi petición. Que me ande con mucho cuidado».


  Michael apoyó los codos en la mesa y la frente en las manos.


  —No entiendo por qué tuvo que empezar a dar problemas, si hasta ese momento todo había ido bien.


  —¿Tan terrible habría sido ceder a su petición? —dijo Thomas.


  Michael desvió la mirada.


  —Podrían haber compartido la custodia —añadió Margit—. Y Alice es lo bastante mayor como para tener en cuenta su opinión.


  —Jeanette no se merecía tener la custodia de Alice —dijo con aspereza.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Margit.


  —Lo que he dicho.


  —¿Podría desarrollarlo un poco más?


  —No.


  Michael se levantó de la mesa, se dirigió a la puerta y puso la mano en el picaporte con decisión.


  —Si no hay nada más, ya hemos terminado, ¿verdad?


  ¿Qué estaba ocurriendo? Thomas observó a Michael Thiels allí parado en el umbral. Hacía unos instantes estaba incómodo, incluso avergonzado por su comportamiento con Jeanette. Ahora quería echarlos.


  Se le despertó la rabia en el mismo instante en que mencionaron el juicio por la custodia.


  Thomas se puso de pie y se acercó al hombre. Con su metro noventa y cuatro era considerablemente más alto.


  Michael no se movió.


  —Creo que no alcanza a comprender lo grave de la situación —dijo Thomas—. Han matado a su exmujer y esto es una investigación criminal.


  —Eso no me lo dijeron la otra vez.


  —Por entonces no lo sabíamos a ciencia cierta —dijo Margit—. Pero hoy sí. Tenemos unas cuantas preguntas que hacerle y nos gustaría que nos las respondiera ahora. Pero, si prefiere no hacerlo aquí, podemos ir a la comisaría de Nacka y hacer un interrogatorio formal. Por nosotros no hay problema.


  Thomas señaló la silla.


  —¿No quiere volver a sentarse?


  Transcurridos unos segundos, Michael Thiels se sentó otra vez en el borde del asiento.


  —Esta mañana le han hecho la autopsia a Jeanette y han descubierto que fue envenenada —dijo Margit.


  El semblante de Michael palideció ligeramente. ¿Qué era aquella fugaz expresión? ¿Alivio? ¿O arrepentimiento?


  Thomas se dio cuenta de que seguía furioso con su exmujer.


  —Pero también hemos averiguado algo más —continuó Margit como si no quisiera darle tiempo a reflexionar—. Jeanette padecía un caso muy grave de cáncer. Con toda probabilidad no le quedaran más de uno o dos años de vida.


  —¿Por qué no han dicho eso primero? —exclamó Michael.


  —¿Habría cambiado algo?


  —Por supuesto que sí.


  —¿En qué sentido? —preguntó Margit—. Por favor, explíquenoslo.


  Se hizo el silencio en la cocina. Por la ventana entró el ruido de un coche que pasaba por la calle y patinó por la calzada helada, se oyó el cambio de marchas del motor antes de que por fin las ruedas se agarraran a la superficie.


  —No tengo nada más que añadir —murmuró Michael entrecortadamente.


  «Claro que sí —pensó Thomas—. ¿Qué pasó cuando convertisteis a vuestra propia hija en un arma arrojadiza entre los dos? En algún momento estuvisteis enamorados y ahora solo hablas de ella con desprecio».


  No podía imaginarse que entre Pernilla y él se generara ese odio, y menos por Elin. Pero ¿qué sabía él? Tal vez un juicio por la custodia suscitara burdas mentiras y actos desesperados hasta en las personas más equilibradas.


  ¿Hasta dónde está uno dispuesto a llegar por quedarse con sus hijos?


  —Necesitamos que nos diga dónde se encontraba entre las seis de la tarde del veintitrés de diciembre y las doce de la noche del día de Nochebuena —dijo Thomas rompiendo el silencio.


  —¿Quieren saber si tengo una coartada? —Michael apretó la mandíbula—. ¿Es que están mal de la cabeza?


  —Por favor, ¿sería tan amable de responder? —dijo Margit—. Le pido disculpas si le ha ofendido, pero debemos saberlo.


  —Estuve en casa con Alice.


  —¿Ella podrá corroborarlo?


  —Estuve aquí todo el tiempo.


  Thomas se acordó del piso de Jeanette, la lámpara destrozada, el ordenador que había desaparecido.


  Todavía barajaban demasiadas posibilidades.


  —De acuerdo. Tenemos que preguntarle otra cosa —dijo Thomas—. ¿Sabe si volvió de la visita de casa de su madre con algo?


  Michael frunció el ceño con el mayor de los asombros.


  —¿Como qué?


  —Una carpeta, un documento, ¿tal vez una memoria USB? También podría ser un sobre abultado para que lo pusiera a buen recaudo.


  Michael seguía con una expresión de no comprender nada.


  —No tengo ni idea. Pero le puedo preguntar a Alice, está en su cuarto.
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  Los policías estaban allí, a Alice le llegaban los sonidos de la planta de abajo, el murmullo de las voces de la cocina. Por la ventana, había visto cómo subían por la pendiente y aparcaban delante de la casa.


  Eran los mismos que ya conocía, el agente alto y la mujer bajita. Ella debía de ser al menos diez años mayor que él, y a Alice le recordaba a una antigua profesora de Alemán. El mismo aspecto flaco y la misma mirada hundida, con profundas arrugas en la frente.


  Sin embargo, el pelo corto y teñido de rojo no encajaba con el resto, la mujer era mayor, debía de tener la edad de su padre.


  El hombre le gustaba más, le recordaba a Brad Pitt con aquel cabello rubio y corto. Además, parecía muy amable. Alice se dio cuenta de que se había compadecido de ella cuando su padre le contó que su madre había muerto.


  «Mamá». Sentía una punzada de dolor cada vez que pensaba en ella.


  ¿Por qué habían regresado? Seguro que tenía algo que ver con su madre, algo grave que no les contaron durante la última visita.


  Lo sabía.


  Notaba una presión cada vez más fuerte en el pecho. Enterró la cara en el suave pelaje de Sushi, pero la gata se asustó y descendió de un salto al suelo para después desaparecer bajo la cama.


  Se mordió el labio, obligándose a fijar la vista en un punto de la pared hasta que volvió a respirar con normalidad. Luego se sentó y sacó el teléfono.


  No podía dejar de mirar el primer mensaje. Lo había leído innumerables veces desde que lo recibió.


  «¿Quieres saber cómo murió tu madre?»


  No le había servido de nada salir a la calle en medio de la noche. Cuando llegó al hotel a las doce, solo se encontró a unos chicos del instituto borrachos en la puerta. Uno de ellos, uno que estaba en noveno, la había reconocido. La había llamado a voces con una lata de cerveza en la mano y le había preguntado si quería un poco.


  En el preciso instante en que los vio, comprendió que no aparecería nadie, había demasiada gente como para poder encontrarse en secreto. Aun así, permaneció un rato allí, hasta que tuvo tanto frío que apenas le quedaba sensibilidad en las manos y los pies.


  Cuando volvió a casa, su padre seguía en el sofá roncando, no se había percatado de que había salido.


  ¿Se trataría de una broma pesada de alguien que quería engañarla?


  Pero nadie sabía que su madre había muerto. Alice no lo había contado, ni tan siquiera a Matilda, su mejor amiga.


  Y nadie sabía lo que su madre le había dado antes de que se marchara del piso.


  Se mordió la uña del dedo gordo mientras reflexionaba, apenas se le veía ya la laca de color negro.


  Llamaron a la puerta. Se volvió hacia la pared y escondió la cara en la almohada.


  —¿Alice?


  La voz de su padre.


  —Vete.


  Sin embargo, oyó que abría la puerta.


  —¿Cómo estás, cariño?


  Su padre entró en la habitación y le tocó el hombro con delicadeza. La joven permanecía inmóvil, como si él no se encontrara en el dormitorio.


  —¿No podrías sentarte para que hable contigo un momentito? La policía está abajo, quieren verte.


  No se movió.


  Él lo volvió a intentar.


  —Quieren hacerte unas preguntas. Sobre mamá. Tenemos que ayudarlos.


  ¿Qué quería decir con aquello?


  —¿Por qué? —dijo en voz baja mientras levantaba un poco la cabeza.


  Su padre parecía no saber cómo expresarse. Al cabo de un rato, le dijo:


  —Quieren saber si mamá te dio algo cuando os visteis la víspera de Nochebuena. Un documento o una carpeta.


  Alice se esforzó por contenerse. Los pensamientos se le arremolinaron en la cabeza, ¿cómo era posible que la policía lo supiera?


  Pero si les hablaba del sobre, se lo quitarían. Y entonces nunca averiguaría cómo había muerto su madre.


  —Déjame en paz —masculló—. No quiero hablar con ellos.


  —¿Mamá te dio algo?


  Negó sin mirarlo y volvió a hundir la cabeza en la almohada.


  —Que me dejes en paz.
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  Michael Thiels bajó por las escaleras y fue hacia la cocina, donde Thomas y Margit esperaban.


  —Lo siento, pero Alice se niega a bajar.


  —¿Entiende lo importante que es que hablemos con ella?


  Margit hizo un ademán, como si se fuera a levantar para subir ella misma a ver a Alice.


  —Creo que no merece la pena —dijo Michael—. Tampoco quiere hablar conmigo.


  Se sentó en la silla que había junto a Thomas.


  —No quería ni abrirme la puerta cuando he llamado. Ahora mismo no se puede, sigue muy afectada por lo que le ha sucedido a su madre.


  «No podemos obligar a una chica de trece años a que hable con nosotros —pensó Thomas—. Pero está claro que no comprende la gravedad de la situación».


  —¿Le ha preguntado si su madre le dio algo cuando se vieron? —dijo.


  —Sí, sí. Pero se ha limitado a negar con la cabeza. Solo sé que le hizo dos regalos: un pijama y un sobre con quinientas coronas. Lo vi cuando los abrió en Nochebuena.


  Thomas intercambió una mirada con Margit.


  —Una cosa antes de irnos —dijo—. No hemos encontrado el ordenador de Jeanette y hay indicios de que han registrado su piso. No sabrá en qué estaba trabajando, ¿verdad?


  Parecía no entender nada.


  —A mí no me lo hubiera dicho nunca —respondió.


  —Creemos que Jeanette estaba investigando algo, quizá para un reportaje que no sería muy bien recibido entre cierto público —explicó el inspector—. Podría estar relacionado con su muerte.


  Por primera vez desde que empezaron la conversación, Thomas atisbó un poco de preocupación en la mirada de Michael. ¿Era por lo que le había ocurrido a su exmujer? ¿O por sí mismo?


  Al otro lado de la ventana, el sol había empezado a ponerse, el cielo ya se había teñido de un rojo anaranjado y la cocina se había quedado a oscuras.


  Thomas contempló a Michael Thiels bajo la débil luz, con el fuerte presentimiento de que se les había escapado algo acerca de aquel hombre.


  ¿Qué es lo que había dicho Sachsen sobre el grano de coralillo asiático? Que se parecía al del café. Dirigió la vista a la máquina que había en la encimera. Habría sido sencillísimo meter el grano equivocado por la apertura.
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  Thomas se abrochó el cinturón de seguridad. El reloj digital del salpicadero anunciaba que eran las dos y veinte.


  En ese momento, sonó el teléfono.


  —Thomas —dijo Karin—. Una enfermera del Sankt Göran ha contactado con nosotros y ha dejado un mensaje.


  —¿De qué se trata?


  —Hay un paciente que quiere hablar con la policía sobre Jeanette Thiels. Se llama Bertil Ahlgren.


  Thomas rebuscó en su memoria. El nombre no le sonaba.


  —Bertil Ahlgren —repitió—. ¿Quién es?


  —El vecino —respondió Margit desde el asiento del conductor—. El que vivía pared con pared con Jeanette. El hombre mayor que se desplomó delante de su puerta.


  —Ah, sí. ¿Y qué quiere?


  —No lo sé —respondió Karin—. Solo nos han dicho que quiere hablar con la policía.


  —Nos dirigimos allí de inmediato —dijo Thomas—. Acabamos de terminar un interrogatorio con Michael Thiels.


  Les llevó algo más de cuarenta minutos recorrer el trayecto hasta Stadshagen, donde se encontraba el hospital Sankt Göran, en lo alto de una colina.


  Cuando entraron en el edificio de ladrillo rojo, los recibió un cartel de la sociedad de capital de riesgo que dirigía en la actualidad el hospital.


  Thomas esperó junto a la puerta que conducía a la sala sesenta y dos mientras Margit averiguaba el número de habitación de Bertil Ahlgren.


  Observó a su alrededor los espacios de paredes amarillas con suelos de linóleo. No se veía a nadie del personal del hospital, pero en la sala de día una mujer mayor estaba sentada viendo la televisión apoyada en su andador.


  Olía a hospital, una mezcla indefinible de productos de limpieza y personas enfermas. Thomas se estremeció, detestaba ese olor. Siempre lo devolvía a su propia estancia hospitalaria unos años atrás.


  Una noche oscura en las afueras de Sandhamn, el hielo se quebró bajo sus pies, cayó al agua helada y sufrió una parada cardíaca. Tuvieron que amputarle dos dedos de los pies que se le habían congelado. Pasaron semanas hasta que por fin se atrevió a ponerse en pie. Durante el período depresivo que siguió, llegó a dudar de si podría volver a ejercer como policía.


  Thomas quería irse de allí, pero justo cuando se giraba hacia la puerta, Margit regresó de su expedición seguida de una enfermera.


  Sintió un dolor agudo en los dedos que ya no existían.


  Se obligó a retirar la mano del picaporte y dirigir la atención a su compañera.


  —Está en la cuatro —le dijo sin percatarse de lo incómodo que se encontraba—. Pero lo más probable es que esté durmiendo.


  —Lleva consciente desde hoy —añadió la enfermera.


  Tenía unos cincuenta años, con el corto cabello moreno vetado de gris. Según la credencial con su nombre, se llamaba Tiina y era una enfermera titulada.


  —Bertil ha sufrido una conmoción cerebral —les explicó—. Además, se ha roto la cabeza del fémur, pero pueden visitarlo siempre que esté despierto. De lo contrario, tendrán que regresar mañana. Seguro que entonces estará más espabilado, los primeros días siempre son los peores.


  Continuó hasta los números más apartados y abrió la habitación número cuatro. Thomas la seguía despacio, respirando por la boca para eludir el olor a hospital.


  Tiina se acercó a la cama y le dio a Bertil Ahlgren una palmadita delicada en el hombro.


  —Bertil, ¿estás despierto? Tienes visita.


  No obtuvo ninguna respuesta. El hombre descansaba bocarriba con los labios entreabiertos. Le habían puesto la vía para el suero en uno de los brazos y los dedos se le veían levemente hinchados bajo el vendaje blanco. El fino tubo de plástico se movía al ritmo de su respiración, se mecía cada vez que aspiraba.


  —Bertil —insistió Tiina—. Hay aquí dos policías que quieren verte.


  —¿Sabe por qué estaba tan ansioso por hablar con nosotros?


  La enfermera negó con la cabeza.


  —Lo siento, pero he librado los últimos días, he comenzado mi turno hoy a las dos.


  —¿Quién contactó con la policía?


  —Ni idea. Pero puedo preguntarles a mis compañeros, debe de haber sido alguien del turno de mañana, seguro que han dejado una nota.


  La luz en la habitación se transformó cuando el sol quedó oculto por una nube. La cara del hombre se veía de un pálido enfermizo en contraste con la funda de la almohada.


  —¿Qué edad tiene? —preguntó Thomas.


  Pensó en sus propios padres, a los que apenas había tenido tiempo de visitar durante el otoño, siempre le faltaban horas en el día. Su padre cumpliría setenta y cuatro, y su madre, setenta y tres. Si no tuvieran también una casita de vacaciones en Harö, no se verían nunca, pese a que vivían en la misma ciudad.


  —Ha cumplido ochenta y seis. —La enfermera se inclinó y le dio a Bertil una palmadita cariñosa en la mano que no tenía la vía—. Es viudo, vive en su casa, con ayuda a domicilio, claro. Si no, no podría.


  Dio un breve suspiro.


  —Envejecer no es fácil.


  Margit le dio un empujoncito a Thomas.


  —Pues volveremos —dijo ella—. ¿Le podrían decir que hemos estado aquí? Llámenos mañana cuando se despierte, ¿vale?
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  Aram tenía en la mesa varias carpetas abultadas con etiquetas. El material del piso de Jeanette. Todo aquello con lo que creía que merecía la pena continuar.


  En una funda de plástico había pegado un pósit con la etiqueta «Nueva Suecia». Se había encontrado con bastante información sobre ellos entre las pilas de papeles del despacho de Jeanette. Cuando leyó las notas y los artículos que había reunido, cayó en la cuenta de que Nueva Suecia era aún peor que el resto de los bocazas que se dedicaban a soltar barrabasadas.


  «En la sociedad sueca, la tensión no hace más que aumentar», pensó. A pesar de que más del diez por ciento de la población había nacido en el extranjero o tenía padres extranjeros. Como Sonja y él.


  Llegar a Suecia no había sido fácil. Aram recordaba lo ininteligible que le resultaba el idioma al principio, con letras nuevas y sonidos peculiares. Lo metieron en una clase en la que casi nadie hablaba realmente sueco, debería haber asistido al segundo ciclo de primaria, pero acabó en el segundo curso junto con el resto de los niños refugiados que tampoco lograban hacerse entender.


  Los niños suecos se reían de él cuando no sabía cómo comportarse.


  Durante los primeros días en el colegio no comió nada porque no tenía dinero y creía que tenía que pagar. Cuando se duchaba después de gimnasia, no se atrevía a abrir del todo el grifo y solo dejaba que cayeran unas gotas. Había convivido con la escasez de agua toda su vida y creía que incluso allí podría agotarse.


  Los niños suecos también se reían de eso.


  Pero con el tiempo aprendió a ignorar las mofas y los comentarios. Cuando se mudaron a Norrköping la situación mejoró, había tantos asirios que ya no destacaba de la misma forma.


  En el instituto hizo amigos suecos, pero cada vez que después de clase los acompañaba a casa, caía en la cuenta de que era diferente. Siempre había alguna reacción, un parpadeo o una sonrisa que denotaban cierta tensión.


  Una señal. Tú no eres como nosotros.


  Aram sacudió la cabeza y extendió el material de la carpeta de Nueva Suecia para repasarlo en profundidad. El primer artículo ya se lo había leído varias veces. Aun así, no pudo evitar volver a ojear el texto una vez más:


  
    La tolerancia se nos ha ido de las manos —dice la secretaria general de Nueva Suecia, Pauline Palmér, a Dagens Nyheter en respuesta a la manifestación de ayer—. Si no preservamos la identidad cultural sueca, pronto todos seremos musulmanes. Suecia debe cortar de raíz la inmigración.


    Desde un punto de vista meramente ideológico, no podemos arriesgarnos a que religiones extranjeras tomen el relevo de las tradiciones suecas, y desde luego aún menos cuando se han construido sobre unas creencias que carecen de valores democráticos. Ahora debemos atrevernos a afrontar la verdad: la herencia nacional sueca está siendo exterminada por políticas de inmigración deficientes e inoportunas. El miedo a criticar el islam en Suecia no nos impedirá que hablemos alto y claro sobre lo que está ocurriendo.

  


  Se permitió esbozar una leve sonrisa. El grupo mayoritario de inmigrantes en Suecia eran los protestantes finlandeses y los asirios cristianos. Y, sin embargo, no cabía duda de que los musulmanes eran los más peligrosos.


  Dejó el artículo y dio un sorbo al café que se había servido un poco antes. Se le había enfriado, arrugó la nariz y tiró el vasito de plástico.


  Se abrió la puerta y Karin asomó la cabeza con una abultada carpeta en la mano.


  —Mira lo que he encontrado —dijo satisfecha—. Son del montón que me diste. Copias de cartas con amenazas que Jeanette había recibido. Parece que hay bastantes, cartas anónimas y cosas por el estilo.


  —Buen trabajo. Ya me imaginaba yo que debía de haber algo así en alguna parte.


  Karin echó un vistazo al artículo que había delante de su compañero.


  —Es la de esa organización racista.


  —No creo que Pauline Palmér estuviera de acuerdo con esa descripción —dijo Aram.


  —Es muy guapa, hay que concedérselo —comentó ella mientras se pasaba una mano por la melena.


  Pauline Palmér los observaba con una cara sonriente desde la fotografía del periódico. Llevaba el pelo rubio recogido. En cada oreja, un discreto pendiente de perlas que conjuntaba con el collar de dos vueltas.


  Aram tomó la carpeta que su colega había traído, sacó el primer sobre y leyó lo que contenía:


  «Guarra de mierda».


  —Al parecer, había bastante gente a la que no le gustaban los artículos de Jeanette —dijo—. Ya desde antes de que se interesara por Nueva Suecia.
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  Nora acababa de abrir el frigorífico para empezar a preparar la cena cuando Simon llegó corriendo desde la salita de la televisión con el móvil en la mano.


  —Papá quiere hablar contigo.


  Le dio el teléfono y volvió a toda velocidad junto a la televisión.


  Dejó la carne en la encimera, cenarían salchichas Stroganoff con espaguetis, uno de los platos favoritos de los niños.


  —Hola.


  —Hola. ¿Qué tal vais por el archipiélago?


  Al oír la familiar voz de Henrik, sintió un revoloteo en el pecho. Los remordimientos le volvieron de inmediato.


  —Según la predicción meteorológica está a punto de batirse un récord de bajas temperaturas —continuó—. Esperemos que las viejas estufas aguanten, de lo contrario os vais a morir de frío en la casa.


  —Estamos bien —respondió Nora—. Pero la verdad es que sí que hace frío.


  Se volvió hacia la ventana. A lo lejos se veía iluminada una de las casas vecinas, el antiguo matadero que habían transformado en una espaciosa casa de verano. Estaba demasiado oscuro para que se distinguiera la playa.


  —Solo quería darte las gracias por estos días —dijo Henrik—. Fue estupendo celebrar la Navidad contigo y los chicos. Creo que agradecieron que nos reuniéramos los cuatro.


  —Sí, seguro que sí.


  Nora se preguntó dónde se encontraría, si estaría en la cocina de su antigua casa adosada de Saltsjöbaden. A ella siempre le había gustado esa cocina y todavía la echaba de menos pese a que no podía ponerle ninguna pega a la del nuevo piso.


  Marie se había mudado a la casa adosada en cuando Nora se hubo marchado. Pero ahora Henrik vivía solo de nuevo.


  —¿Os vais a quedar allí toda la semana? —preguntó su exmarido.


  —Sí. Bueno, en realidad mañana tengo que ir a una reunión de trabajo, pero el resto del tiempo lo pasaremos aquí, hasta Nochevieja.


  ¿Le debería haber dicho que Jonas llegaría el miércoles? No, no hacía falta que lo supiera.


  —¿Los niños se quedarán allí mientras tú trabajas?


  Nora se puso tensa. ¿Iba a criticarla como antaño? No tenía ninguna gana de justificarse ante Henrik.


  —¿Por qué? —dijo—. Se pueden quedar solos unas horas. Ya empiezan a ser mayorcitos.


  —No lo decía por eso. Había pensado que… si quieres, podría acercarme por la mañana temprano para que no tengan que arreglárselas solos todo el día. Tardarás varias horas en ir y volver, sobre todo en esta época del año en la que hay tan pocos barcos.


  Nora se sintió tonta, ¿por qué seguía siendo tan recelosa?


  —¿No trabajas mañana? —preguntó haciendo un esfuerzo por sonar amable de verdad.


  —Se suponía que tenía una guardia, pero al final no. No me es ninguna molestia ir para estar con los chicos unas horas.


  Desde luego, sería mejor que no tuvieran que estar solos. Había pensado en tomar el barco de las ocho para que le diera tiempo a prepararse como debía. La reunión con Einar era a las tres, podía volver en el último barco, a las seis y veinte. Pero aun así no llegaría a casa hasta las siete y media.


  Si Henrik se presentaba allí, no tendría que preocuparse por el almuerzo ni la cena de los niños.


  —Vuelvo en el barco de la tarde —dijo Nora—. ¿Te marcharías tú a casa sobre esa hora?


  —Si quieres, sí. —Se oyó un leve suspiro—. Venga, Nora, lo hago con la mejor intención, ¿cuántas veces voy a tener que demostrártelo? Sé que me comporté como un idiota en muchas ocasiones cuando estábamos casados, pero he podido dedicar tiempo a reflexionar sobre todo lo que pasó, a verlo desde otra perspectiva. Hay muchas cosas que me gustaría poder deshacer, créeme. Lo que pasó con Marie…


  Henrik se quedó en silencio.


  «Tiempo atrás sabía perfectamente cómo pensabas». La idea le vino a la cabeza a Nora, pero no encontraba las palabras para decirlo.


  —Sé que te hice mucho daño cuando empecé la relación con Marie —dijo Henrik—. Y estoy muy arrepentido.


  Los recuerdos que le volvieron a la memoria eran tan vívidos que notó cómo se le aceleraba el pulso.


  —Entonces hacemos eso —dijo rápidamente—. Nos vemos por la mañana en el muelle.


  


  A Michael Thiels le hormigueaba todo el cuerpo cuando se sentó en su sillón favorito del salón. Remató la copa de vino, que era terroso y con un toque a moras. La caja se había terminado ya, el envase vacío seguía en la encimera de la cocina.


  Solo deseaba emborracharse. Le hubiera encantado quedarse dormido en el sofá, aunque aquello implicara despertarse de madrugada con la boca pegajosa y la ropa arrugada. Así al menos habría podido dormir varias horas y escapar de la realidad.


  Pero esa noche el alcohol se negaba a surtir efecto. No descansó nada, los pensamientos se le agolpaban en la cabeza hiciera lo que hiciera.


  ¿Y si abría otra caja?


  Contempló la copa vacía. Sabía que había consumido más que suficiente, a pesar de que su cerebro no se dejaba embotar y era casi medianoche.


  La televisión estaba encendida, pero no tenía ni la más remota idea de qué veía. Presionó un botón del mando a distancia y la imagen desapareció. Sintió un alivio al librarse del murmullo de fondo, de las voces y rostros que no le decían nada.


  Se puso de pie y se dirigió hacia la gran ventana del salón, se acercó al cristal y miró en dirección al agua. Oía soplar el viento, que envolvía la casa y agitaba las copas de los árboles.


  Cansado, apoyó la frente en el cristal frío. La respiración generaba cercos de vaho en la ventana, un tenue círculo empañado que no tardaba en desvanecerse.


  A lo lejos se vislumbraban las luces de un transbordador que partía de Vaxholm. Michael lo siguió con la mirada. Solo había un coche aparcado en la cubierta de proa, la pintura de la carrocería brillaba bajo el foco de la cabina.


  Alice probablemente estaría dormida a esas horas. Mejor, era evidente que no pensaba dejar que la consolara.


  No sabía cómo hacer para retomar el contacto, cómo superar el abismo que se había abierto entre los dos. Cada intento por comunicarse con ella fracasaba, lo que le decía sonaba artificial. Pero él era perfectamente consciente de que estaba desconsolada.


  —Jeanette —susurró en voz baja, viéndola ante sí.


  Siempre inquieta, sus manos tenían que estar constantemente toqueteando lo que fuera.


  Hubo un tiempo en que la quiso de una forma inexplicable. Había amado su energía y su compromiso, que nunca se rindiera ni cediera.


  Pero ella lo había decepcionado. La boca se le torció en una mueca de desprecio. Al igual que había decepcionado a su hija.


  La primera vez que tuvo a Alice en brazos hizo una promesa. «No permitiré que nadie te haga daño», le susurró al oído.


  Levantó el portátil de la base de la mesita del sofá para leer las noticias y se detuvo pensativo después de colocárselo en el regazo. ¿No había dejado la memoria USB de Petra conectada en un lateral del ordenador?


  Michael miró a su alrededor y también tanteó la alfombra. Petra se la había dado antes de Navidad, había guardado un montón de fotos de un fin de semana que pasaron juntos en Londres mientras que Alice, por una vez, se había quedado con Jeanette.


  Tal vez se le hubiera caído la noche anterior, cuando guardó el ordenador. Se le había hecho muy tarde, había pasado horas sentado en la oscuridad mirando por la ventana. Y, al igual que esa noche, había bebido demasiado vino.


  Michael rebuscó entre los periódicos y revolvió varios montones sin resultado. Seguro que Alice lo había tomado prestado sin decirle nada. Qué más daba, volvió a dejar el ordenador sin abrirlo. Tampoco tenía ganas de navegar por la red, no tenía ganas de nada.


  Así que se puso a juguetear con el teléfono.


  Petra lo había llamado varias veces, pero él no había tenido fuerzas para hablar con ella y se había limitado a decirle que le devolvería la llamada más tarde.


  La hermana de Jeanette, Eva, también le había dejado un mensaje en el contestador automático. Quería hablar sobre el funeral, decidir una fecha y escoger la iglesia. Todos los aspectos prácticos de los que hay que ocuparse cuando se va un ser querido.


  ¿Quién se había creído que era la cerda esa? A Michael lo agotaba la simple idea de pensar en la que fuera su cuñada. Siempre se le había antojado como una mujer aburrida de personalidad angustiosa. No se parecía en nada a su enérgica hermana.


  —Jeanette —volvió a susurrar.


  Los últimos rescoldos en la vieja chimenea todavía emitían chasquidos. No tenía sentido echar más leña a aquellas horas. Cerró los ojos, notaba que la congoja reclamaba su atención, como un espectro que aguardaba a su lado.


  Al cabo de un rato, abrió los ojos y se quedó contemplando el mar.


  Los copos de nieve se arremolinaban al otro lado de la ventana, el viento debía de haber cambiado de dirección, como si soplara allí mismo, en el salón.


  Se levantó de pronto y fue hasta la cocina, sacó una botella de vodka y se sirvió un vaso que se bebió de un trago de pie, junto a la encimera.


  Era cuestión de tiempo que la policía descubriera lo que había hecho el día de Nochebuena.


  No podría mantenerlos alejados de Alice para siempre.
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  Bertil Ahlgren estaba tumbado bocarriba en la cama con la lámpara de la mesita encendida, que arrojaba un débil círculo de luz, mientras que el resto de la habitación quedaba en penumbra. Notaba que su respiración era irregular, inhalaba y exhalaba de forma entrecortada. Sentía como si el aire se le atascara a la altura de las costillas.


  El aparato a su espalda emitía un leve zumbido. La sábana lo cubría hasta la cintura y uno de los brazos descansaba sobre el torso.


  ¿Qué hora era? Debía de ser cerca de medianoche, hacía un buen rato que nadie se acercaba a verlo. Pero no estaba seguro, se sentía confuso como un niño sin noción del tiempo y del espacio.


  Durante el día se había despertado por momentos, no tenía claro cuántas veces. A veces el cansancio se apoderaba de él sin que se diera cuenta.


  «No tengo fuerzas para nada», pensó en un momento concreto, para abrir los ojos al cabo de un rato y darse cuenta de que debía de haberse quedado dormido justo después de pensarlo. Sin embargo, más adelante se había incorporado en la cama durante un ratito y había bebido un poco de agua.


  «Ojalá pueda volver a casa», pensó por enésima vez.


  Se le alteró aún más la respiración cuando le volvieron a la retina las imágenes del ladrón que había entrado en casa de Jeanette y cargó contra él.


  Todo había sucedido muy rápido, un segundo antes se encontraba tratando de ver algo por la rendija de la puerta de su vecina y al siguiente le cayó un golpe que lo había derribado, seguido del dolor que sintió cuando se le rompió la pierna contra el suelo de piedra.


  La enfermera del turno de mañana le había contado que la policía había ido a buscarlo unas horas atrás. Lo habían encontrado dormido y no habían podido despertarlo.


  —Volverán mañana —había dicho la enfermera para tranquilizarlo cuando él le pidió que los llamara de inmediato.


  Los ojos, recordaba aquellos ojos crueles que se cruzaron con los suyos justo al abrirse la puerta.


  —¿Jeanette sabe que han entrado en su casa? —había preguntado—. Jeanette Thiels, mi vecina. ¿O es que sigue de viaje?


  La enfermera lo miró con una expresión compasiva.


  —Ha muerto, Bertil —respondió.


  —¿Cómo?


  —Ha salido en la televisión, la encontraron en una isla del archipiélago. Creen que la han asesinado.


  Se quedó mudó. La enfermera le dio un poco más de agua y le recolocó la manta.


  —¿Por qué no descansas un poquito? Ya veo que te ha afectado bastante.


  A Bertil no le había dado tiempo a preguntar nada más antes de que la mujer desapareciera por el pasillo.


  Cerró los ojos de puro agotamiento. Le costaba creer que Jeanette hubiera muerto, que la hubieran asesinado. Era absolutamente espantoso.


  ¿Cómo recibiría la noticia Anne-Marie? Quizá ni estuviera al tanto de que Jeanette había muerto. Se tenían mucho aprecio, aunque a veces discutieran, como todos los vecinos. Bertil recordó cómo casi habían llegado a las manos en la última reunión de la comunidad de vecinos. Por aquel balcón que Anne-Marie quería construir sobre el salón de Jeanette.


  «Bueno —pensó—, pues ahora que venderán el piso, puede aprovechar».


  Giró la cabeza. Un haz de luz del pasillo apareció y volvió a desaparecer. ¿Habían abierto la puerta?


  —Enfermera —dijo escudriñando la sombra que había surgido en un rincón de la habitación.


  Tanteó la mesita de noche en busca de sus gafas, pero no encontró nada.


  —Enfermera —repitió.


  La voz le salía afónica y ronca, como desentrenada, irreconocible. Trató de sentarse, pero seguía sin fuerzas, apenas consiguió apoyarse en el cabecero para incorporarse un poco.


  —¿Podría darme un poco de agua? —le pidió a la enfermera que se aproximaba a la cama—. Tengo sed.


  ¿Por qué no respondía? Entrecerró los ojos para ver mejor, pero todo se le desdibujó. La sombra silenciosa no respondía a pesar de que seguía acercándose a la cama.


  Le pareció que llevaba ropa más oscura que la habitual vestimenta blanca de enfermería. ¿Por qué no iba de uniforme como el resto?


  La mujer, ¿o sería un hombre?, no podía distinguirlo, llevaba un gorro calado hasta las orejas y unas gafas de sol.


  ¿Gafas de sol por la noche? ¿Por qué?


  Entonces la enfermera se inclinó y retiró una de las almohadas de detrás de la espalda de Bertil. La figura se echó sobre él.


  —¿Qué hace? —susurró Bertil tratando de alcanzar la alarma.


  La persona desconocida desapareció de su campo de visión, lo único que veía era la almohada blanca, que estaba demasiado cerca.


  Sintió una presión fuerte contra la nariz y la boca, no le entraba el aire.


  Le ardían los pulmones al tratar de resistirse. Arañó los fornidos brazos sin lograr que la presión se aliviara.


  «Ayuda» quería gritar, pero era incapaz de decir nada.


  ¿Qué era lo que estaba ocurriendo?


  «No quiero morir».


  


  51


  Lunes


  Pronto habría pasado una hora entera con Elin en brazos. Thomas miró el reloj de la pared del salón. Eran casi las dos de la madrugada y la única luz provenía de la televisión encendida con el volumen quitado.


  —Ya, ya, cariño —dijo tratando de calmar a su hija, que resollaba furiosa.


  Al menos ya no chillaba y los alaridos se habían transformado en un lloriqueo gruñón, lo que significaba que pronto se quedaría dormida. O eso esperaba él.


  Le estaban saliendo los dientes, sería por eso por lo que le costaba tanto dormir.


  —¿Quieres un poquito más de papilla? —le preguntó Thomas poniéndole el biberón en la boca.


  Elin dio un trago insignificante y después retiró la cara.


  —Pues no —murmuró Thomas cambiándosela de brazo.


  Le tocó el pañal, estaba seco, así que ese no era el problema.


  —¿Nos sentamos un ratito? —susurró mientras se sentaba en el sillón.


  ¿Se le habían empezado a cerrar los ojos a la niña? ¿O eran los suyos?


  Dentro de cuatro horas le sonaría el despertador, la reunión matutina comenzaría a las siete y media en la comisaría. Había conseguido dormir una hora antes de que Elin se despertara.


  Ahora se le antojaba imposible haber estado cansado antes de tener a su hija.


  Pernilla dormía al otro lado de la puerta del dormitorio. Intentaban turnarse lo mejor que podían, no tenía sentido que los dos amanecieran completamente agotados por la mañana. Pernilla había pasado en vela las últimas noches y ahora la guardia le tocaba a él.


  Mientras mecía a Elin en brazos, los pensamientos le volvían a la visita que le habían hecho a Michael Thiels ese mismo día.


  La falsedad de aquel hombre le molestaba: de un momento a otro pasaba de ser el considerado padre de Alice a convertirse en un exmarido enfadado y resentido.


  Cuando sacaron el tema del juicio por la custodia, le asomó al rostro una clara expresión de ira, se notó perfectamente que tuvo que hacer un esfuerzo por contenerse. Aun así, por mucho que lo presionaron, se había negado a decir nada más sobre la disputa.


  Pero ¿estaba lo bastante furioso con su exmujer como para querer hacerle daño?


  Elin emitió un gemidito en sus brazos, por fin se había dormido. Sin embargo, Thomas permaneció sentado, si la dejaba en la cama demasiado pronto se podría despertar y tendría que volver a empezar todo el procedimiento. Mejor esperar unos minutos.


  ¿Cómo le dieron el veneno a Jeanette? Tanto Michael como su vecina Anne-Marie tenían una máquina de café en la cocina. ¿Lo tomaría así? ¿Le mezclaría alguien los granos de coralillo asiático en el café?


  Le parecía inverosímil, pero la idea no se le iba de la cabeza.


  De alguna forma debieron de engañarla para que se tragara los granos, tal vez se los molieran. Aunque descuidadamente, ya que Sachsen había encontrado restos en el intestino.


  En el piso de Jeanette hallaron dos tazas de café usadas. Si el veneno estaba en el café, ¿cómo hizo el autor del delito para no bebérselo?


  Le preguntaría a Nilsson por la mañana si habían mandado a analizar los restos de las tazas. No le había comentado nada al respecto.


  Thomas trató de encontrar una posición más cómoda. Elin soltó un leve suspiro, abrió ligeramente la boca y se le vieron los primeros incisivos.


  Muerte por envenenamiento. Con las técnicas analíticas actuales era difícil que pasara desapercibido. Casi todos los venenos conocidos, como el cianuro, la estricnina o el arsénico, se elaboraban con relativa facilidad gracias a las técnicas modernas. Pero tampoco resultaba sencillo conseguir ese tipo de sustancias. Las más accesibles se encontraban en la naturaleza, en las setas y las bayas venenosas.


  O los granos de coralillo asiático.


  ¿Qué significaba que el asesino supiera que las semillas de esos granos eran tóxicas? Él mismo lo desconocía por completo, ni tan siquiera había oído hablar de su existencia antes de que Sachsen se lo contara.


  ¿Cómo se llega a los granos de coralillo asiático?


  Deberían buscar a alguien en el entorno que se dedicara a la botánica o que trabajara en un vivero. ¿Tal vez un químico?


  Ya se le habían cerrado los ojos a Elin. Tenía las palmas abiertas, con los deditos algo curvados hacia dentro. De ella se desprendía un aroma a bebé y a papilla.


  Con mucho cuidado, se levantó. Se le había quedado dormido el brazo derecho, donde descansaba la cabeza de la pequeña.


  Dormía apaciblemente cuando la dejó en la cama. Thomas esperaba que continuara así lo que quedaba de noche.


  Volvió con el pensamiento al asesinato de Jeanette. El método debería darles alguna pista. La mayoría de los asesinos escogían otras tácticas, con armas de fuego o armas blancas, violencia brutal, en definitiva. Necesitaban comprender cómo actuaba un asesino que usaba veneno, qué era lo que caracterizaba su personalidad.


  ¿Y si hablaban con Martin Larsson, de la Unidad de Perfilación Criminal? Habían trabajado juntos varias veces, tal vez pudiera echarles una mano.
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  Thomas cerró la puerta de la sala de reuniones y saludó con un gesto de cabeza a Staffan Nilsson y al personal de refuerzo que habían convocado. Junto a Nilsson se había sentado Adrian Karlsson, un conocido de la investigación de asesinato que llevaron a cabo en verano.


  Thomas se sentó en la única silla libre, al lado de Margit.


  El Viejo tosió.


  —¿Qué tal si empezamos haciendo un resumen?


  En la mesa tenía dos bolsitas sin abrir de zanahorias peladas.


  Margit expuso brevemente el resultado de la autopsia realizada por Sachsen.


  —Es decir, que Jeanette Thiels en realidad se estaba muriendo cuando la asesinaron —dijo—. El exmarido afirma que no lo sabía, y que su hija tampoco.


  —La cuestión es si hay más personas que ignoraban en qué estado de salud se encontraba —dijo el Viejo con sequedad—. Asesinar a gente que ya se está muriendo no es muy habitual.


  —Había pensado en contactar con Martin Larsson durante el día para hablar con él —dijo Thomas—. Tal vez nos pueda aconsejar sobre qué tipo de perfil es el de un asesino que usa veneno.


  —Buena idea —respondió el Viejo—. La verdad es que Larsson ha hecho un trabajo excelente en casos anteriores.


  Dio unos golpecitos suaves con el bolígrafo sobre la mesa.


  —No sabemos cómo se tomó el veneno, ¿verdad?


  —No —dijo Margit—. Pero suponemos que la engañaron, o sea, que consumió los granos sin ser consciente de ello. Es poco probable que se trate de un caso de suicidio, no olvidemos que había solicitado la custodia de la hija.


  Thomas se abstuvo de decir nada sobre el café, después de pensarlo la idea le resultaba demasiado rebuscada.


  —En el piso vimos muchos indicios de que quedó con alguien antes de marcharse a Sandhamn —se limitó a decir—. Si pudiéramos averiguar de quién se trataba…


  Staffan Nilsson se aclaró la garganta.


  —Había platos sin fregar y restos de comida en la cocina que nos hemos llevado para analizar. No sería mala idea conseguir que le dieran prioridad en el Departamento de Química Forense para que lo analicen cuanto antes.


  El Viejo miró a Adrian Karlsson.


  —Acércate con las muestras en cuanto terminemos aquí —le dijo—. Si no, no tendremos respuesta hasta la semana que viene y habremos perdido mucho tiempo.


  «Bien», pensó Thomas. El Departamento de Química Forense se encontraba en Linköping, al igual que el laboratorio de Criminalística. Si enviaban las muestras por los cauces habituales, difícilmente les responderían antes de Nochevieja. Cuanto antes, mejor.


  El Viejo dirigió la mirada hacia Staffan Nilsson.


  —Sugiero que llames a los de Química Forense y les expliques el asunto, avísales de que van a recibir las muestras hoy sobre la hora de comer, vaya. Diles que podemos esperar hasta mañana, así tendrán veinticuatro horas para hacerlo.


  Le dio un bocado a una zanahoria, casi satisfecho.


  —Los granos de coralillo asiático —le dijo el Viejo a Kalle—. ¿Podrías conseguir más información al respecto?


  Kalle asintió.


  —¿Cómo van las conversaciones telefónicas de Michael Thiels? —continuó el Viejo—. ¿Aram? ¿Has revisado el teléfono de Jeanette?


  El agente hizo un gesto de disculpa.


  —Lo siento —dijo—. Todavía no se han volcado los datos. Pero hoy vuelven los informáticos, así que lo haremos ahora, a lo largo de la mañana.


  —Excelente —respondió el Viejo—. El ordenador está desaparecido y nosotros aún no tenemos ni el registro de llamadas.


  Llamaron a la puerta.


  —Perdonad —dijo la recepcionista asomando la cabeza—. Tengo un mensaje urgente.


  Le pasó una nota al Viejo. Leyó el contenido y frunció el ceño.


  —Es del hospital Sankt Göran —anunció mientras soltaba el papel—. Bertil Ahlgren, el vecino de Jeanette, ha muerto.


  Margit fue la primera en reaccionar.


  —Pero si estuvimos ayer por la tarde allí. Es cierto que estaba dormido, pero, por lo que nos dijeron, se recuperaría.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Thomas.


  —No lo dicen —respondió el Viejo levantando la nota—. Averiguadlo.


  —Esto no me gusta un pelo —dijo Margit.


  Thomas se rascó la nuca. La enfermera les había dicho que aquel hombre mayor recobraría las fuerzas. Y ahora estaba muerto. Qué oportuno.


  Habían mandado a agentes para que fueran de puerta en puerta por el edificio, pero nadie sabía si Jeanette había recibido alguna visita en Nochebuena.


  A no ser que eso fuera precisamente lo que había descubierto Bertil.


  —Sachsen debería examinar el cadáver del vecino —soltó Thomas de pronto.


  —Organízalo —contestó con impaciencia el Viejo, que se volvió hacia Margit—. ¿Por dónde íbamos? ¿Qué tal con sus familiares, la hija y el exmarido? Habéis estado en su casa de Vaxholm.


  —Volvimos a visitar a Michael Thiels ayer —dijo Margit—. Parece sereno, pero en realidad está resentido. Había un juicio por la custodia de la hija en marcha.


  Margit hojeó su cuaderno de notas.


  —Thiels tiene una coartada para los festivos, pero no para el momento en el que creemos que envenenaron a Jeanette. Lo cierto es que afirma haber estado con su hija, pero todavía no hemos podido hablar con ella.


  —¿Qué sabemos sobre el exmarido? —preguntó el Viejo a Erik, que abrió su cuaderno sin levantar la mirada.


  Todavía quedaba un rastro de tristeza en sus movimientos. Tenía aspecto de estar aún más cansado que antes, si es que eso era posible. No llevaba el cabello peinado hacia atrás con la gomina de siempre.


  A Thomas se le había olvidado preguntarle si todo iba bien. Debía acercarse a su despacho tras la reunión para ver qué tal se encontraba.


  —Michael Thiels creció en Vaxholm y estudió en el Berghs Institut de Estocolmo —dijo Erik—. Antes de casarse con Jeanette, tuvo una relación de idas y venidas con una mujer, Annelie Sjöström. Trabaja en el parlamento como secretaria, pero por aquella época cantaba en una banda en la que Thiels tocaba la guitarra. Dieron unas cuantas actuaciones por distintos clubs de Estocolmo.


  —Todo esto está muy bien —interrumpió el Viejo—, pero ¿de verdad que no hay nada sobre él? Siempre suele salir algo.


  —Hice una búsqueda manual en el registro de crímenes y encontré una cosa interesante después de pasar un buen rato investigando —respondió Erik—. Aparece allí por una agresión.


  «¿Y lo dices ahora?», pensó Thomas. Deberían haberles facilitado ese dato a Margit y a él antes de que se desplazaran hasta Vaxholm para visitar a Thiels. Otra señal más de que Erik no se comportaba como de costumbre.


  —¿Qué es lo que hizo? —preguntó Thomas.


  —Es una condena antigua por un delito de lesiones. Se metió en una pelea en un restaurante, estaba relacionado con una actuación de la banda. El otro chico acabó con un buen moratón y una costilla rota. Condenaron a Thiels por un delito leve. La condena fue una multa y libertad vigilada, le redujeron la pena por no tener antecedentes.


  —¿Qué edad tenía por aquel entonces?


  —Un segundo que lo mire. —Erik revolvió las hojas de su cuaderno—. Aquí, tenía treinta y un años.


  Así que hubo una ocasión en la que Michael Thiels se había enfadado lo bastante como para herir de gravedad a otra persona. El incidente había sido tan violento que lo habían condenado por ello.


  Pero de eso hacía veinte años.


  Una vida.


  —¿Hay algo más? —dijo Margit.


  —No mucho, un par de multas por exceso de velocidad. Le retiraron el carné durante unos meses hace ocho años por conducir a ciento treinta por un tramo de noventa. Eso es todo.


  El Viejo miró directamente a Thomas y a Margit.


  —Habéis visto al hombre dos veces. ¿Deberíamos considerarlo como sospechoso?


  —Es pronto para saberlo —respondió ella—. Pero también lo es para descartarlo.


  Thomas inspiró profundamente.


  —Tenemos dos posibles líneas de investigación —dijo—. Aparte del juicio por la custodia, hemos encontrado indicios de que han registrado el piso, de que buscaban algo en casa de Jeanette. Falta su ordenador. Si estaba trabajando en un reportaje de investigación, cabe la posibilidad de que hubiera averiguado demasiado.


  —¿Averiguado el qué? —preguntó el Viejo.


  «Si lo supiera, lo habría dicho», pensó Thomas irritado. Se dio cuenta de que empezaba a acusar la falta de sueño.


  —No lo sé —se limitó a responder.


  —Margit —dijo el Viejo—. ¿Has contactado con el jefe de redacción con el que Jeanette solía trabajar?


  Thomas ya conocía la respuesta, su colega le había hecho un breve resumen de la conversación cuando iban en el coche camino de la comisaría.


  —He hablado con Karlbom, que es como se llama, Charlie Karlbom. Me devolvió la llamada anoche y me dijo que el periódico no le había encargado nada a Jeanette este otoño.


  —¿Y estaba completamente seguro? —preguntó el Viejo rascándose el cuello.


  —Sí. No ha escrito nada para ellos desde el pasado verano, el último artículo lo publicaron en junio, antes del solsticio.


  —Según el exmarido y la vecina, Jeanette se había pasado todo el otoño de viaje por trabajo —dijo Thomas—. Hasta se perdió el cumpleaños de su hija.


  Aquello no encajaba. Marruecos. Bosnia. De acuerdo con lo que aparecía en el pasaporte que habían hallado en el piso, también había ido a Afganistán. No eran lo que se dice destinos de ocio, y menos para una persona con problemas de salud.


  —¿Y a qué fue allí entonces? —quiso saber el Viejo—. No serían unas vacaciones para descansar de su papel como madre de familia.


  Margit hizo caso omiso al comentario del Viejo.


  —Le pregunté a Karlbom si se le ocurría algún tipo de encargo que pudiera estar realizando para otro periódico, pero él creía que no, porque Jeanette había trabajado para ellos con contratos de larga duración los últimos años. En cambio, me dijo que en agosto le había mandado un mensaje diciendo que quería estar libre todo el otoño. No aceptaría nuevos encargos hasta al menos pasadas las Navidades, si es que lo hacía.


  —¿No le contó lo que haría durante ese tiempo? —preguntó Karin.


  —No. Se lo pregunté, por supuesto. Según lo que me dijo, le contestó con evasivas y no le dio una respuesta concreta. Pero tuvo el presentimiento de que ella lo sabía perfectamente, o sea, que no se trababa de unas simples vacaciones, sino de un proyecto personal.


  —Entonces, ¿a qué narices se dedicaba? —dijo el Viejo haciendo un chasquido de irritación con la lengua.


  —También le pregunté por las amenazas a Jeanette —prosiguió Margit—. Al parecer, aumentaron considerablemente el año pasado, después de una serie de artículos en los que trataba en profundidad la situación de los inmigrantes en Suecia. Recibieron un gran número de cartas y correos muy desagradables. La mayoría iban dirigidos a la redacción y fue el jefe de seguridad el que lo denunció a la Policía Local, con lo que quedó registrado a su nombre en lugar del de ella. El teléfono y la dirección de Jeanette eran confidenciales, pero evidentemente parte de ellos también se los enviaron a su casa. Por desgracia, no es muy complicado averiguar las direcciones de la gente.


  —Tengo las amenazas aquí —dijo Aram señalando una abultada pila de fotocopias y documentos impresos—. Karin las encontró. No son una lectura muy amena. Hablan de todas las formas imaginables de descuartizar, rajar y violar a una persona.


  —¿Hicieron un seguimiento de las amenazas? —preguntó Kalle.


  —No mucho —respondió Margit—. No se pueden rastrear los remitentes porque no había huellas dactilares, usaban letras recortadas y cosas por el estilo.


  —¿Y el correo?


  —Ya sabes cómo va, no basta con obtener la dirección IP, también hay que demostrar que esa persona era la que estaba sentada ante el ordenador en ese momento. Me han prometido que van a recuperar los correos que llegaron al periódico, pero no sé cuánto tiempo les llevará. Según el jefe de redacción, Jeanette se lo tomaba con filosofía, era una tipa dura, no se dejaba amedrentar con facilidad.


  —De acuerdo —suspiró el Viejo—. ¿Podemos acceder a su correo personal?


  Margit adoptó una expresión de descontento.


  —Me temo que no. Era freelance, así que usaba su propio ordenador y tenía una dirección de correo propia, una de Hotmail, que tiene sede en Estados Unidos. Intentar obtener cualquier dato de ahí sería inútil. Si se hubiera tratado de un proveedor sueco, entonces la cosa habría cambiado, habríamos podido acceder sin problema y leerlo todo.


  El Viejo negó con la cabeza.


  —Eso no nos sirve. Aram, puesto que tú ya te has ocupado de las amenazas, ¿podrías encargarte de este asunto y ver si conseguimos algo? No dudes en disponer del contacto del Ministerio de Exteriores para intimidarlos si fuera necesario.


  Se volvió otra vez hacia Erik.


  —¿Cómo va la comunicación con los huéspedes del hotel con los que había que hablar?


  —Hemos hablado con varios y hoy continuarán con la tarea otros agentes —contestó Erik—. Pero tardaremos unos cuantos días en interrogarlos a todos.


  —Había pensado en ir a Sandhamn cuando terminemos aquí —dijo Kalle—, para hablar con el personal del hotel Seglar.


  —Muy bien —respondió el Viejo—. ¿Algo más antes de acabar?


  Aram les enseñó una funda de plástico al tiempo que le pasaba otra similar a Thomas.


  —Este es el material sobre Nueva Suecia que había en el despacho de Jeanette.


  —Qué aplicado —comentó Margit—. ¿Te has quedado aquí toda la noche?


  Aram se encogió de hombros.


  —Es que estoy solo en casa ahora mismo. De todos modos, parece que Jeanette había realizado una investigación concienzuda relacionada con Nueva Suecia. Lo cierto es que tengo la sensación de que llevaba mucho tiempo siguiéndoles la pista.


  Señaló los documentos de los que sobresalían recortes y artículos de periódico, algunos se habían vuelto amarillentos.


  —Los artículos más viejos son de hace varios años, le interesaban mucho todos sus movimientos. No hay ningún otro tema del que haya recopilado tanta documentación. Creedme, lo he repasado absolutamente todo.


  —¿Y has encontrado una explicación? —preguntó el Viejo.


  —No.


  —Trabajaba como corresponsal de guerra —dijo Kalle—. ¿Por qué escribir de repente sobre un grupo de presión?


  —Ni idea —contestó Aram—. Pero algo debió de captar su atención, de lo contrario no habría acumulado todo esto, ¿no?


  Aram toqueteó la funda de plástico.


  —Thomas, ¿tú qué opinas? Creo que deberíamos averiguar por qué Jeanette se interesó por Nueva Suecia.


  El inspector recordó la historia de la infancia de Aram, el temor de sus padres por los movimientos que difundían propaganda xenófoba.


  —Quizá merezca la pena investigarlos con más detenimiento —dijo acercándose la carpeta y notando la cantidad de recortes que contenía. ¿Tendría razón Aram?—. Sobre todo, teniendo en cuenta las amenazas que había recibido. Me imagino que hay seguidores de Nueva Suecia que podrían escribir ese tipo de cartas.


  —Esa gente rara vez cumple sus amenazas —dijo Kalle.


  Aram seguía inclinado hacia delante, a la espera de la opinión del Viejo.


  Este se rascó el mentón.


  —De acuerdo —dijo—. Lo examinaremos también. Pero tomáoslo con calma, no quiero oír ninguna queja sobre que la policía acosa a organizaciones políticas. A esa panda se le da muy bien presentar denuncias.


  Miró en dirección a Aram.


  —Creo que será mejor que Thomas y Margit contacten con ellos.
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  La puerta del despecho de Erik estaba cerrada. Thomas dio unos golpecitos y la entornó.


  Lo vio sentado ante su escritorio, con la atención fija en la pantalla del ordenador.


  —¿Te interrumpo? —preguntó Thomas— ¿O puedo pasar?


  Sin esperar respuesta, entró y se sentó en la silla. Se había derramado café en la tela verde, la mancha oscura le daba al asiento un aspecto mugriento.


  —¿Cómo vas? —dijo Thomas intentando ser discreto.


  —Pues bien, supongo —contestó Erik sin levantar la vista—. ¿Has venido a por el informe de los huéspedes con los que hemos hablado? Hasta ahora nadie nos ha informado de que coincidiera con Jeanette Thiels.


  —Sí, lo he visto. Cuadra con la opinión de Sachsen, o sea, que permaneció en la nieve al menos veinticuatro horas, quizá más, antes de que la descubrieran.


  «Jeanette debía de haberse ido directamente a su habitación después de pasar por recepción. Nadie la había visto después. ¿Por qué saldría del apartamento? —pensó Thomas, que se respondió a su propia pregunta—: Porque iba a cenar en el restaurante Seglar, había reservado una mesa a las ocho».


  ¿Habría hecho lo mismo si se hubiera sentido amenazada?


  Aparcó los pensamientos sobre Jeanette Thiels y contempló a su colega. Erik era seis años más joven, llevaban trabajando juntos desde que Thomas se incorporó al distrito policial de Nacka, unos años antes de que pasara un largo período en la Policía Marítima. No solicitó unirse a la Unidad de Investigación hasta que Pernilla, tras muchos intentos, se quedó embarazada de Emily. Quería más estabilidad y no pasar varios días seguidos en el mar.


  Nunca habían quedado fuera del trabajo, pero se entendían muy bien.


  Hubo una época en la que Thomas apenas tuvo fuerzas para levantarse por las mañanas, y ver a sus colegas después de las horas de oficina no entraba dentro de sus planes. Pero Erik le tendió la mano, le preguntaba si quería apuntarse e ir con ellos a beber una cerveza. Aunque Thomas declinaba la invitación una vez tras otra, Erik nunca se lo tomó a mal.


  Esperó, tal vez Erik dijera algo y le contara qué no iba bien. Sin embargo, su colega movió unos papeles, los colocó en uno de los montones y continuó con la mirada clavada en la pantalla.


  —¿Qué tal te encuentras? —preguntó Thomas al final.


  Su compañero hizo un gesto con la cabeza, como quitándole importancia.


  —Estoy cansado, nada más, no duermo muy bien últimamente. Te podrás imaginar.


  Thomas lo examinó con la mirada. Quizá fuera mejor dejarlo tranquilo y esperar hasta que él mismo se sintiera listo para compartir lo que lo apesadumbraba.


  —¿Estás seguro?


  Erik manoseó el ratón, como si no se decidiera. Entonces se pasó las manos por el pelo y dijo con voz queda:


  —Es mi hermana pequeña, Mimi. Está enferma.


  Las palabras se resistían a salir.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó.


  —Tiene leucemia. —Le cambió la cara—. Leucemia mieloide aguda.


  —Leucemia —repitió Thomas—. ¿Qué edad tiene?


  —Es tres años más joven que yo, solo tiene treinta y dos. Es surrealista.


  —¿Desde cuándo lo sabéis?


  —Se enteró en noviembre, pero llevaba sintiéndose mal un tiempo. Notaba malestar, le daba fiebre y sangraba por la nariz. Pero tuvo suerte…


  Se interrumpió y tomó aire.


  —Pudo comenzar un tratamiento casi de inmediato gracias a alguien que creo que anuló su cita por algún motivo. Después volvió. Dios santo, Thomas. Últimamente no hace más que vomitar, no retiene nada.


  Erik se interrumpió otra vez y apretó los labios en un gesto de dolor.


  —Es que es mi hermana pequeña —dijo al cabo de un rato—. Todavía es joven, no ha tenido hijos, ni tan siquiera una relación estable.


  «Exactamente igual que tú».


  Erik dirigió la mirada hacia fuera, hacia la ventana. Al otro lado de la calle había un edificio de oficinas de ladrillo. Thomas compartía la misma vista desde su despacho. Una vez se había pasado sentado allí horas mientras contemplaba aquella fachada para evitar volver al piso en el que Pernilla lloraba por Emily.


  Thomas se inclinó y le dio un apretón en el hombro a su colega.


  —Tampoco es fácil para los familiares. Es muy duro estar cerca de una persona que sufre… una enfermedad grave.


  Se dio cuenta de que había querido evitar la palabra «leucemia».


  —Estoy aterrorizado —dijo su colega con voz entrecortada—. La maldita angustia no me deja dormir, me quedo tumbado pensando en que todo saldrá mal, en que su vida se va a ir a la mierda.


  Thomas trató de pensar en cómo consolarlo, pero no encontraba las palabras adecuadas.


  —Si quieres hablar, solo tienes que decírmelo —dijo finalmente.


  Le sonó a poco. ¿Por qué tenía que ser tan difícil?


  Erik se levantó y se acercó a la ventana.


  —Creen que lleva enferma bastante tiempo —dijo—. Pero cuando fue al centro de salud la primera vez nadie se lo tomó en serio porque era muy joven. Podrían haber comenzado a tratarla en verano. Estoy furioso con el médico que no supo ver de qué se trataba.


  Cerró el puño. Cuando volvió a hablar, la voz le surgía pastosa.


  —Pero eso da igual. Lo único que importa es que se recupere.


  —¿Crees que debes trabajar con la situación que estás viviendo? —dijo Thomas—. ¿Podrás sobrellevarlo?


  El otro asintió.


  —Sí, soy incapaz de quedarme en casa muerto de preocupación. Es mejor trabajar.


  Thomas se levantó y se dirigió hacia donde estaba él. Su colega siempre había sido el bromista del grupo, el que encadenaba una chica nueva con otra. Karin solía meterse con él, cada vez que a Erik le llegaba un nuevo mensaje, ella se preguntaba si sería de un nuevo ligue.


  —Mimi y yo siempre hemos tenido una muy buena relación —dijo con un hilo de voz—. Nuestra madre falleció hace diez años, yo tenía veinticinco y mi hermana solo veintidós. Murió de cáncer de mama.


  Por la puerta se colaron las voces ruidosas de dos colegas que iban bromeando. Las risas rompieron el silencio que reinaba en el despacho.


  —¿Tú padre cómo lo lleva? —preguntó Thomas.


  —¿Papá? Creo que no se ha dado cuenta de lo grave que es. Bueno, o no quiere darse cuenta. La muerte de mi madre fue un golpe muy duro. Creo que no es capaz de enfrentarse a que Mimi también esté enferma.


  Erik estiró el brazo y se dio con el codo en la pared, el impacto fue tan fuerte que palideció.


  Thomas le puso la mano en el hombro.


  —Todo va a salir bien, ya verás. Tranquilo.


  Apartó a su compañero de la ventana y bajó su abrigo del perchero.


  —Ahora te vas a ir a casa a descansar. Bébete un whisky o dos si hace falta, pero asegúrate de dormir en condiciones.


  Con amabilidad, pero también con firmeza, llevó a su colega hasta la puerta.


  —Mañana nos repartiremos tus tareas. Necesitas desconectar un poco y ocuparte de ti y de tu hermana. Yo hablaré con el Viejo.
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  El barco de la compañía Waxholm hizo sonar la bocina tres veces antes de zarpar del muelle de Sandhamn.


  Nora bostezó mientras caminaba hacia la cafetería de la segunda planta. Pagó su café y se llevó la taza al salón de proa. Había asientos de sobra, poca gente tomaba los barcos tan temprano entre los días de Navidad y Nochevieja.


  Le gustaba sentarse allí, al frente del barco, que se deslizaba por el archipiélago invernal. El mar estaba picado, las crestas de las olas se rizaban burbujeando hacia tierra.


  Las islas que se iban quedando atrás variaban de blanco a negro y los pinos de detrás de las rocas de granito se veían vencidos por el peso de la nieve. Cuando el barco cortaba la superficie del agua, la espuma se tornaba gris y reflejaba el grueso manto de nubes que cubría el cielo.


  ¿Cómo le plantearía la situación a Einar cuando llegara a la oficina?


  Desde que lo nombraron jefe jurídico, pasaba tres días en Estocolmo y dos en Helsinki. Su familia se había quedado en Finlandia. Nora nunca había conocido a su mujer, pero la había visto en una fotografía que Einar tenía en el escritorio. Aparentaba unos treinta y cinco años, quince más joven que él, que a su vez aparentaba ser mucho más joven de cincuenta. En la foto, la mujer llevaba a un niño de tres años de la mano, con el mismo cabello rubio que la madre.


  «Qué guapa es», pensó Nora la primera vez que vio la foto enmarcada.


  No había tenido ningún problema a la hora de concertar una reunión con Einar, le había mandado un mensaje al móvil diciéndole que estaría en Suecia tanto el lunes como el martes. Se podrían ver durante una hora por la tarde.


  Nora no le había dicho exactamente de qué quería hablar, solo que era urgente y confidencial. Y que estaba relacionado con el Proyecto Fénix.


  No sabía por dónde empezar. ¿Debería decirle algo sobre lo difícil que era trabajar con Jukka Heinonen? Pensó en el jefe de proyecto, en los ojos penetrantes sobre las mejillas translúcidas que dejaban ver los vasos sanguíneos, en la fiel flácida del mentón que le colgaba por la edad y el sobrepeso. El malestar volvió a invadirla.


  Ojalá Einar no le contara nada a Jukka sobre que Nora quería verlo con tan poco margen, seguro que no le costaba mucho imaginar por qué había solicitado la reunión.


  Volvió a pensar en cómo se había transformado el ambiente de la oficina principal desde la fusión. Se había asentado una nueva actitud maliciosa, la expectativa de que todo debía ser perfecto, que no se permitía ningún error.


  Los compañeros se vigilaban entre ellos y se fomentaba la suspicacia.


  «Quizá no sea tan raro», pensó Nora cansada. Todos estaban preocupados por su trabajo a causa de los recortes.


  Pero el antiguo compañerismo se había disipado.


  Ella quería ser sincera, contar que no confiaba en el jefe de proyecto finlandés. Que era difícil trabajar con él y que incluso llegaba a ser muy desconsiderado con sus compañeros.


  Sin embargo, corría el riesgo de que la viera como una verdadera arpía, así que lo mejor era ceñirse a la cuestión del Proyecto Fénix, a los peligros que había identificado desde un punto de vista estrictamente legal.


  Debía conseguir que Einar la apoyara por las razones adecuadas y no por temores infundados. Su preocupación era un argumento débil, y las dificultades del trabajo en equipo lo eran todavía más. Einar no podía llevarse la impresión equivocada sobre ella, de lo contrario, estaría sentenciada.


  Empezaba a hacer calor, Nora se quitó el abrigo y lo dejó a su lado en el sofá.


  Ojalá Jonas estuviera en Suecia. Entonces podría haber hablado sobre todo aquello con él para ver qué opinaba.


  Estaba segura de que la confianza de Jonas le habría dado fuerzas en un día como ese. Junto a él había encontrado una calma que había echado de menos durante los últimos años, tanto antes como después del divorcio. Ya no se sentía tan insignificante como al descubrir que Henrik había comenzado una relación con Marie cuando todavía estaban casados. Su amor propio comenzaba a recuperarse.


  Miró el reloj, sería medianoche en Nueva York, no podía llamar a Jonas y molestarlo a esas horas. Tendría que arreglárselas ella sola.


  El malestar volvió. «¿Qué hago si Einar no me cree? —pensó—, ¿o si me aparta del proyecto?»


  Nunca había querido verse en una lucha por el poder con alguien como Jukka Heinonen, lo único que deseaba era hacer bien su trabajo. No era de las que iban dejando cadáveres a su paso para beneficio de su carrera profesional.


  Pronto atracarían en Styrsvik, justo frente a Stavsnäs. Dentro de cinco minutos llegaría el momento de desembarcar. La idea era ir a su piso de Saltsjöbaden para ponerse ropa de oficina, no quería que Einar la viera en vaqueros y camiseta, necesitaba la seguridad que le otorgaba una chaqueta formal.


  —Soy muy buena en lo mío —murmuró para sí misma, como un conjuro—. Solo quiero lo mejor para el banco.


  Se había terminado el café, así que dejó la taza vacía.


  A través de la ventana, vio que el barco daba marcha atrás, viraba y ponía rumbo hacia Stavsnäs.


  Otra vez la punzada en el estómago.
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  La calle de Olof Palme.


  Thomas se bajó del coche y miró a su alrededor. Se veían vehículos aparcados a lo largo de ambos lados de la calle. La plaza Hötorget y su mercado quedaban muy cerca, en la manzana por la que pululaban los que habían salido para aprovechar las rebajas de los días entre Navidad y Nochevieja.


  A tan solo unos cien metros de allí, habían asesinado al primer ministro sueco cuando, tras salir del cine, paseaba de camino a casa acompañado de su mujer.


  —Tienen la oficina en el número trece —dijo Margit a su espalda—. Está allí.


  Apuntó hacia un moderno edificio de oficinas con una hilera de banderas suecas en la fachada. Thomas se preguntó qué le habría parecido a Olof Palme que la sede de Nueva Suecia estuviera en su calle.


  Margit pulsó el botón redondo del portero automático. Sonó un clic y una voz femenina contestó:


  —¿A quién buscan?


  —Somos de la policía —respondió Margit.


  —Un momentito.


  Al salir del ascensor, se encontraron con una puerta cerrada. Thomas vio una cámara de seguridad que enfocaba hacia la entrada.


  —¿Crees que estarán autorizados para grabar? —preguntó Margit.


  —Pues podríamos preguntar a los colegas del Servicio de Seguridad.


  Antes de marcharse de la comisaría, habían discutido con el Viejo si debían avisar al Servicio de Seguridad sueco. Que una organización política apareciera en una investigación policial siempre era un asunto delicado, pero todavía se trataba de las primeras fases de la investigación, por ahora su único propósito era recopilar información. Después de deliberar unos minutos, habían resuelto esperar para informar a sus colegas.


  Detrás de un impecable mostrador de recepción, había sentada una chica de unos veinticinco años con el cabello corto y oscuro y un jersey de cuello alto color marfil.


  —Hola —dijo con semblante inquisitivo.


  Thomas le enseñó su identificación policial.


  —Somos de la comisaría de Nacka. Nos gustaría hablar con su jefa, la secretaria general.


  La chica se giró en la silla.


  —¿Han concertado una cita para hoy?


  —No —respondió Margit—. No hemos concertado ninguna cita.


  La recepcionista parecía aliviada, como si le preocupara que la culparan por que la policía se hubiera presentado allí en vano.


  —El caso es que Pauline no se encuentra aquí ahora mismo. No vendrá en toda la semana.


  —¿Sabe dónde está? —preguntó Thomas guardándose la placa en el bolsillo.


  —No estoy autorizada para compartir esa información.


  —Como ya hemos dicho, somos de la policía —dijo Margit—. Necesitamos hablar con Pauline Palmér. Le agradeceríamos mucho que nos ayudara.


  —No les puedo decir dónde se encuentra.


  La chica se apartó un mechón de pelo con nerviosismo. Entonces se le iluminó el rostro.


  —Podrían hablar con su asistente, si quieren.


  —Es un comienzo —dijo Margit.


  Thomas inspeccionó el lugar mientras la recepcionista llamaba al asistente. La decoración se asemejaba a la de un bufete de abogados y no tanto a la que esperaría ver en la sede de una organización con fines políticos. La moqueta era de un gris claro y delante de la pared había unos sofás de piel negra. En la mesita que acompañaba el conjunto se veían varios panfletos engalanados con el logotipo de Nueva Suecia.


  Escogió uno de ellos al azar y lo hojeó, el texto de introducción versaba sobre cómo combatir los asesinatos de niñas por crímenes de honor.


  —Disculpen —dijo la recepcionista—. ¿Serían tan amables de acompañarme?


  Los guio a una sala de reuniones con una mesa redonda y cuatro sillas. En el centro de la mesa había un cuenco de caramelos y una de las paredes estaba cubierta por carteles propagandísticos de la organización.


  —Esperen aquí —dijo antes de marcharse.


  —Cuánta finura —dijo Margit mordisqueando un bombón de licor—. No sabía que este tipo de instituciones tuvieran tanto dinero.


  «En los documentos de Jeanette se habla sobre donaciones privadas —pensó Thomas—. Donantes particulares que apoyan a la organización de forma anónima con sumas importantes de dinero».


  Se volvió a abrir la puerta y entró un hombre de unos treinta años vestido con una camiseta y una americana azul. Llevaba el pelo oscuro muy corto y patillas. A pesar del corte, tenía un aspecto aniñado, con las mejillas redondas. Era más alto que Thomas, se acercaba a los dos metros, y se le intuían unas espaldas anchas bajo la tela de la chaqueta.


  ¿Ese era el asistente? Thomas se dio cuenta de que había esperado que fuera una mujer.


  —Me llamo Peter y trabajo con Pauline —dijo el hombre con una amplia sonrisa.


  Se le notó un marcado acento americano al pronunciar su nombre.


  —Tengo entendido que son de la policía. ¿En qué les puedo ayudar?


  —Tenemos algunas preguntas relacionadas con una investigación en curso —explicó Thomas—. Nos gustaría ver a Pauline Palmér.


  —¿Podría responder yo a algunas de esas preguntas?


  —Preferiríamos hablar con tu jefa —dijo Margit.


  El hombre retiró una de las sillas.


  —Tomen asiento, por favor —dijo—. Me temo que Pauline está de vacaciones estos días, así que no es posible.


  Era un tipo con muy buena planta, hasta Thomas se percató. Se movía con agilidad. ¿Sería un exjugador de baloncesto? La estatura y aquellos pies grandes bien podrían ser los de un baloncestista. Tal vez hubiera pertenecido a algún equipo sueco, había algunos jugadores americanos en la liga profesional del país.


  ¿Qué pintaba un hombre así en una organización como Nueva Suecia?


  —Creo que no he oído su apellido —dijo Thomas.


  —Perdón, es Moore, Peter Moore.


  —No suena muy sueco, ¿es de Estados Unidos?


  —Sí, de Minnesota.


  «Minnesota», pensó Thomas. El estado al que cientos de miles de suecos emigraron en el siglo XIX.


  —¿Y cómo es que alguien de Minnesota se ha asentado en Suecia? —preguntó Thomas.


  Peter Moore esbozó una sonrisa encantadora.


  —Es un país maravilloso. Mi tatarabuela era de Småland.


  Thomas se quedó a la espera de una explicación, pero Peter no dijo nada más. Un familiar sueco muy lejano era un motivo muy débil como para mudarse al otro lado del Atlántico.


  —¿Cuánto tiempo lleva aquí? —preguntó Margit.


  —Llegué hace ocho años.


  Thomas tenía la clara sensación de que Peter Moore sabía cómo manejarse con policías, que ya acumulaba experiencia.


  —¿Podría contarnos en qué consisten sus tareas? —dijo.


  —Ayudo a Pauline en lo que haga falta.


  —¿Podría especificar un poco más?


  —Es difícil detallarlo, cambia de día en día. Me encargo de los compromisos de su agenda, a veces la llevo a diversos actos. Pauline es una mujer muy ocupada.


  Thomas se fijó en los anchos hombros del joven.


  —¿Es también su guardaespaldas? —preguntó.


  —¿Disculpa?


  —¿La protege?


  Le asomó un destello indefinible en los ojos.


  —Le ayudo en lo que haga falta.


  —¿Su jefa está pasando las Navidades en casa? —preguntó Margit.


  —Hasta donde sé está con su familia.


  —Pues entonces iremos allí. Estaría bien que nos facilitara su dirección —dijo Margit.


  Por primera vez desde que Peter entró en la sala, lo vieron incómodo.


  —Pauline no quiere que la contactemos. Se encuentra en una posición muy delicada, hay elementos por ahí que no… aprecian mucho su trabajo. Supongo que lo entienden.


  —Por supuesto. —Margit sonrió como un lobo—. Y seguro que usted entenderá que no nos va a costar nada averiguarlo de todos modos.


  Tardó unos segundos en responder.


  —Vive en Uppsala, en la calle Slottsgatan.
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  Nora se montó en el ascensor de la oficina y pulsó el botón.


  La mujer que vio reflejada en el espejo estaba pálida y estresada, con el semblante tenso. En casa se había puesto una chaqueta, con un polo fino y pantalones negros, le parecía un atuendo más adecuado para la oficina que el polar y los vaqueros que llevaba al marcharse de Sandhamn.


  Había dedicado todo el trayecto a repasar lo que le diría a Einar. Habían quedado a las tres y ya era la una y media. Tenía más de una hora para ultimar los preparativos. Debía imprimir los documentos que le había enviado Jukka Heinonen junto con su propio resumen.


  La mayor parte de las puertas del departamento estaban cerradas. Casi todos los que trabajaban en la oficina central tenían su puesto en una parte abierta, pero los juristas todavía conservaban sus despachos.


  «Ni siquiera el personal administrativo ha venido —pensó Nora—. Habrán aprovechado los días entre Navidad y Nochevieja para tomarse vacaciones. Este año, Nochebuena cae en miércoles, así que conseguir dos semanas de descanso completas solo les “cuestan” cinco días de vacaciones».


  Continuó por el pasillo y vio abierta la puerta de Allan Karlsson, un compañero joven que llevaba en el banco un año y medio.


  Aquello no estaba completamente desierto, después de todo.


  Allan rondaba los treinta y cinco años, un verdadero anglófilo que iba repartiendo bromas por la oficina. Nora se entendía muy bien con él, a veces compartían pausas largas para comer o merendaban juntos mientras charlaban. Como él se dedicaba al derecho tributario y Nora supervisaba muchas transacciones entre empresas, surgían muchas cuestiones que tenían que consultar el uno con el otro.


  Sin embargo, cuando asomó la cabeza no vio a nadie, solo su maletín de piel marrón apoyado contra la pared.


  «Estará en una reunión», pensó abriendo su propio despacho.


  Lo primero que vio fue la foto de Adam y Simon al lado del ordenador. Debería renovarla, habían crecido bastante. Adam todavía parecía muy pequeño, muy lejos del larguirucho adolescente de trece años en el que se había convertido. Simon sí que estaba menos cambiado, pero también había cumplido unos cuantos años. Ya no tenía las mejillas tan redondas y la melena rubio platino de su infancia había comenzado a oscurecerse.


  El ordenador emitió un zumbido, Nora introdujo deprisa su número de usuario y su contraseña y pulsó sobre la presentación de PowerPoint. Proyecto Fénix.


  Releyó rápidamente todo lo que aparecía en la pantalla por si acaso. Se trataba de un informe meticuloso en el que indicaba todos los riesgos legales, desde la estructura de pago hasta las personas que había detrás de las empresas compradoras.


  En la última página había incluido otro tipo de consideraciones: aspectos sobre la opinión pública, la reputación del banco y la posibilidad de que los medios criticaran la transacción.


  Se había esforzado en describir cada punto de la manera más neutral y objetiva posible. Evitó que advirtieran sus propios temores sobre el tema y su aversión hacia el jefe del proyecto.


  Cuando terminó de leerlo y de corregir ciertos detalles sin importancia, pulsó el botón de imprimir. La impresora se encontraba al final del pasillo, y la oyó ponerse en marcha y comenzar a escupir dos copias de cada documento.


  Acababa de quebrantar oficialmente las instrucciones. El material no debía ser impreso ni distribuido a nadie ajeno al proyecto sin la autorización expresa de Jukka.


  Faltaban cuatro minutos para las tres, había llegado el momento de subir en el ascensor a la planta de dirección, en la que se encontraba Einar.


  Nora se recolocó la chaqueta y se alisó el pelo. Después se apresuró hacia la impresora, sacó de un tirón las copias y se dirigió al ascensor.
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  Margit iba al volante. Respetaba el límite de velocidad, ciento diez kilómetros por hora. Una y otra vez, los adelantaban otros coches.


  —¿Sabías que los fundadores de Nueva Suecia eran estudiantes de la Universidad de Uppsala? —preguntó Thomas guardándose el teléfono.


  Acababa de hablar con Aram para contarle cómo había ido la reunión con Peter Moore.


  —¿Mucho antes que Nueva Democracia, quieres decir?


  Margit se refería al partido populista de derechas constituido en los noventa por un dúo inverosímil: el director de una compañía discográfica y un conocido hombre del mundo de las finanzas. El partido había entrado en el parlamento solo durante unos años, pero habían conseguido introducir la idea de limitar la inmigración. Cuando salieron después de un mandato, las políticas de inmigración dentro de la agenda parlamentaria ocupaban una posición completamente diferente. No cabía duda de que le habían allanado el camino a Nueva Suecia.


  —Nueva Suecia no se habría extendido como lo ha hecho si Nueva Democracia nunca hubiera existido —dijo Margit mientras adelantaba a un camión.


  Una señal les anunció que quedaban treinta kilómetros para llegar a Uppsala.


  Thomas sabía que Margit tenía razón.


  A partir del año 2000, el número de afiliados a Nueva Suecia había crecido de forma considerable. Había agrupaciones locales en la mayoría de las grandes ciudades, sobre todo al sur del país. Los miembros pertenecían a todo tipo de categorías profesionales, ya no eran solo estudiantes los que mantenían la organización.


  —Pauline Palmér es la que más ha marcado la diferencia —dijo Thomas.


  El material que Aram había recopilado hablaba por sí solo. Palmér, profesora de Derecho, había asumido la dirección de Nueva Suecia hacía cuatro años y había trabajado con gran ambición para remodelar la organización. Para empezar, se había librado de los antiguos miembros turbios que tenían vínculos con el nacionalsocialismo. Había presentado un nuevo ideario que se basaba en gran medida en principios morales cristianos, en tradiciones suecas y en la protección de la familia nuclear. Resultó tener un gran poder de atracción. El número de afiliados creció y la organización tenía cada vez más impacto en los medios.


  —Dicen que quieren defender la herencia nacional y la cultura sueca —dijo Margit enfadada—. Tan solo es una excusa para reducir la inmigración y encerrar a los delincuentes de por vida. No entiendo cómo la gente puede aceptarlo.


  —Es muy buena oradora.


  —¿Te has fijado en que siempre tiene el mismo aspecto? —prosiguió Margit—. Con ese peinado lleno de laca y esas perlas que lleva al cuello. Como si fuera una primera dama estadounidense.


  —¿Te estás dejando llevar por ideas preconcebidas?


  —El asistente es un caso diferente, el tal Moore —dijo Margit haciendo caso omiso del comentario de Thomas—. Me pregunto si hará algún recado más para Pauline, fuera del horario de oficina, quiero decir. Aunque ella está casada, ¿no?


  —Desde hace muchos años. El marido se llama Lars, es asesor dentro de la propia organización. Tienen dos hijos que rondan los veinticinco años.


  Las características torres de la catedral de Uppsala aparecieron ante ellos.


  —Bueno, cuando la conozcamos veremos cómo es —dijo Thomas.
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  Cuando Nora subió, en la planta de dirección reinaba el más absoluto silencio. El ascensor conducía directamente a la zona del comité ejecutivo, una serie de amplios despachos que rodeaban un área abierta con unos sofás en el centro. En la mesita había un bol lleno de frutas que se habían estropeado durante los días festivos. Varias de las clementinas habían adquirido una tonalidad oscura por la parte superior y un moho verde blanquecino les recubría la piel.


  Las puertas del ascensor se cerraron detrás de Nora, que avanzó unos pasos por la suave moqueta. Era tan gruesa que amortiguaba cualquier sonido.


  «Si alguien se me acercara ahora mismo, no me enteraría», pensó con un escalofrío.


  A la luz débil de la lámpara de pie más cercana, Nora vio su sombra, una figura alargada que se prolongaba hasta los ascensores.


  Instintivamente, dirigió la vista hacia el despacho de Jukka Heinonen, pared con pared con el del director. La puerta estaba cerrada, buena señal, probablemente se encontrara en Finlandia. Así que Einar no habría hablado con él.


  Se avergonzó de sentirse aliviada.


  Ni siquiera las lámparas del techo estaban encendidas, pero la iluminación de Adviento arrojaba luz desde las ventanas.


  El despacho de Einar quedaba a la vuelta de la esquina, en el pasillo más alejado. Era el único de los diez miembros del comité ejecutivo que había acudido a la oficina.


  Nora respiró profundamente, volvió a arreglarse el pelo y deseó dejar de estar tan nerviosa. De perdidos al río, se dirigió al despacho del jefe jurídico y dio unos golpecitos antes de entrar.


  La puerta estaba cerrada y las cortinas semitransparentes bajadas al otro lado de la pared de cristal. Pero entonces oyó una voz con un marcado acento de Norrland.


  —Pasa, Nora.


  Einar le hizo señas con la mano para que entrara y ella trató de tranquilizarse. Su jefe la ayudaría a tratar con Jukka Heinonen.


  —Siéntate —dijo—. Termino un correo y estoy contigo, un segundo.


  Sin levantar la vista, hizo un gesto en dirección al sofá de piel clara que había junto a la ventana.


  Nora se quedó desconcertada, notaba a Einar muy distante. Sin embargo, fue hasta el sofá y se sentó, dejó los documentos en la mesa y de manera automática se hizo con un bolígrafo por si necesitaba tomar notas.


  Su jefe se levantó al fin de la silla de oficina. Cerró la puerta, se dirigió a los sofás y se sentó en el sillón que había al lado de Nora.


  —Decías que querías hablar conmigo cuanto antes, ¿verdad?


  —Gracias por reunirte con tan poca antelación —dijo sacando los documentos impresos—. Se trata del Proyecto Fénix.


  Einar dejó sobre la mesa la copia que ella le dio.


  —Es una recopilación y un análisis del material que me envió Jukka Heinonen hace unos días —continuó.


  —De acuerdo.


  Nora le enseñó la primera página de su copia para que Einar leyera el texto mientras ella repasaba el análisis.


  —Se trata del plan para el traspaso de la red de oficinas en los países bálticos —dijo—. Me preocupan tanto la estructura como el comprador. La compañía está registrada en Ucrania, pero quieren realizar el pago a través de otra compañía en Chipre dirigida desde Gibraltar. Cuando lo he estudiado a fondo, la mayoría de las sociedades estaban registradas en distintos paraísos fiscales. Al igual que otras partes implicadas que son también sospechosas.


  Einar la interrumpió.


  —¿Sospechosas? ¿Estás segura?


  Ella se mordió el labio, ¿estaría dando la impresión de ser poco fiable?


  —Disculpa, no me he expresado bien —contestó—. No, no he encontrado nada que lo corrobore, no de esa forma. Pero no entiendo por qué es necesaria una estructura tan compleja para pagar la compra. Estos países son conocidos por el blanqueo de dinero.


  Permaneció en silencio por si Einar quería comentar algo, hacerle una pregunta, pero al no decir nada, continuó:


  —Lo he repasado todo y tengo que reconocer que me preocupa lo expuestos que podamos vernos si al final resulta que algunas de las partes implicadas no es trigo limpio.


  Él parecía prestar atención, pero no reaccionaba de ninguna manera. Qué raro que no dijera nada. Nora miró de reojo los documentos que Einar había dejado sobre la mesa. ¿Por qué no les echaba un vistazo siquiera?


  Intentó explicarlo de la forma más pedagógica posible, pero se oía cada vez más insegura. La ausencia de reacción por parte de su jefe le revolvía el estómago.


  Él, por su parte, seguía sin cambiar el semblante. ¿Sabría ya los detalles de la transacción porque Jukka Heinonen se lo había comunicado?


  Presa de la duda, dijo:


  —Creo que seguir adelante con esta propuesta sería muy desafortunado, por no decir insensato. Además, deberíamos permitir al departamento de verificación que lo revisara todo, pra asegurarnos de que las personas que dirigen la sociedad compradora son serias. Que son el tipo de gente con el que solemos hacer negocios.


  Nora le tendió el documento abierto por la página que contenía la información.


  —Por eso quería hablar contigo —dijo—. Pensé que deberías estar al tanto de la situación como jefe jurídico del comité ejecutivo.


  Esperaba que Einar dijera algo, lo que fuera, pero como seguía en silencio se vio obligada a proseguir.


  —Tengo que informar de esto a Jukka Heinonen, quiere que le dé mi opinión cuanto antes. Pero lo cierto es que no sé cómo exponer mis reparos. No es muy fácil sacar este tipo de temas con él, no siempre aprecia el… criterio de los demás.


  No pudo contener una risita nerviosa.


  —Sobre todo si no estás de acuerdo con él.


  Nora pasó las páginas hasta llegar a la última de la documentación, donde había resumido todos los riesgos en una lista con viñetas. La señaló para que Einar los viera con claridad.


  Ella misma se quedó mirando aquellas palabras tajantes. ¿Se habría excedido?


  —Esto podría afectar a todo el comité si no sale bien. Solo quiero asegurarme de que todos comprenden lo que implica. ¿Y si los periódicos lo descubrieran? Sería un bombazo mediático.


  Soltó otra risita nerviosa.


  Einar se recolocó la corbata y la interrogó con la mirada.


  —¿Y quién se lo iba a contar? —preguntó—. ¿Lo harías tú?


  Nora enderezó la espalda.


  ¿Qué opinión tenía Einar de ella?


  —¿Yo? —dijo confundida—. No, ¿por qué iba a hacer una cosa así?
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  Pauline Palmér vivía en pleno centro histórico de Uppsala. La casa se encontraba en un suntuoso bulevar y, aunque era invierno, Thomas pudo apreciar la belleza de los árboles caducifolios que se observaban a lo largo de la amplia alameda. En las ventanas arqueadas de las plantas bajas brillaban los candelabros de Adviento de siete brazos.


  El portal estaba cerrado, pero, a diferencia del edificio de oficinas de la calle Olof Palme, allí no había ningún portero automático. Las cifras negras del teclado numérico les devolvían una mirada impasible desde una placa plateada.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Margit.


  Thomas dio un paso atrás en la acera y alzó la vista a la fachada. Pauline Palmér vivía en la última planta. Encima de la entrada se veía una plaquita con un texto recargado que rezaba: «Construido en 1888 siguiendo los planos del arquitecto Hårleman».


  —¿Probamos con el año? —dijo marcando el número.


  La puerta emitió un chasquido.


  —Muy bien —dijo Thomas—. ¿Vamos a presentar nuestros respetos a la dama?


  En el mismo instante en el que llamaron al timbre, oyeron unos ladridos violentos al otro lado de la puerta. El sonido salió por la apertura del buzón y resonó por el hueco de las escaleras.


  Alguien gritó:


  —Cállate, Hannibal. Tranquilo. Siéntate.


  Los ladridos cesaron. Entreabrió la puerta un hombre alto con el cabello cano y una abultada barriga bajo la camisa.


  Detrás de él, vieron a un pastor alemán sentado en guardia y con las orejas tiesas.


  —¿Qué ocurre?


  Tenía una voz grave.


  Margit le enseñó su identificación policial.


  —Somos del distrito policial de Nacka, buscamos a Pauline Palmér. ¿Es su marido? ¿Lars?


  —Así es.


  El hombre inspeccionó a los dos agentes durante unos segundos y después abrió la puerta.


  —Pasen.


  Thomas y Margit entraron a un vestíbulo de suelo de mármol grisáceo y con un banco antiguo de hierro forjado. A la izquierda, a través de un arco, se veía una cocina y, todo recto, un salón luminoso con grandes ventanas. Los techos eran altos, típicos de un edificio de principios de siglo.


  Oyeron el golpeteo rápido de unos tacones contra el parqué de madera de roble.


  —¿Qué querían?


  Pauline Palmér, vestida con un jersey de angora gris y vaqueros añiles, apareció ante Margit y Thomas. Llevaba la melena rubia recogida en un moño.


  Miró a los dos con una expresión de amabilidad.


  —Peter me ha llamado para decirme que pasarían por aquí —dijo—. ¿Me permiten que los invite a un café?


  Sin esperar respuesta, siguió hasta la cocina decorada en tonos de madera clara. En un rincón ardía un pequeño fuego dentro de un horno antiguo. El aroma de unos bollos recién horneados inundaba la cocina, los habían colocado en una cesta sobre la mesa, junto a unas tazas de café y una fuente con dulces navideños y pastitas.


  —Tomen asiento —dijo Pauline Palmér señalando la mesa ovalada con seis sillas—. ¿Alguien quiere leche?


  De nuevo sin esperar a que respondieran, abrió el frigorífico y sacó una jarrita de porcelana con leche.


  Los ojos de Margit expresaban escepticismo, pero se sentó mientras Pauline Palmér servía el café.


  —Prueben los bollos, por favor —dijo la mujer al tiempo que empujaba la cesta en dirección a Thomas.


  Él dudo, la situación era decididamente rara. Le parecía que se encontraba en un anuncio de los años cincuenta. Aquella mujer ocupada con el café y las galletas no encajaba muy bien con la imagen que se había hecho de la secretaria general de Nueva Suecia.


  —Tenemos que hablar con usted en relación con una investigación de asesinato que hay en marcha —dijo Margit con su habitual impaciencia.


  Pauline Palmér la miró.


  —Lo siento, no sé a qué se refiere.


  —Tal vez hayas oído hablar de una periodista llamada Jeanette Thiels. La hallaron muerta el día veintiséis en el archipiélago.


  —¿Sí?


  Pauline dejó el termo de café en la mesa, como esperando a que continuara.


  —La investigación policial ha determinado que se trata de un asesinato. Al examinar el domicilio de Jeanette Thiels hemos encontrado una gran cantidad de documentación sobre la organización que usted lidera.


  —Ah, ¿sí?


  —Nos preguntábamos si Jeanette Thiels estaría trabajando en un reportaje sobre Nueva Suecia —dijo Margit. Se le había subido el cuello del voluminoso abrigo, se lo recolocó con una mano y continuó—. Parece que se ha dedicado a investigar su organización durante mucho tiempo. Y ahora está muerta.


  Hizo una breve pausa para dejar que sus palabras calaran.


  —Así que comprenderá que queramos hablar con usted.


  —Desde luego, es espantoso, pero lo cierto es que no sé cómo puedo ayudarlos.


  Pauline Palmér le dio un mordisco a un bollo. Los dientes se le veían artificialmente blancos en contraste con el labio superior.


  —¿Están seguros de que no quieren uno? —preguntó señalando la fuente con los bollos—. Son caseros, con mantequilla de verdad.


  Esbozó una sonrisa amable y dio otro bocado.


  —¿Sabía que Jeanette Thiels estaba preparando un reportaje de investigación sobre Nueva Suecia? —preguntó Margit.


  —Pero, querida, ¿cómo iba yo a saber tal cosa?


  —Tal vez contactó con usted para entrevistarla —sugirió Thomas.


  —No nos conocemos.


  La voz le sonó más contenida. Una fina arruga hizo acto de presencia entre las cejas fruncidas.


  —No os hacéis una idea de la cantidad de periodistas que escriben sobre mí en este país. Me temo que muchos solo quieren ver confirmados sus prejuicios. Desde el principio abordan la cuestión con negatividad y prefieren escribir puras mentiras antes que ceñirse a la verdad. Si aceptara todas y cada una las peticiones de entrevistas que me hacen, no tendría tiempo para nada más.


  La preocupación desapareció de su semblante.


  —Hay que aprender a cribar, simplemente. A estas alturas ya sé con quién merece la pena hablar.


  Margit no se pudo contener.


  —Creo que no es tan raro que haya periodistas que se muestren negativos teniendo en cuenta las ideas que ustedes transmiten.


  —Si supiera la multitud de personas corrientes que nos agradecen que expresemos lo que todos piensan, entonces no opinaría así.


  Como si fuera consciente de lo cortante que había sonado, Pauline bajó el tono de voz.


  —Cada semana me llegan cientos de correos de ciudadanos suecos escandalizados por el tratamiento que se nos da en los medios. Tenemos un apoyo fantástico en la calle. También de inmigrantes, ellos tampoco quieren que se acepten más refugiados de los que nuestra sociedad no se puede hacer cargo. No es justo para nadie.


  Se echó hacia delante y entrelazó las manos sobre la mesa. Llevaba las uñas pintadas con una laca rosa transparente y dos alianzas de oro en el anular izquierdo.


  —En este país no se puede hablar de la situación actual sin que resulte controvertido. Pero las controversias no son necesariamente perniciosas, no cuando constituyen una fuerza impulsora para el progreso. Nosotros solo somos una herramienta para construir una Suecia mejor, una voz para aquellos a los que nadie escucha.


  Thomas cayó en la cuenta de que aquella mujer les iba a ser de poca utilidad en la investigación. Detestaba todo lo que ella representaba, pero aquel no era ni el momento ni el lugar para revelarlo.


  —Muchas gracias —dijo levantándose.


  Pauline Palmér le estrechó la mano. El apretón era firme y su mirada reflejaba la convicción con la que acababa de expresarse.
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  Nora miró perpleja a su jefe.


  —Siempre he sido leal al banco —dijo.


  Hasta ella misma se dio cuenta de que aquello sonaba patético.


  Einar la escudriñó con la mirada. Hasta ese momento, se había sentido segura en su compañía, pero ahora no sabía qué pensar.


  —El Proyecto Fénix se ha mantenido dentro de un círculo muy confidencial y, como ya sabes, las negociaciones llevan en marcha mucho tiempo —dijo Einar—. Creo que no entiendes lo importante que es que el trato salga adelante. El mercado financiero pasa por una crisis y debemos asegurarnos de que el nuevo grupo bancario esté bien consolidado de cara al futuro. Es por ello por lo que también tenemos que deshacernos de las oficinas de los países bálticos cuanto antes.


  Se cruzó de brazos y los gemelos con sus iniciales desaparecieron bajo las mangas de la chaqueta.


  —Soy completamente consciente de que hay que inspeccionar la identidad tanto del comprador final como de las organizaciones involucradas. Aunque creo que ya lo has hecho, ¿no?


  —Sí —respondió Nora con un entusiasmo excesivo—. Me he puesto en contacto con varios bufetes de abogados extranjeros y he realizado todas las comprobaciones habituales.


  —De acuerdo con la regulación de la Autoridad de Supervisión Financiera.


  —Sí —repitió Nora.


  —Pues muy bien.


  Einar se echó hacia delante en el sillón.


  —¿Hay algún otro aspecto de la propia estructura de pago que te preocupe? —preguntó pasados unos segundos—. ¿Has encontrado algo en contra de la legislación que se pudiera considerar que quebranta los límites marcados por ley?


  —No —reconoció.


  No había nada en aquella propuesta que estuviera explícitamente prohibido. Tampoco había hallado ningún cargo criminal contra ninguna de las personas de las sociedades involucradas. Era la suma de todo lo que la preocupaba. El proceso iba muy rápido, hacía falta más tiempo para investigar a todas las partes y ver qué se escondía tras la fachada.


  —El entramado de sociedades es impenetrable —dijo al fin—. Solo llego hasta los nuevos dueños y un fondo fiduciario en Gibraltar. A partir de ahí no puedo avanzar a pesar de tratarse de un miembro de la UE.


  —Bueno, pero estamos cumpliendo los requisitos de Supervisión Financiera, ¿verdad? —repitió Einar.


  Nora asintió.


  —Que un comprador optimice tributariamente su situación no es ilegal —dijo su jefe despacio—. Y tampoco es asunto nuestro entrometernos, como estoy seguro que comprenderás, ya que tienes mucha experiencia como jurista.


  El tono dejaba entrever que su carrera jurídica podría estar alcanzando su fin. ¿Acaso Einar creía que ella no entendía cómo se ejecutaban ese tipo de transacciones?


  Nora tragó con dificultad.


  Le hablaba como si fuera una recién licenciada en Derecho. No quería minar la confianza que el jefe jurídico tenía en ella, pero no podía permanecer callada.


  —La razón por la que quería hablar de esto contigo es porque eres mi jefe —dijo en voz baja—. Creía que era mi deber informarte de todo antes de enviarle mi recomendación a Jukka Heinonen.


  —¿La recomendación de que desaconsejas la propuesta de estructura de pago del comprador del Proyecto Fénix, quieres decir? —pregunto él—. Entonces el comprador retirará la oferta, porque está condicionada a que aceptemos este procedimiento, es un deseo expreso por su parte. Estoy seguro de que eres consciente de ello.


  Se quedó en silencio, entrelazó los dedos y la contempló con los ojos entornados.


  Aquella mirada le decía que ese tipo de reacciones emocionales no tenían cabida en los círculos en los que se movían y que, si no soportaba la presión, tal vez prefiriera trabajar en otro lugar.


  —Si la compra no sale adelante, el banco perderá una enorme suma de dinero —continuó al cabo de unos segundos—. ¿Crees que vamos a echar por tierra toda la venta solo por tu recomendación? Una recomendación que, por lo que he entendido, carece de fundamento. Por ahora no he oído nada que pudiera convertirse en un obstáculo.


  El sentimiento de malestar que la había acompañado durante toda la reunión no hacía más que crecer por momentos. Dijera lo que dijera a partir de ahora, todo estaría mal. Aun así, no pudo evitar volver a intentarlo.


  —¿No deberíamos al menos dejar que el departamento de Verificación le echara un vistazo al asunto?


  Notó en su propia voz un tinte de súplica. No se reconocía.


  —¿Eres consciente de que esto se va a tramitar en el consejo de administración el veinte de enero? —dijo Einar.


  Era una pregunta retórica. Ambos sabían que completar una inspección llevaría mucho más tiempo.


  Y entonces no podrían tramitarlo en la próxima reunión del consejo.


  —Como la responsable legal creo que deberíamos solicitar otra estructura para recibir el pago —dijo Nora—. O directamente renunciar al trato.


  El silencio que siguió era insoportable.


  —¿Sabes qué? —dijo Einar—. Yo creo que no hace falta que le dediques más tiempo a esto. Pero si te preocupa tanto, quizá sea mejor que dejemos que otra persona se encargue.


  Se quedó helada.


  —No quiero abandonar el proyecto —contestó.


  Transcurrieron unos segundos. Nora esperaba preguntándose qué iba a pasar.


  De pronto, Einar se levantó y rodeó la mesa para sentarse en el sofá junto a Nora. Esbozó una de aquellas sonrisas que inspiraban confianza y a las que ella estaba tan habituada.


  —Nora, Nora. Te lo estás tomando demasiado en serio.


  Se dirigió a ella con un tono más relajado, completamente diferente al que había usado hacía apenas unos instantes.


  «¿Habrán sido imaginaciones mías?»


  —Es que en Suecia se tiene mucho cuidado —dijo su jefe con una sonrisilla—. Se debate cada detalle y la gente se queda atascada en nimiedades. La famosa cultura sueca del consenso.


  Einar se rio para sí. Ella trató de sonreír.


  —En Finlandia las cosas se hacen de una manera diferente. Los finlandeses se dedican al puro business.


  Dejó unos segundos para que las palabras surtieran efecto. De fondo se oía el ronroneo del sistema de climatización.


  —Es una oportunidad fantástica para que el nuevo grupo empresarial genere beneficios para los accionistas. Confía en mí, el tema se ha estudiado al detalle.


  «Pero si soy yo la que se encarga de estudiarlo», pensó Nora, que se percató de que estaba temblando.


  —Déjalo ya. Hablaré con Jukka para explicarle que lo has hecho con la mejor intención.


  Einar se le acercó un poco más.


  —Tienes que aprender a no tomarte las cosas tan en serio —le dijo al oído mientras le pasaba el brazo por los hombros—. Yo sé manejarme con los finlandeses, al fin y al cabo, he vivido allí más de veinte años.


  Se había sentado tan cerca que Nora notaba la pierna de su jefe rozando la suya. Le llegó el olor a loción para después del afeitado, la acidez del limón mezclada con el aroma del sándalo.


  —Sé que tu divorcio ha sido muy duro, pero deberías empezar a disfrutar de nuevo.


  ¿Por qué sacaba el tema de su divorcio?


  Ella nunca había hablado con Einar de su separación de Henrik. Siempre se había esforzado en mantener separados su vida privada y el trabajo, no le agradaba tratar problemas personales en la oficina, ni con su jefe ni con sus compañeros.


  Einar seguía con el brazo en sus hombros, así que Nora se desplazó un poco hacia el lado para aumentar la distancia entre los dos.


  —Creo que estás demasiado cerca —le dijo.


  Oyó lo exagerada que parecía.


  Einar levantó el brazo con una sonrisa, aunque le acarició levemente la espalda antes de retirarlo.


  Ella se apartó un poco más, se había sentado tan cerca del reposabrazos que se lo estaba clavando en el costado.


  Al cabo de unos segundos, Einar se inclinó y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Los dedos se demoraron más de lo debido y le rozaron la mejilla.


  —Eres muy atractiva, Nora, ¿lo sabías?


  Se había quedado paralizada.


  «Esto no está pasando —pensó—, esto no puede estar pasando».


  —Eres guapa y talentosa, con una mente brillante. Una mujer como tú podría llegar muy lejos en el banco, por eso te pedí que te encargaras de un asunto tan importante como el Proyecto Fénix.


  Le vino a la cabeza un recuerdo.


  Todo el departamento había salido a cenar con el nuevo jefe. Nora se había sentado a su lado y habían hablado largo y tendido, la velada había resultado ser muy agradable. Poco después le pidió que se incorporara al proyecto de Jukka Heinonen. Ella creía que lo había hecho porque apreciaba su profesionalidad.


  —Einar —dijo en voz baja acercándose todavía más al reposabrazos, aunque ya no quedara más espacio—. Me parece que me has malinterpretado.


  —Eres la más competente del grupo jurídico —susurró él dejando una mano sobre la pierna de Nora, un poco por encima de la rodilla—. Ya te he demostrado que creo en ti, pero tú debes honrar esa confianza. Para muchos directivos es muy importante que el proyecto prospere. No tenemos tiempo para que preocupaciones infundadas retrasen el proceso.


  Tenía los dedos finos y largos, con las uñas cuidadas. El tacto de las puntas de aquellas yemas le quemaba a través de la tela del pantalón.


  —Si utilizas tus conocimientos para encaminar el Proyecto Fénix sin contratiempos, la junta directiva no lo olvidará.


  Su voz seguía sonando tranquila y segura. Como siempre.


  —Piénsatelo, te tendrán en alta estima si lo haces. Yo también, tú y yo hacemos un buen equipo, trabajamos de maravilla juntos. Lo supe desde el momento en el que te conocí.


  Nora no se atrevía a mirarlo a los ojos. Se limitó a clavar la mirada en la moqueta. Había una pelusa enganchada a una de las patas del sillón.


  La mano continuaba sobre su pierna. Observó los leves destellos que emitía la alianza de Einar.


  —¿Y si voy a por café? —dijo Nora con voz chillona—. ¿Quieres una taza?


  —¿No es mejor que esperemos un poco?


  Ella alargó el brazo en busca de la carpeta que había en la mesita y la alzó con las dos manos.


  —¿Necesitas que te aclare algún punto en particular de la documentación? —preguntó.


  Intentó que la voz le sonara como si todo fuera normal, aunque ya nada lo era.


  —¿Por qué tanta prisa? —dijo Einar.


  Por fin le retiró la mano del muslo, pero entonces comenzó a acariciarle la mejilla.


  —Podemos seguir hablando sobre el Proyecto Fénix si quieres. Podríamos salir a comer, tomarnos algo juntos en un buen restaurante. Me quedo en Estocolmo hasta mañana, en el hotel Strand, que tiene unas habitaciones fantásticas.


  El olor de la loción le dio arcadas.


  —Me tengo que ir —murmuró Nora, que se levantó mientras reunía a toda velocidad los documentos.


  Sin decir nada más, huyó al pasillo.


  El ascensor ya estaba allí, menos mal.


  Al entrar en él, vio que había luz en el despacho de Jukka Heinonen.
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  Aram se sentó frente al ordenador. Quería investigar a aquel asistente que había nombrado Thomas, Peter Moore. Hubiera preferido conocer a la representante de Nueva Suecia, pero, como no pudo ser, decidió invertir su tiempo en otra cosa.


  Thomas le había hablado brevemente sobre el hombre por teléfono. Lo que le había contado acerca del asistente de Pauline Palmér sonaba demasiado bien para ser verdad, a pesar de la fachada agradable que su compañero le había descrito.


  «Es cierto que los americanos son muy hábiles en los aspectos más superficiales», pensó Aram. Lo de socializar lo llevaban en la sangre.


  Tras unos cuantos clics con el ratón, apareció una foto de Peter Moore en la pantalla. Llevaba ropa de deporte y estaba bronceado, bajo el brazo sostenía un balón de baloncesto de color pardo rojizo con letras y líneas negras. La foto debía de tener algunos años, el corte de pelo sugería que la habrían sacado a comienzos de los 2000.


  En la camiseta se veía el equipo de baloncesto, uno de los más famosos de Suecia.


  Continuó leyendo en varias páginas web. Según la información que encontró, habían fichado a Moore para el equipo en 1998. Por aquel entonces tenía veintidós años y había finalizado sus estudios universitarios en Minnesota, donde se había criado. Su familia se componía de dos hermanas mayores, un padre profesor y una madre ama de casa. Moore había jugado en Suecia algo más de cuatro años. Hacia el final de su carrera como deportista, comenzó a estudiar un máster en Ciencias Políticas en la Universidad de Uppsala.


  Aram prosiguió con la lectura.


  Al parecer, entró en contacto con Nueva Suecia allí, en Uppsala. Compaginó sus estudios con un trabajo de portero y chico para todo dentro de la organización. Poco a poco, Pauline Palmér se fue fijando en él y hacía tres años que lo habían contratado como su asistente.


  Se cruzó las manos por detrás de la cabeza. Era fantástico todo lo que conseguían averiguar de aquella forma. La combinación del registro policial y los datos disponibles en internet era imbatible. Se podía bosquejar una vida entera en media hora si se sabía cómo buscar.


  Por el momento, había comprobado que el chico tenía todos los papeles en orden. Se le había concedido el permiso de residencia permanente y estaba empadronado en Vasastan, en la calle Karlbergsvägen. No parecía que viviera con nadie, era la única persona con domicilio en esa dirección.


  No había nada reseñable en el pasado de Moore.


  Soltó el ratón y giró la cabeza varias veces para mejorar la circulación en los hombros y el cuello. Ahora había llegado el turno de la base de datos de sospechosos.


  Introdujo el nombre y el número de identidad y aguardó unos segundos. Allí tampoco había nada. Peter Moore estaba limpio, no tenía ninguna infracción o delito antiguo.


  ¿Y en el registro de crímenes y el sistema de documentación de investigaciones? Las bases de datos de la policía. En ellas se podía encontrar todo lo imaginable, desde denuncias que se retiran por falta de pruebas a anotaciones sobre personas que se han visto involucradas en distintas investigaciones. Allí sí apareció algo interesante. Aram se echó hacia delante para leer.


  Hace unos años, Nueva Suecia había organizado un gran encuentro en Uppsala. Se había convocado un intento de contramanifestación en las cercanías y hubo algunos altercados. Identificaron a Moore como uno de los violentos instigadores, pero no llegaron a imputarlo.


  ¿Por qué, si lo habían identificado? Aram encontró pronto la explicación: habían cerrado el caso por «falta de pruebas».


  Qué curioso. Si habían arrestado a Moore en el acto, eso tendría que haber bastado.


  Un policía llamado Holger Malmborg era el que había redactado la nota. Aram resolvió seguir aquella pista de inmediato. Buscó el número del agente y lo llamó, pero le saltó el contestador.


  No pudo hacer otra cosa más que pedirle a Malmborg que le devolviera la llamada cuanto antes.


  Se quitó las gafas y se las limpió en la camiseta mientras trataba de pensar en qué más podría buscar sobre Moore. Decidió consultar en los registros de las autoridades fiscales.


  Tecleó rápidamente el número de identificación de Moore y, al cabo de unos segundos, la pantalla se le llenó de cifras.


  En los últimos años, había ganado cerca de doscientas cincuenta mil coronas anuales. Eso quería decir que le pagaban un sueldo mensual de unas veintiuna mil coronas, alrededor de lo que ganaba un cartero de su edad. No había rastro de ningún tipo de patrimonio ni de ganancias por inversiones, el único ingreso era el salario que recibía de Nueva Suecia.


  Pero, al mismo tiempo, había declarado un piso de cuatro habitaciones en el centro de la ciudad. Tras una breve consulta en el registro de vehículos, descubrió que poseía un jeep, un Land Rover Discovery.


  Se rascó la barbilla. No había sueldo de cartero que pudiera pagar un piso grande en una ubicación tan atractiva de Estocolmo, y menos un vehículo de lujo por el que había que apoquinar quinientos mil billetes.


  Es verdad que Moore debía de haber recibido ingresos del baloncesto durante varios años, pero los sueldos de los deportistas en Suecia estaban a años luz de los americanos.


  Peter Moore debía de tener ingresos paralelos que no declaraba.


  Quizá mereciera la pena comprobarlo.
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  Lars Palmér dejó el periódico en su regazo. Le costaba concentrase en el contenido, una y otra vez se le iba el pensamiento a los dos agentes de policía que habían llamado a la puerta.


  Se habían sentado en la cocina con Pauline, pero él había captado retazos de la conversación, partes de algunas preguntas y respuestas a medias.


  En cuanto los policías se marcharon del piso, Pauline había desaparecido en su despacho. Llevaba allí casi una hora y la puerta seguía cerrada.


  Aquello lo hacía sentirse muy desdichado, que ella quisiera hablar con otras personas antes que con él sobre la visita.


  Lars Palmér apoyó la cabeza en el respaldo del sillón tratando de centrarse. Llevaban trabajando a conciencia durante largo tiempo. Quedaba un año y medio para las próximas elecciones. La agenda ya estaba decidida.


  Pensó en todas las horas que habían invertido, todo el esfuerzo. No era momento de dudas ni de nuevos obstáculos, Pauline solía saber qué hacer, siempre tenía las ideas muy claras. Era una de las razones por las que más la admiraba.


  No había resultado muy complicado calar a los agentes, el hombre alto que observaba todo a su alrededor y la mujer bajita y porfiada, que manifestaba su aversión hacia Pauline como una cría.


  Aficionados, no había otra palabra mejor para describirlos.


  Y es que, ¿qué se podía esperar de las fuerzas del orden en esos tiempos? Había que enderezar a todos los cuerpos de seguridad, revisar los criterios de admisión y mejorar la tasa de crímenes resueltos.


  Las prioridades tenían que cambiar y había que reducir la burocracia en todo el sistema público. Cuestiones incluidas en el programa de Nueva Suecia, la organización a la que pertenecía y de la que estaba orgulloso, tanto como de su mujer.


  Lars cerró el periódico. Quería tratar el asunto de los policías con Pauline, conocer qué opinaba de la visita.


  Se levantó y se dirigió al despacho de su mujer. Llamó a la puerta cerrada y la abrió antes de que a ella le diera tiempo a responder.


  Estaba sentada ante el oscuro escritorio marrón, frente a la ventana, de espaldas a él.


  El sol se había puesto y en medio de la oscuridad de diciembre ya no se distinguía el bonito jardín interior con senderos de grava rastrillados. En la habitación hacía frío, pero a Pauline no parecía afectarle la temperatura, estaba enfrascada en una conversación por el teléfono móvil. Se interrumpió al percatarse de que su marido se encontraba en la puerta.


  —Un momento —dijo en voz baja—, que ha venido Lars.


  Soltó el móvil y encendió la antigua lámpara de mesa que había junto al ordenador. Se la había comprado hacía muchos años, en una tiendecita de antigüedades del casco histórico de Uppsala, como regalo de Navidad para su mujer.


  Pauline lo miró inquisitivamente.


  —¿Querías algo?


  Se lo había preguntado de buenas maneras, sin embargo, a Lars le irritó. ¿Acaso no comprendía la gravedad de la situación?


  —¿Con quién hablas?


  —Con Peter.


  Parecía impaciente, estaba claro que quería volver a la llamada. Pero no le pidió que se marchara del despacho.


  —Creo que deberíamos hablar sobre los policías y por qué han venido en tu busca hoy.


  Pauline dejó escapar un suspiro apenas perceptible y levantó el teléfono.


  —Te llamo dentro de un ratito —dijo y colgó.


  Le dio media vuelta a la silla para mirarlo de frente. La luz le iluminaba medio rostro desde el costado. El resto del despacho estaba sumido en sombras.


  —Cuéntame por qué han venido —dijo Lars.


  —No hace falta que te preocupes por nada, lo tengo todo controlado.


  —No me menosprecies así —contestó.


  Por un momento, creyó que le había sentado mal y que le replicaría. Nunca se sabía con Pauline.


  Pero se limitó a quedarse en silencio, observándolo.


  Lars Palmér lo interpretó como una señal de que ella sabía que tenía razón. Se cruzó de brazos, esperando a que le hablara de la visita de los policías.


  —Me han hecho un montón de preguntas extrañas sobre una periodista que parece ser que ha sufrido un final espantoso —dijo Pauline al cabo de un rato.


  —¿Qué periodista?


  —Jeanette Thiels.


  —Esa es la periodista que encontraron congelada en el archipiélago, había una mención sobre ella en el periódico de ayer. ¿Qué tiene que ver contigo o con nosotros?


  —Nada de nada, por supuesto. Pero han descubierto que estaba trabajando en un artículo sobre nosotros, uno de esos reportajes de investigación. Han vertido todo tipo de insinuaciones, como que estaba decidida a hacer daño al movimiento y que podría haber simpatizantes que querían pararle los pies. También me han preguntado si sabía en qué estaba trabajando.


  —¿Y lo sabías?


  —Pues claro que no. ¿Cómo iba a saberlo? Pero antes de venir aquí se han presentado en la oficina de Estocolmo, han interrogado a Peter y por el camino se las han apañado para asustar a Kia en recepción. Acoso puro y duro. Deberíamos denunciarlos.


  —Eso no llevaría a ninguna parte.


  —Son todo figuraciones suyas —dijo Pauline—. Como si alguna vez nos hubiéramos planteado enviar a nuestros seguidores a intimidar a una periodista. ¿Quién se creen que somos? ¿Unos hooligans?


  Las mejillas se le ruborizaron de la rabia.


  —Nueva Suecia es una organización consagrada y legítima con una misión muy importante, no somos una panda de sinvergüenzas que va pegándole palizas a los que nos critican.


  La voz le sonaba ahora más chillona, Lars Palmér reconoció a su mujer al verla alterada. Antes de que continuara con el sermón, le dijo:


  —Hay muchas personas que querrían montar un escándalo que afectara a nuestra organización. Es importante que actuemos estratégicamente y con la más absoluta cautela.


  Había logrado captar su atención. A Lars le encantaba que lo escuchara.


  —Puedo hacer unas llamadas —dijo con la esperanza de que ella apreciara su ofrecimiento para ayudar—. Como medida preliminar.


  Sin embargo, Pauline negó con la cabeza.


  —No voy a permitir que nadie destroce todo nuestro trabajo —contestó—. No te preocupes.


  Sin decir nada más, desvió su atención hacia el móvil.


  Aquel breve instante de compenetración se había desvanecido. Tampoco quedaba rastro de la recién recuperada confianza en sí mismo.


  Comprendió que debía dejar que se encargara del asunto a su manera, pero aun así no estaba preparado para que lo mandaran a paseo.


  —¿Por eso te había llamado Peter antes? —preguntó.


  Pauline asintió.


  —Le preocupa que Åkerlind y sus seguidores puedan usar esto en mi contra si la policía continúa fisgoneando y se dedica a difundir información poco favorable sobre mí y Nueva Suecia.


  —Es probable que Peter tenga razón.


  «Por una vez», pensó. Fredrik Åkerlind representaba una facción más conservadora dentro de Nueva Suecia. Pauline se había hecho con la mayoría de sus seguidores, pero Lars sabía que todavía quedaban muchos por todo el país a los que les gustaría que Åkerlind desafiara a Pauline por el puesto de la secretaría general.


  En abril celebrarían una asamblea nacional. El plan de Pauline era lanzar su propuesta más atrevida hasta el momento. Quería convertir la organización en un partido político y retar a las fuerzas establecidas.


  Su mujer estaba convencida de que entrarían en el parlamento en las próximas elecciones. Ya había llegado la hora.


  Pero no era momento de que se publicaran artículos negativos que pudieran debilitar el orden interno, no antes de la asamblea. Pauline debía mantenerse fuerte para llevar a cabo el nuevo programa.


  —La prensa no vería con buenos ojos que empezaran a circular por ahí ese tipo de habladurías —convino Lars.


  —Voy a encargarme de que no ocurra.


  —Sería fácil enfocar todo esto de una forma negativa. Ya estoy viendo los titulares: «La policía interroga a Pauline Palmér en su casa».


  —No hace falta que me lo digas.


  La irritación había asomado al rostro de su mujer, pero Lars continuó:


  —No podemos confiar en que la policía mantenga la boca cerrada. Las comisarías son un coladero de información sobre las investigaciones. Muchas personas querrían usar esto en tu contra. Fredrik Åkerlind no lo dudaría un instante. Los periódicos tampoco.


  Pauline volvió a levantar el teléfono. Con la vista fija en el ordenador dijo:


  —De verdad que tengo que ocuparme de varias cosas que no pueden esperar. Deja de preocuparte, lo tengo controlado.
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  Nora se aferraba con fuerza al volante. Las manos le seguían temblando, no se atrevía a soltarlo.


  ¿Cuánto tiempo llevaba allí parada?


  El reloj digital del salpicadero marcaba las cuatro y dieciocho de la tarde. Había pasado casi media hora desde que salió a toda prisa del despacho de Einar.


  Sin saber cómo, había logrado recoger sus cosas y dirigirse al garaje. No se lo explicaba.


  Volvió a cerrar los ojos, apoyó la frente en el volante y trató de calmarse. Pero le costaba respirar bien, tenía un nudo en la garganta y el aire no le llegaba a los pulmones.


  Estaba tan segura de que Einar se pondría de su parte, de que podría acudir a él con sus problemas. ¿Cómo había podido pensar que ella buscaba otra cosa, que estaba interesada en él?


  Le ardían las mejillas a pesar de encontrarse sola en el coche.


  Debía de haberle dado las señales equivocadas, no estaba segura de cómo, era la única explicación posible. ¿Habría sido en aquella cena del pasado otoño con el departamento cuando Einar había malinterpretado la situación?


  Se había puesto un nuevo vestido rojo, un atuendo más elegante de lo que solía llevar al trabajo. Por una vez había querido mostrarse más femenina, suavizar su fachada de mujer seria y práctica. También había creído importante darle una primera buena impresión al nuevo jefe, en el que había depositado tantas esperanzas.


  La embargó un terrible sentimiento de culpa.


  Se había comportado como una idiota, deseó haber escogido otra ropa y haber actuado de otra manera. Pero ya no había vuelta atrás.


  Unos días después, habían tenido una reunión en el despacho de Einar, y fue entonces cuando se incorporó al Proyecto Fénix. En aquel momento estaba encantada, y lo había demostrado mientras charlaban sobre la nueva operación.


  —Te prometo que voy a honrar tu confianza en mí —le había dicho—. Estoy muy contenta de que te hayan nombrado nuevo jefe jurídico.


  Einar debió de creer que aquellas palabras de agradecimiento desbordante escondían algo más.


  «Qué tonta has sido, Nora».


  Se imaginó en el despacho de Einar. ¿Por qué se había sentado en el sofá en lugar de hacerlo en el sillón?


  «Si hubiera escogido el sillón, no habría podido sentarse a mi lado —pensó—, no habría podido acercarse tanto. Pero me coloqué allí y lo entendió como una señal, como si lo estuviera provocando».


  «Debería haberlo pensado mejor».


  Clavó la mirada más allá del parabrisas. El resto de las plazas de aparcamiento del garaje gris estaban vacías, y del techo colgaban grandes cilindros blancos que portaban el cableado y las tuberías. La iluminación principal estaba apagada y la única luz provenía del alumbrado nocturno.


  Le vino a la cabeza una nueva idea que le hizo sentir peor todavía.


  «Ni tan siquiera le he plantado cara».


  No le había hecho saber de ninguna forma que estaba incómoda o molesta. Se había limitado a fingir que no había sucedido nada. Había llegado a preguntarle si iba en busca de café, como si fuera una criada.


  Solo quería que se la tragara la tierra.
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  Se veían todavía menos coches en el camino de vuelta a Estocolmo.


  Esta vez era Thomas el que conducía y Margit la que iba reclinada en el asiento con los ojos cerrados.


  A él el silencio no le molestaba, dejó vagar sus pensamientos mientras pasaban por la salida hacia Arlanda, Märsta y Upplands Väsby.


  La conversación con Pauline Palmér no había revelado ninguna conexión de Nueva Suecia con la periodista asesinada. Thomas no simpatizaba con la xenofobia de Nueva Suecia, pero promover ese tipo de opiniones no era un acto delictivo. Jeanette había recopilado muchísimo material sobre Nueva Suecia, sí, pero no era lo único que habían hallado en su despacho. Habían encontrado otras carpetas, otras ideas para próximos artículos. Jeanette era una periodista curtida, probablemente trabajara en varios reportajes a la vez.


  Las palabras del Viejo le zumbaban en los oídos: «No os paséis de la raya».


  Hasta Margit se había contenido más de lo habitual, Thomas se percató de que se había frenado mucho más que de costumbre.


  Había empezado a nevar otra vez y puso los limpiaparabrisas. Volvió a pensar en que ojalá encontraran el ordenador perdido, con él tendrían una imagen mucho más precisa de lo que Jeanette se traía entre manos.


  Anne-Marie Hansen le había dicho que su amiga siempre llevaba el ordenador encima. No obstante, Thomas todavía no tenía muy claro qué opinar sobre la vecina.


  Una grúa apareció en la carretera delante de ellos. Los intermitentes naranjas le recordaron a Thomas lo traicionero que podía resultar el asfalto. Redujo la velocidad, pero se pasó al carril contrario para adelantarlo.


  Jeanette Thiels se había marchado a Sandhamn porque allí se sentía segura. Todo apuntaba a que fue a la isla huyendo de quien o quienes la hubieran amenazado. Pero no sabía que, para cuando puso un pie allí, ya era demasiado tarde. Ya había consumido el veneno que le costaría la vida.


  Martin Larsson, el perfilador criminal, acudiría a la oficina la mañana siguiente. Thomas esperaba que tuviera información nueva que revelar. Aram había prometido enviarle todo el material a Larsson para que pudiera documentarse.


  Margit emitió un leve gruñido, pero mantuvo los ojos cerrados. Se había quedado dormida por el camino. Pronto llegarían a Häggvik, donde comenzaba el enlace al norte, el desvío que conducía hacia la E18 y Vaxholm.


  Tenían que volver a hablar con Alice Thiels.


  Thomas recordó cómo se le había ensombrecido el semblante a Michael Thiels cuando salió el tema de la custodia, el rencor con el que había pronunciado el nombre de Jeanette.


  Le vino a la memoria el rostro delgado y ojeroso de la chica. Acababa de perder a su madre, necesitaba que la dejaran en paz para llorar su muerte. Sin embargo, tenían que volver a verla para hacerle preguntas dolorosas y hurgar en la herida.


  Lo cierto es que ya no podían retrasarlo más.


  Alargó un brazo para zarandear a Margit, que abrió los ojos a regañadientes y bostezó.


  —Creo que deberíamos pasarnos por Vaxholm de camino a casa.
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  Nora soltó el volante y trató de obligarse a razonar y comprender lo que acababa de ocurrir en el despacho de Einar.


  Su jefe se le había insinuado.


  Las palabras le sonaban raras, extrañas. Trabajaba en un banco grande y respetado, no era un lugar en el que se esperara que un directivo tratara de seducir a una de sus abogadas.


  O, en todo caso, no a alguien como Nora, tan del montón, que no tenía una belleza exuberante o provocativa.


  De pronto se enderezó en el asiento, le palpitaban las sienes y notaba una presión alrededor de los ojos.


  «Es él quien se ha excedido».


  Cerró los ojos al pensarlo.


  «No tengo la culpa».


  Tenía que esforzarse en ser racional. «Recursos Humanos —le pasó por la cabeza—, puedo hablar con el jefe de Recursos Humanos del equipo». Pero descartó la idea de inmediato. El jefe de aquel departamento daba parte directamente al director de personal. Que, a su vez, era compañero de Einar. Aquello no era una opción.


  Podía consultarlo con el sindicato.


  Pero ¿qué les diría? ¿Que su jefe le había puesto el brazo en los hombros y la mano en la pierna durante unos minutos? «Me hizo un cumplido y me dijo que trabajábamos muy bien juntos. Después quiso invitarme a cenar».


  Nada le parecía digno de mención y, aun así, se estremeció solo de pensar en ello. ¿Cómo expresaría lo incómoda que se había sentido y la amenaza implícita si no cambiaba su opinión sobre el proyecto Fénix?


  «Van a creer que fue culpa mía —pensó apretando los brazos contra el pecho. El frío del gélido garaje había penetrado en el coche—. Fui yo la que le pidió una reunión a Einar en un momento en el que no había nadie en la oficina».


  En el sindicato le preguntarían si le había indicado que su conducta no era apropiaba, si le había plantado cara.


  Pero es que no le había dicho nada.


  Ya sabía lo que sucedería si había una investigación. El rumor se difundiría, la gente comenzaría a hablar a sus espaldas. El resto de los compañeros del departamento jurídico se verían inevitablemente afectados.


  ¿Quién querría trabajar con una compañera que se hallaba en medio de una disputa con el jefe?


  Ojalá tuviera a alguien con quien hablar.


  Jonas estaba de viaje y Thomas muy ocupado, no podía molestarlo en plena investigación por asesinato. ¿Y si llamaba a su madre? No, no lo entendería.


  «No te culpes a ti misma».


  Decirse aquello no le ayudaba, seguía avergonzada y tuvo que enjugarse unas cuantas lágrimas.


  No podía explicarle nada de lo ocurrido a una persona ajena a la empresa, pero tampoco a nadie del departamento de personal o del sindicato. Estos, además, eran compañeros contratados por el banco, con lo que no sabrían de qué lado ponerse.


  No había pruebas concretas, sería su palabra contra la de él. Como abogada sabía perfectamente lo que eso implicaba. No había nada que pudiera ayudarle en aquella situación.


  Nora se imaginaba las objeciones que Einar plantearía si ella lo acusara.


  Por supuesto, lo negaría todo y afirmaría que se trató de un malentendido. Que estaba felizmente casado y tenía un hijo de tres años. Que de ningún modo se insinuaría a una compañera, y menos a alguien bajo su mando.


  Tal vez incluso llegara a decir que fue ella la que había tomado la iniciativa. Daría a entender que Nora había tratado de asegurar su puesto de trabajo ahora que había rumores de que reducirían personal en el banco.


  Fue ella la que le había enviado un mensaje pidiéndole que se reunieran. Podría simplemente enseñarlo para corroborar su versión.


  Daba igual cómo se desarrollaran los acontecimientos, ella saldría siempre perdiendo.


  No le cabía la menor duda de que Jukka Heinonen también se pondría de parte de Einar si fuera preciso. Estaba claro que él lo había mantenido informado, debería haberse dado cuenta.


  Jukka Heinonen era un hombre ansioso de poder, se contaban muchas historias sobre cómo había logrado que compañeros competentes abandonaran su puesto de trabajo. Se decía que hasta su secretaria había roto a llorar en alguna ocasión.


  El ruido lejano de un motor resonó en el garaje, un coche salía de la planta baja y Nora oyó cómo las puertas de la calle se abrían con un chirrido.


  Se le volvieron a empañar los ojos. «Soy una ingenua —pensó—, ingenua y tonta. No sé cómo tratar a ese tipo de personas».


  —Jonas —susurró sollozando—. ¿Por qué no estás aquí?


  Si se encontrara en Suecia, podría ir con él ahora mismo para contarle lo sucedido.


  Sacó el teléfono y marcó el número de Jonas. Le saltó el contestador automático.


  «Has llamado al teléfono de Jonas Sköld, deja un mensaje y te llamo más tarde».


  —Soy yo —logró decir antes de que se le quebrara la voz—. Llámame en cuanto puedas.
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  Los periódicos crujían unos contra otros, Lars Palmér había salido a comprarlos en cuanto Pauline se había marchado del piso.


  Se había llevado todos los que había encontrado. También los periódicos de la tarde, y hasta el Göteborgs-Posten y el Sydsvenskan.


  Pronto habría terminado de leerlos todos, deteniéndose con atención en lo que se había escrito sobre el asesinato de la periodista Jeanette Thiels. No descubrió ninguna señal de que Nueva Suecia estuviera involucrada.


  Cansado, se recostó en la silla de la cocina y soltó el último periódico. Tenía las yemas de los dedos manchadas de tinta.


  Los diarios de la tarde barajaban la posibilidad de que Jeanette Thiels hubiera recibido amenazas por su compromiso contra el racismo y la discriminación de la mujer. No daban información sobre cómo la habían asesinado, la policía aún guardaba silencio sobre el procedimiento.


  Lars se levantó en busca de un vaso de agua. Trataba de encajar todas las piezas. Pauline no regresaría hasta pasadas las nueve, así que tenía algo de tiempo para reflexionar.


  Una y otra vez volvía con el pensamiento a la figura de Fredrik Åkerlind.


  Antes de que Pauline comenzara a crecer de verdad dentro de la organización, Åkerlind había ocupado el puesto de secretario general adjunto en dos ocasiones. No era ningún secreto que había contado con tomar el relevo como secretario general cuando el predecesor de Pauline renunció a su cargo.


  Åkerlind tenía quince años menos que Pauline y trabajaba en la Agencia Sueca de Seguro Social. A diferencia de ella, no contaba con ninguna educación superior. Lars creía que se notaba. Åkerlind se expresaba con simpleza, carecía de la elegancia con la que su mujer formulaba sus discursos.


  En las elecciones internas, Pauline lo había vencido por un escaso margen y Åkerlind no se lo había tomado muy bien. Tras la votación la había felicitado por la victoria, pero después, durante la cena, se emborrachó y dijo alto y claro lo que opinaba acerca de la nueva secretaria general de Nueva Suecia.


  Lars sabía que a Pauline le preocupaba que Åkerlind estuviera esperando su momento, que tratara de enfrentarse a ella otra vez. ¿Habría sido él quien había informado a la policía y había suscitado la visita de los agentes del orden?


  A Lars no le parecía una posibilidad disparatada, Åkerlind era un hombre despiadado. Le vendría de perlas que Pauline se viera afectada por la publicación de artículos sensacionalistas que la relacionaran con la muerte de una conocida periodista.
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  El acceso al garaje se veía desierto cuando Thomas aparcó delante de la casa de Michael Thiels. El coche negro que habían visto allí con anterioridad no estaba, y la luz que había sobre la puerta del garaje iluminaba unas huellas de neumáticos que no eran recientes.


  Thomas deseó que Alice se encontrara sola en casa.


  No deberían interrogar a una menor sin la presencia de un tutor, pero no había razón por la que no pudieran llamar al timbre y preguntar por su padre. Si al mismo tiempo daba la casualidad que le hacían algunas preguntas… ¿quién podría reprochárselo?


  Thomas no estaba tan seguro de que fuera Alice la que se negó a hablar con ellos durante su última visita.


  Recorrieron el estrecho camino despejado de nieve hasta la puerta de entrada. Thomas tocó el timbre y aguardó unos segundos. Volvió a llamar, esta vez durante más tiempo.


  —A lo mejor no está en casa —dijo Margit.


  Oyeron un ruido al otro lado de la puerta, el picaporte se desplazó hacia abajo y entonces vieron una cara delgada por la rendija. Tenía los ojos enrojecidos y el pelo alborotado.


  —Hola, Alice —dijo Thomas—. ¿Te acuerdas de mí? Soy Thomas Andreasson, de la Policía de Nacka. Ella es Margit Grankvist. Nos conocimos el otro día. Necesitaríamos hablar contigo y con tu padre.


  —Mi padre no está en casa.


  —¿Podríamos pasar de todas formas? —preguntó Margit acercándose a Thomas para que la viera mejor—. Solo serían unas preguntas cortas, no tardaremos mucho.


  La chica dudó unos instantes con la mano en el picaporte, después la retiró y abrió la puerta. Se apartó para que los policías entraran. Un gato blanco pasó discretamente por delante de ellos y bajó los escalones.


  —Qué gato más bonito —dijo Margit—. ¿Cómo se llama?


  —Sushi —murmuró Alice.


  —¿Te parece bien si nos sentamos en la cocina? —preguntó Thomas.


  Ella asintió. Se desplazaba en silencio, con unos pantalones de chándal y una sudadera, mientras deslizaba los gruesos calcetines por el suelo de piedra.


  —¿Dónde está tu padre?


  —En casa de Petra.


  Respondió con voz fría y malhumorada, como si se arrepintiera de haber dejado pasar a los agentes, pero no se atreviera a pedirles que se marcharan y la dejaran en paz.


  —¿No has querido ir con él?


  Alice no reaccionó a la pregunta. Abrió la puerta de la cocina y entró. Al encender la luz, la escualidez de sus mejillas se hizo más evidente.


  Thomas cogió una silla para sentarse. Observó la máquina de café en la esquina y volvió a considerar la posibilidad de que le hubieran añadido semillas venenosas trituradas al café de Jeanette.


  —¿Sabes cuándo volverá tu padre? —preguntó Thomas.


  Alice se sentó y subió un pie al asiento.


  —Dentro de un rato, puede que para la cena.


  Todavía no habían dado las cinco, tenían tiempo de sobra.


  —No vamos a tardar mucho —le prometió Margit sentándose al lado de Alice.


  Su colega también era plenamente consciente de que estaban hablando con una niña de trece años sin la presencia de su tutor o alguien de Servicios Sociales.


  —Seguro que vuelve antes de que hayamos terminado, ya verás —dijo Thomas, aunque esperaba que no fuera así.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Margit con delicadeza.


  —No muy bien. —Tenía la voz ronca—. Me cuesta dormir.


  —Es normal —dijo Margit poniéndole la mano sobre la suya—. Te aseguro que no habríamos venido aquí hoy si no fuera tan importante que averigüemos cómo murió tu madre.


  Alice se estremeció.


  «Le resulta difícil oírlo —pensó Thomas—. Pobre chica, apenas habrá tenido tiempo de asimilar lo que ha sucedido. No debería estar sola en casa. Pero eso era justo lo que queríamos».


  —Tu padre nos contó que fuiste a casa de tu madre el día antes de Nochebuena —dijo Thomas—. ¿Es cierto?


  —Sí.


  —¿Podrías contarnos algo más sobre la visita?


  Alice lo miró angustiada, como si no entendiera adónde quería llegar.


  —¿Sobre qué hablasteis? —preguntó Margit.


  —Sobre nada.


  —¿Podrías concretar un poco? Algo os contaríais.


  Una expresión de inseguridad asomó a los ojos de la adolescente, no sabía en qué dirección mirar cuando Margit le insistía.


  Thomas quería parar el interrogatorio. Dejarla tranquila. Lo reconcomía por dentro que se estuvieran aprovechando de la situación.


  —Mi madre me preguntó qué tal me iba en el colegio —respondió Alice—. Si tenía muchos exámenes y eso.


  —Alice —dijo Thomas mirándola con el semblante tranquilo—. Entiendo que esto es muy difícil, pero es muy muy importante para la investigación que averigüemos todo lo posible sobre tu madre. Nos preguntábamos, por ejemplo, si todo fue como de costumbre cuando la viste.


  —Mmm.


  —¿No pasó nada extraño, entonces? Se me ocurre que podría haber dicho o hecho algo que te llamara la atención.


  La joven se secó la nariz con la manga de la sudadera.


  —Creo que no —contestó sin más.


  —Alice, trata de recordar —dijo Margit—. Quizá no te resultó raro en aquel momento, pero si ahora lo piensas…


  —Mi madre estaba igual que siempre.


  —Vale, entiendo. Dejamos ese tema. ¿Qué hicisteis aquella tarde?


  —No mucho, merendamos.


  —¿Qué comisteis?


  Hizo una mueca de desconcierto, pero aun así respondió.


  —Bollos de azafrán y galletas de jengibre. Mi madre se bebió un café y yo un té con leche.


  Thomas no puedo evitar preguntarlo.


  —¿Era algún tipo de café en concreto? Tal vez una nueva marca. ¿Recuerdas si tu madre abrió un nuevo paquete mientras estabas allí?


  —No —dijo pensativa—. Sería el mismo de siempre.


  Margit se inclinó hacia delante.


  —¿Sabes si había quedado con alguien en Nochebuena?


  Alice volvió a secarse la nariz.


  —Sí, dijo que tendría una visita.


  Las tazas de café sobre la mesa de la cocina, así que Jeanette sí que había visto a alguien la mañana del veinticuatro. «Gracias, Alice».


  —¿Te dijo el nombre? —preguntó Thomas—. Es muy importante.


  —No dijo quién era.


  Margit frunció el ceño y miró a su compañero. Habría sido demasiado esperar que también les hubiera dado un nombre.


  —Por cierto —dijo Margit—. Por casualidad no verías el ordenador de tu madre en el piso, ¿verdad?


  —¿Qué pasa con el ordenador?


  —No lo hemos encontrado —respondió Thomas—. Creemos que saber en qué trabajaba tu madre antes de fallecer puede ser de vital importancia.


  Thomas trató de decir aquellas palabras con todo el cuidado posible. Aun así, comprobó que a Alice no le sentaron muy bien. Se inclinó sobre la pierna que tenía flexionada y el pelo que le cayó hacia delante le escondió los ojos.


  —¿Y tu madre no te pidió que le guardaras algo antes de irte? Tal vez un documento o una memoria USB —dijo Thomas.


  La adolescente negó con la cabeza sin levantar la vista.


  Thomas se preguntó si la chica tendría la más remota idea de lo que le estaban pidiendo.


  —¿Cuánto tiempo pasaste en casa de tu madre? ¿Sabes a qué hora te fuiste del piso? —le preguntó.


  —No estoy segura, pero ya había oscurecido.


  —¿No miraste el reloj? —preguntó Margit.


  —¿El móvil, quieres decir?


  Aquellas palabras eran indudablemente un recordatorio de la brecha generacional, la gente de su edad no llevaba relojes de pulsera.


  —¿Qué hiciste después de marcharte de allí? —dijo Thomas.


  —Vine aquí en autobús, cogí el 670 desde la parada de Tekniska högskolan.


  —¿A qué hora llegaste?


  —No lo sé… —Alzó la vista y dijo dudosa—: Puede que a las siete. Mi padre ya había preparado la cena cuando llegué.


  —Entonces ¿cenasteis los dos solos? —preguntó Margit.


  —Sí.


  Todo parecía normal. Con la excepción de que habían envenenado a Jeanette veinticuatro horas después de ver a su hija por última vez.


  —El veinticuatro lo celebrasteis con varias personas más, ¿no? —dijo Margit.


  Alice tenía una expresión más animada.


  —Vinieron mis abuelos paternos, como siempre.


  —¿Y a qué hora llegaron aquí? —dijo Thomas.


  La pregunta la sorprendió.


  —Hacia el mediodía, creo, sobre la hora del café.


  —Y esa mañana antes de que vinieran ellos, ¿qué hiciste? —dijo Margit—. ¿Fuiste a misa?


  Alice le lanzó una mirada elocuente.


  —Pues claro que no.


  —En mi familia solemos comer gachas de arroz con almendras para desayunar —dijo Margit como si aquello fuera la cosa más normal del mundo—. Después vamos todos juntos a misa. Mis hijas son un poco mayores que tú y les encanta ir a la iglesia el veinticuatro.


  Alice se relajó un poco.


  —Nosotros también solíamos hacerlo —contestó—. Comer gachas de arroz, quiero decir, no ir a la iglesia. Pero mi padre ya se había marchado cuando me desperté y no tenía fuerzas para prepararme unas gachas para mí sola, así que me comí una manzana.


  —¿Adónde se había ido?


  Margit lo dijo en tono distendido, como si la pregunta no tuviera mayor relevancia.


  «No la asustes».


  Thomas se preparó para intervenir, pero esperó sin dejar de contemplar el rostro de Alice con detenimiento.


  —No estoy segura. Creo que no se había acordado de comprar algo. No es raro que tenga que volver a la tienda porque se le ha olvidado una cosa.


  —¿Recuerdas a qué hora te despertaste? —preguntó Margit con el mismo tono calmado.


  Alice parecía avergonzada.


  —Supertarde, como a las doce.


  —¿El día de Nochebuena? —dijo Margit, aunque añadió con complicidad—: ¿Sabes qué? Mis hijas suelen dormir hasta tan tarde que tuve que sacarlas de la cama a las dos el día de Nochebuena.


  —Oye, Alice —dijo Thomas—. Tenemos que preguntarte otra cosa más que también es muy importante. ¿Recuerdas cuando vinimos y te enteraste de que tu madre había fallecido? ¿Te acuerdas de lo que le dijiste a tu padre?


  La chica volvió a clavar la vista en la mesa.


  —¿No recuerdas nada? —preguntó Margit.


  Se toqueteó una cutícula que tenía desgarrada y rehuyó la mirada de los dos policías.


  Margit continuó:


  —Cuando tu padre te contó que tu madre había muerto, le gritaste que era por su culpa. Después te fuiste corriendo a tu habitación, ¿te acuerdas?


  Le puso la mano a Alice en el hombro.


  —¿Qué querías decir?


  Estaban a punto de pasarse de la raya.


  —No queremos hacerle daño a tu padre —añadió Margit con dulzura—. Solo queremos comprender por qué pensaste aquello.


  Alice se arrancó una tira de piel de la cutícula y le salió un fino hilo de sangre.


  —Mi padre no le ha hecho nada a mi madre.


  —No queríamos decir eso —intervino Thomas con cautela—. Solo queremos saber por qué le gritaste aquello.


  Los ojos de la chica relucían cargados de lágrimas.


  —¿Alice? —dijo Margit.


  —Mi padre estaba muy enfadado con mi madre —susurró—. Creía que había hecho que ella se suicidara.
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  Thomas abrió la puerta de la sala de reuniones, que habían transformado en una sala de investigación temporal. Aram seguía con un montón de copias delante.


  Eran casi las seis de la tarde y Margit se había visto obligada a volver a casa, tenía a media familia de visita. Thomas le vio un rastro de culpabilidad en la mirada cuando se separaron.


  —Hombre, hola —dijo Aram al percatarse de la presencia de Thomas—. Qué bien que estés aquí, te iba a llamar.


  Thomas entró y agarró una silla para sentarse junto a su colega.


  —He hablado con Sachsen de camino aquí —dijo—. Ya están transportando el cadáver de Bertil Ahlgren al laboratorio de Medicina Forense de Solna. ¿Cómo vas tú con la cuenta de Hotmail de Jeanette?


  —Sigo esperando una respuesta de la gente de informática. Había pensado en continuar mañana.


  Aram dejó unos documentos grapados en la mesa para que Thomas los leyera. Eran varias páginas repletas de números de teléfono y con una columna a la derecha en la que se indicaba el nombre de la persona.


  Algunos estaban resaltados con rotulador amarillo.


  —Ya se han volcado los datos del teléfono —dijo Aram—. Terminaron hace unas horas y acabo de revisarlo todo.


  —Déjame ver —dijo Thomas.


  Comenzó a leer la lista al mismo tiempo que su compañero le iba explicando el contenido.


  —Aquí empiezan las llamadas del veintitrés de diciembre —dijo señalando una línea hacia la mitad de la primera página—. Por la mañana, Jeanette hizo tres. La primera a Alice, de unos diez minutos. Un poco más tarde, llamó a Anne-Marie Hansen, fue una llamada corta, así que tal vez se limitaran a confirmar algo antes de verse esa noche. La última la hizo a Scadinavian Airlines y duró alrededor de quince minutos.


  —Tenemos que comprobar si había planeado otro viaje —dijo Thomas—. Y adónde.


  —Luego no volvió a usar el teléfono hasta después del almuerzo, a la una y cuarto para ser más exactos. Entonces mantuvo una conversación con alguien que tenía guardado como M entre sus contactos.


  Antes de que a Thomas le diera tiempo a decir algo, Aram prosiguió:


  —Es un número de prepago, así que es imposible rastrearlo, ya lo he investigado.


  —¿M de Michael? —preguntó Thomas.


  El otro se encogió de hombros.


  —No creo, a él ya lo tenía guardado como Michael.


  Thomas vio la duración de la llamada.


  —Fue una conversación larga —dijo.


  —Sí, de veintiocho minutos.


  Así que, el veintitrés de diciembre, Jeanette había hablado por teléfono con esa persona desconocida durante casi media hora. ¿Se trataría de una simple conversación profesional? Poca gente usaba teléfonos de prepago en su trabajo, así que probablemente fuera algo privado.


  Pero ¿con quién?


  Su colega le enseñó otro documento de varias páginas que contenían breves mensajes de texto.


  —Estos son los mensajes que había en el móvil. Lee los que envió y recibió el día veintitrés.


  Colocó la punta del lápiz en las líneas a las que se refería.


  —Media hora después de esa conversación telefónica tan larga, a las dos y diez, Jeanette recibió un mensaje de M, es decir, del mismo número de prepago.


  «Tenemos que vernos. Donde quedamos la otra vez. ¿VBP mañana por la mañana?»


  —Así que se conocían de algo.


  —Eso parece. Diez minutos después Jeanette le contestó esto —dijo volviendo a señalar en la página.


  «Mejor ven aquí, a las 11».


  —Entonces había quedado con alguien —dijo Thomas enderezando la espalda.


  El contenido de los mensajes sugería que no lo había planeado con antelación.


  Debía de tratarse de algo urgente, ya que Jeanette accedió a ver a la otra persona con muy poco margen, y el mismo día de Nochebuena, además.


  —Hay dos mensajes más que también son interesantes —dijo Aram—. Se enviaron ya entrada la noche, desde el mismo número, de M.


  Los dos bajaron la vista al documento que tenían delante.


  «¿Estarás sola mañana?»


  «No te preocupes».


  Aquellas breves frases hablaban por sí solas.


  —No querían que los vieran juntos —dijo Aram.


  —¿Sería una fuente, quizá? —pensó Thomas en voz alta—. Si es que estaba investigando para un reportaje.


  —¿Relacionado con Nueva Suecia? —dijo Aram enseguida.


  Thomas se entrelazó las manos en la nuca.


  —No deberíamos obcecarnos con ellos. Hay muchas posibilidades.


  —Hay más mensajes entre M y Jeanette —dijo Aram pasando las hojas hasta una nueva página del documento—. Aquí. —Apuntó con el dedo en la hoja—. ¿Lo ves? Parece que ya habían quedado el veintiuno, el lunes antes de Nochebuena. Aunque en ese caso era Jeanette la que quería ver a M y no al contrario.


  Jeanette había propuesto que se vieran el lunes por la tarde, a las cuatro. M le había confirmado la hora. Un día más tarde, M volvió a dar señales de vida, primero con una llamada, después con la petición de una reunión urgente.


  Thomas trató de hacerse una idea completa de lo sucedido, aunque por ahora solo tenían fragmentos.


  Tal vez Jeanette le había contado algo a M que conllevaba un tiempo de reflexión por parte de este. Tardó un día en comprender la magnitud del asunto y quiso que se volvieran a ver. Quizá para hacerla entrar en razón, convencerla de algo.


  «Jeanette —pensó Thomas—, ¿a quién invitaste a tu casa esa mañana? Te sentías segura en su compañía, no te inquietaba su presencia, si no, no le habrías dejado pasar.


  »Sin embargo, tenías que mantener su identidad en secreto y solo escribiste una abreviatura como nombre al guardarlo en tus contactos.


  »¿Era por tu bien o por el de la otra persona?


  »Os sentasteis en tu mesa de la cocina y bebisteis café. No se trataba de un desconocido, un contacto pasajero. Debía de ser alguien a quien conocías muy bien.


  »¿Quién salió de su casa el veinticuatro de diciembre para ir a la tuya? ¿Quién te deseaba tanto mal que te envenenó el mismo día de Nochebuena?»


  —VBP —dijo Aram—. ¿Qué crees que quiere decir? Podría ser cualquier cosa, una cafetería o un restaurante. ¿Un gimnasio?


  —¿Dónde quedarías con alguien cuando no quieres que te vean?


  —Pues… En algún sitio en el que haya mucha gente, ¿un parque, quizá?


  Thomas se pasó la mano por el mentón.


  Vio el Vitabergsparken ante sí, con las dos colinas y la iglesia de Santa Sofía en el centro.


  —¿Podría simplemente tratarse del Vitabergsparken? —preguntó—. No queda muy lejos del piso de Jeanette. ¿Conoces la zona?


  Aram negó con la cabeza.


  —No mucho.


  El parque se encontraba muy cerca del piso de Thomas. En verano se llenaba de familias con niños que iban a hacer pícnics y jóvenes que tomaban el sol en la hierba.


  —Es una zona verde bastante extensa, probablemente la más grande de Söder —dijo Thomas—. Está en la parte oeste de Södermalm. Antes, esa área era considerada como la parte pobre, y ahora es un espacio cultural protegido.


  Thomas intentó recordar la zona. Hacía algún tiempo que no iba, cuando Elin creciera las colinas escarpadas serían un lugar perfecto para usar el trineo.


  —Hay una pequeña cafetería —dijo pensativo—. Por debajo del templete. Es un punto de encuentro muy frecuentado, si no recuerdo mal.


  Miró el reloj, las seis y media; no era tan tarde.


  —¿Nos acercamos?


  


  Cuando Thomas y Aram llegaron allí, apenas se distinguía la casita blanca en la linde del césped cubierto de nieve.


  «Qué solitario —pensó Aram—, pero qué bonito».


  La cafetería del parque era poco más que una casetilla de café. Un grafiti de colores chillones cubría la pared entera. Detrás del edificio pintado de verde se alzaban unos poderosos troncos de árboles, cuyas copas oscuras se fundían con el manto de nubes del cielo, solo se percibían las siluetas de las ramas desnudas que emergían de la oscuridad.


  Un letrero les informó de que el café abría de diez de la mañana a siete de la tarde, pero la amplia entrada en el centro de la fachada estaba cerrada a cal y canto. A juzgar por la nieve intacta que lo rodeaba, hacía varios meses que no se servía café allí.


  «Quizá solo abren en verano», pensó Aram aproximándose para ver mejor. Las farolas estaban muy alejadas de aquella zona del parque.


  Sacó una pequeña linterna del bolsillo y barrió el área con ella. Pero el delgado haz de luz no resultó de mucha utilidad, tan solo un candado de metal emitió un destello bajo el cono de claridad.


  —No es mala idea como sitio de encuentro —dijo Thomas por detrás de Aram—. Es cierto que está un poco apartado del piso de Jeanette, pero no excesivamente lejos. No debe de llevar más de quince minutos a pie llegar hasta aquí.


  Era un lugar muy conveniente para pasar desapercibido.


  Había caminos serpenteantes rodeados de tupidos arbustos. Varias manzanas que antaño ocupaban familias obreras se habían conservado para la posteridad con sus rincones y callejuelas. El metro no quedaba demasiado retirado, así que era fácil esfumarse de allí si surgía la necesidad.


  Un emplazamiento ideal para compartir información delicada.


  Aram estaba cada vez más convencido de que Jeanette había dedicado su tiempo a investigar para un reportaje revelador, y de que la persona con la que se había reunido era una fuente.


  Thomas se apartó de la cafetería y regresó al camino.


  —¿Qué te parece si volvemos a hablar con Anne-Marie Hansen? —dijo—. Para ver si conocía a la persona que visitó a Jeanette.


  Pronunció el nombre de la vecina de una manera un tanto peculiar.


  —¿Crees que está involucrada?


  —No lo sé, pero no podemos descartar nada. Suena un poco rebuscado, pero Anne-Marie también podría ser M.


  Aram se guardó la linterna en el abrigo.


  —Pues vamos.
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  Alice jugueteaba con el pedazo de salchicha asada, el kétchup se había solidificado sobre la piel dorada de los costados.


  Apenas había tocado la comida, pero para evitar que su padre le diera la brasa, removió el puré de patatas con el tenedor. Si lo extendía por el plato parecería que había menos.


  Sin embargo, él estaba absorto en sus propios pensamientos. Casi no había abierto la boca desde que volvió de casa de Petra, y no se había percatado de que su hija no había comido nada.


  Sacó el móvil del bolsillo a escondidas y le echó un vistazo a la pantalla. Seguía sin haber recibido ningún mensaje nuevo. Llevaba dos días esperando a que el desconocido volviera a ponerse en contacto.


  Por enésima vez se preguntó qué habría ocurrido si los chicos de su colegio no hubieran estado allí cuando fue hasta el lugar del encuentro.


  Cuanto más lo pensaba, más segura estaba de que habían espantado a la persona.


  En el preciso instante que gritaron su nombre supo de alguna forma que la cosa se había fastidiado.


  ¿Por qué no le llegaba ningún mensaje nuevo?


  Había ocultado la memoria USB en un escondite secreto. Allí no lo encontraría nadie, y mucho menos su padre. Para tranquilizarse, se dijo a sí misma que era un buen escondrijo y volvió a pensar en el mensaje:


  «¿Quieres saber cómo murió tu madre?»


  La comida se le hizo una bola en la boca.


  —Deja el móvil y come, Alice —dijo su padre interrumpiendo sus cavilaciones—. Llevas una eternidad dándole vueltas a la comida. No está rica si se enfría.


  —Bueno, bueno —susurró ella mientras removía un poco de puré de patatas.


  El pedazo de salchicha tenía un aspecto asqueroso, la grasa se había solidificado y las marcas a rayas de la plancha le producían arcadas.


  Cortó un trozo minúsculo y se lo metió en la boca, le dio un buen sorbo al vaso de leche para tragárselo antes de notar el sabor.


  —Petra quiere saber si iremos a su casa en Nochevieja como hablamos —dijo su padre dejando los cubiertos sobre el plato.


  Alice simuló masticar el trocito de salchicha para evitar responder.


  —¿Me has oído?


  —¿Tengo que ir?


  No le hizo falta mirarlo para saber que lo había irritado. Pero es que estaba mal de la cabeza si creía que iba a pasar Nochevieja con ella.


  —Cariño, no te puedes quedar sola en casa, lo sabes perfectamente.


  Aquella voz amable. Alice no se dejaría engatusar. Negó con la cabeza.


  —No, no lo sé. Además, Sushi también se quedaría en casa, así que ya está. No estoy sola.


  Ahora su padre la miraba con desesperación.


  —Sushi es una gata.


  Dio un suspiro y se pasó la mano por la cabeza con un movimiento lento. Le tocaba afeitársela, lo solía hacer cada tres días, pero hoy se le habría olvidado.


  —Le dije a Petra que iríamos, tal y como habíamos planeado.


  Alice apretó los labios y después se puso de pie tan rápido que volcó la silla. Pero no se molestó en recogerla y la dejó allí tirada.


  —Pues yo no pienso ir.


  Se detuvo en la puerta y le lanzó una mirada llena de rabia.


  —Por cierto, los policías esos han venido hoy.


  Vio que su padre se quedó paralizado. La embargó una leve sensación de triunfo, se lo tenía merecido por Petra.


  Qué asco le daba, siempre la ponía primero a ella.


  —¿Por qué no me lo has dicho antes?


  —No me has preguntado.


  Le respondió con tono indiferente, aunque no pudo evitar adelantar un poco la mandíbula.


  —Déjate de tonterías de una vez —dijo su padre—. ¿Qué querían ahora?


  La chica se quedó de piedra. Su padre sonaba muy diferente, un deje de frialdad se había colado en su voz.


  Nunca hablaba en ese tono. A ella no.


  —No lo sé —dijo en un susurro.


  —No se pueden presentar en nuestra casa y ponerse a hacerte preguntas. No pienso permitirlo.


  Le dio un tic en el ojo, le pasaba a veces cuando se enfadaba.


  —Alice —dijo su padre acercándose y agarrándola del brazo—. ¿De qué habéis hablado?


  La sujetaba con mucha fuerza.


  —Suéltame —dijo tratando de zafarse—. Me preguntaron un montón de cosas, no me acuerdo de mucho.


  Él la observó inquisitivamente, con la cara a escasos centímetros de la de ella.


  —¿Como qué?


  —Pues qué hicimos en Nochebuena, quién vino.


  —¿Y nada más? ¿Estás segura?


  Todavía parecía muy agitado, Alice estaba asustada.


  —Te deben de haber preguntado más cosas —dijo—. ¿Qué más querían saber?


  —Lo que había pasado cuando vi a mamá por última vez.


  Le resultó muy duro decir «por última vez», notó que se le arrugaba la cara.


  Su padre se dio cuenta de cómo había reaccionado y la abrazó.


  —Siento haberme puesto así —le susurró al oído—. No era mi intención. Es que me ha enfadado mucho que vinieran cuando yo no estaba en casa.


  Le acarició la mejilla.


  —Y ahora, cuéntame, ¿de verdad que no te preguntaron nada más?


  —Bueno, sí —respondió Alice con voz queda— Querían saber adónde fuiste el día de Nochebuena, cuando me desperté y no estabas en casa.


  70


  Thomas llamó al timbre. Anne-Marie Hansen abrió la puerta enseguida.


  —¿Otra vez usted? —le dijo a Thomas apartándose para que pudieran entrar.


  Tenía la nariz enrojecida y el cabello grasiento por las sienes. Llevaba un chal sobre una sudadera universitaria gris con manchas. ¿Qué le pasaba?


  Aram se presentó brevemente.


  —El otro día lo acompañaba una mujer policía —señaló Anne-Marie.


  —Sí, Margit Grankvist, pero hoy tenía que ocuparse de otro asunto.


  Thomas se quitó el abrigo y lo colgó en la entrada.


  —Tenemos algunas preguntas más, no tardaremos mucho.


  Anne-Marie los guio al salón y se sentó en el sofá. No les ofreció café. Del dormitorio surgía el ruido de una televisión.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó Thomas.


  —Me he resfriado y creo que también sigo conmocionada. Es que no puedo entender que Jeanette haya muerto.


  Se le había quebrado la voz.


  —Hemos averiguado más información sobre sus últimos días —dijo Thomas—. Al parecer, recibió una visita la mañana del veinticuatro de diciembre. Nos preguntábamos si sabría de quién podría tratarse.


  —No estaba en casa. —Anne-Marie jugueteaba con los flecos del chal—. Ya os lo dije el otro día.


  —¿Está completamente segura de que no le mencionó nada? La última vez que hablamos estaba afectada por la noticia, entonces no era fácil recordarlo todo.


  Aram carraspeó. Thomas le lanzó una mirada de aprobación y su colega se inclinó hacia Anne-Marie.


  —Hemos descubierto que Jeanette recibió un mensaje cuando estaban juntas en su piso la noche antes del veinticuatro. Lo respondió alrededor de las diez, así que tuvo que haber usado el móvil en su presencia.


  Anne-Marie soltó los flecos. Aram continuó.


  —Me preguntaba si ella le contó algo que nos pueda ayudar a averiguar quién se lo había enviado.


  —Un momento —dijo la vecina.


  Cerró los ojos, ¿estaría tratando de evocar la situación? Jeanette y Anne-Marie en el salón de la planta de abajo. Música navideña de fondo, una botella de vino prácticamente vacía. La pena compartida entre una mujer sin hijos y otra con una a la que nunca ve.


  —Fue cuando yo volvía del baño. Jeanette se estaba guardando el teléfono.


  Thomas la contempló con expectación.


  —¿Y qué dijo?


  —Algo así como «Con la confianza que nos teníamos» o una frase por el estilo.


  «Con la confianza que nos teníamos —pensó Thomas—. ¿Cuándo, Jeanette? ¿Hace bastante tiempo? Debía de tratarse de alguien con quien podías contar. Pero que te decepcionó».


  —¿Le preguntaste qué quería decir con aquello? —continuó Thomas.


  Anne-Marie parecía avergonzada por no haber recordado las palabras de su amiga hasta ese momento.


  —No, pero no me dio la impresión de que se dirigiera a mí —respondió—. Fue algo que se dijo a sí misma. Cuando vio que me había sentado me ofreció otra copa. No le di más vueltas al asunto.


  Thomas asintió.


  —Nos preguntamos si sería posible que el mensaje se lo enviara una fuente relacionada con su trabajo —dijo.


  Algo en la forma en la que se expresaban en los mensajes indicaba cierta intimidad. Aquellas palabras habían captado su atención.


  «Tenemos que vernos».


  —Estamos sopesando la teoría de que solía reunirse con esa persona en el Vitabergsparken —continuó Thomas.


  Anne-Marie sacó un pañuelo arrugado del bolsillo y se secó la nariz.


  —No me contó nada. Jeanette no es que fuera una de esas señoras que se van al parque a darle de comer a las palomas.


  «Una de esas señoras».


  Las palabras se quedaron flotando en el aire. El miedo a envejecer, a dejar de contar, se reflejaba en ellas. Anne-Marie tenía un aspecto miserable, con los ojos enrojecidos y la piel agrietada alrededor de la nariz, como si se hubiera sonado infinidad de veces con papel higiénico áspero.


  Aunque ella también había visto a Jeanette durante el margen de tiempo que Sachsen había determinado, se recordó Thomas. Lo cierto es que parecía realmente afectada por la muerte de su amiga, pero aquel estado de ánimo podía deberse tanto a remordimientos de conciencia como a una aflicción genuina. Era imposible distinguir uno de otro.


  Habían investigado a Anne-Marie y no habían hallado nada relevante. Hasta ahora, todo lo que les había contado encajaba, no tenían ninguna razón en particular para desconfiar de ella. Además, carecían de un móvil.


  No obstante, eso no significaba necesariamente que todo fuera bien. Thomas resolvió hacerle una pregunta muy directa.


  —¿Tenía alguna cuenta pendiente con Jeanette? —dijo.


  —¿Yo?


  Anne-Marie se quedó horrorizada.


  —No, ¿por qué iba a tenerla?


  —Eso solo nos lo podría decir usted. Pero si había algún motivo de disputa entre las dos, le recomendaría que nos lo contara ahora.


  —Éramos buenas amigas, muy buenas amigas, ¿por qué lo dice?


  —Si le preguntara a cualquier vecino del edificio acerca de su relación, ¿responderían lo mismo que usted?


  Anne-Marie se tapó la boca con el pañuelo.


  —Menuda insolencia. No pienso ni contestar.


  Thomas hizo caso omiso del tinte de indignación que le resonaba en la voz.


  —Sabe perfectamente por qué lo pregunto —dijo.


  Anne-Marie frunció los labios y no le hizo caso.


  Thomas miró a Aram. «Sigue tú, esto no nos llevará a ninguna parte».


  —¿Sabe si Jeanette salía con alguien especial? —Aram tomó el relevo—. Si tenía un novio o algo similar en su vida.


  La mujer fingió no ver a Thomas cuando respondió.


  —Creo que no. De todas formas, no solía hablar de eso.


  —Había pasado mucho tiempo desde el divorcio, habría tenido una relación con alguien en todos esos años, ¿no?


  —Jeanette volcaba toda su energía en el trabajo. Además, ella… —balbuceó—. Además, era una persona muy reservada, muy íntegra. No tengo muy claro que me hubiera contado que había conocido a alguien. O, en todo caso, no antes de que fuera una relación seria.


  Anne-Marie tosió.


  —Necesito tumbarme y descansar —dijo.


  —Solo una última pregunta —replicó Aram—. El mensaje del que le hemos hablado se lo envió una persona que aparecía con el nombre de M en sus contactos. ¿Le suena de algo?


  —¿M de Michael? —dijo Anne-Marie en voz baja.


  Se agarró a un cojín que se había colocado en el regazo.


  —Creo que hay una cosa que debería contarles.


  


  Thomas se detuvo en la calle Ringvägen para dejar a Aram en la estación de metro. Una T azul iluminada sobre un fondo blanco marcaba la entrada a la estación.


  —Gracias por traerme —dijo Aram mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad.


  Tenía aspecto de estar agotado. Había sacado el teléfono, probablemente para llamar a casa y decir que iba de camino. Su piso no quedaba muy lejos de allí.


  —Saluda a Pernilla de mi parte —le dijo abriendo la puerta del coche.


  Thomas asintió.


  —Nos vemos mañana temprano —respondió—. En la reunión de las ocho, como siempre.


  Aram salió del coche, que se apartó de la acera salpicando nieve cuando las ruedas traseras comenzaron a girar.


  Se quedó contemplando las luces rojas del Volvo y las vio desaparecer al girar una esquina. No estaba cansado, pese a que llevaba más de doce horas trabajando.


  Thomas parecía inclinarse más por el exmarido. El juicio por la custodia era lo que se escondía detrás de todo. Anne-Marie se había mostrado muy indignada cuando les habló de las amenazas telefónicas de Michael. Incluso su novia, Petra, se había comportado como si Thiels tuviera algo que ocultar.


  Sin embargo, Aram no podía dejar de pensar en la investigación de Jeanette, en los documentos de su despacho. Había reunido una verdadera biblioteca sobre Nueva Suecia, debía de tener alguna razón. En el coche le había contado a Thomas la información que había encontrado sobre Peter Moore, pero a su colega no le causó gran impresión.


  La M del contacto en el teléfono podía significar otra cosa. Una posibilidad que no se había atrevido a mencionar a Thomas antes de darle más vueltas.


  La M podría ser de Moore.


  Peter Moore estaba muy involucrado en la actividad de la organización, y como asistente de Pauline Palmér tendría acceso a mucha información privilegiada e innumerables secretos.


  Una mina de oro para una periodista.


  Aram trató de imaginarse la situación. Tal vez Moore hubiera ayudado de forma voluntaria a Jeanette, pero se hubiera arrepentido. Tal vez incluso hubiera recibido dinero, eso explicaría su estilo de vida. O tal vez Jeanette tuviera algo en su contra que le obligaba a facilitarle información.


  Hasta que se cansó.


  ¿Qué había ocurrido en aquella manifestación en Uppsala? Si Moore había agredido a alguien en una ocasión, bien podría volver a hacerlo. Aunque en el caso de Jeanette se trataría de un método mucho más calculado.


  Sacó el teléfono y volvió a llamar al número de Holger Malmborg.


  —Vamos, descuelga —murmuró.


  Le saltó de nuevo el contestador.


  Aram guardó el teléfono y comenzó a andar en dirección a la entrada del metro. Peter Moore vivía en la calle Karlbergsvägen, se acordaba de la dirección. Con la línea verde tardaría diez minutos como mucho en llegar allí, no estaba muy lejos.


  No estaría de más echar un vistazo.
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  El barco de la compañía Waxholm atracó en el muelle con un leve traqueteo. Nora estiró el cuello para ver si Adam y Simon la esperaban en el embarcadero.


  Allí estaban, acompañados de Henrik.


  Alzó la mano para saludarla cuando la vio en la proa. Nora reconoció el gorro de color verde musgo que ella le había regalado por Navidad hacía varios años. Un regalo un tanto bobo, pero era hecho a mano, lo había comprado en el mercadillo de un colegio.


  Nora le devolvió el saludo. Estaba deseando desembarcar y abrazar a sus hijos.


  Simon corrió hacia ella con los brazos abiertos. Iba diciendo cosas sin parar:


  —¡Te hemos preparado la cena! Espaguetis a la boloñesa. ¿Se puede ir mañana papá a su casa y así cena hoy con nosotros? ¡De postre hay pudin de chocolate! Qué rico, ¿verdad?


  Henrik iba unos pasos por detrás. Le pasó el brazo a Simon por los hombros y sonrió.


  —Si te parece bien, por supuesto.


  Nora apenas tenía fuerzas para hablar, había agotado toda su energía en conducir hasta Stavnäs por una carretera sinuosa y oscura. Seguía con el llanto atascado en la garganta, pero no quería desilusionar a Simon.


  —Pues claro que papá puede quedarse a cenar con nosotros —le dijo a su hijo, al que se le iluminó el rostro.


  Adam también le dio un abrazo. Después la observó pensativo.


  —¿Estás triste por algo?


  Ese era Adam, siempre se percataba de cómo se sentía. Nora parpadeó para evitar las lágrimas.


  —Solo estoy cansada, cielo. Ha sido un día larguísimo, no te puedes hacer una idea.


  Se estremeció de frío. Le dolía el cuerpo tanto por el cansancio como por la conmoción de lo que había vivido ese día.


  —¿Por qué no nos vamos ya a casa? —dijo— Estoy helada.


  —Te llevo la bolsa —dijo Henrik mientras la agarraba con un gesto familiar.


  


  Cuando Thomas abrió la puerta, se encontró con Pernilla, que acababa de acostar a Elin.


  —Se ha quedado dormida hace dos segundos, casi llegas a tiempo —le dijo mientras alzaba la barbilla para besarlo con dulzura.


  Olía igual que Elin, a vainilla y talco para bebés. Thomas la abrazó, disfrutando de su presencia y de tenerla a su lado. De poder apoyar su frente en la de ella.


  «¿Tienes idea de cuánto te quiero?»


  —¿Tienes hambre? —dijo ella—. He comprado solomillo de ternera y he preparado un gratinado de patata, solo hay que calentarlo.


  —Me parece fenomenal. Perdona que no te haya llamado, no he parado en todo el día. Apenas he tenido tiempo para almorzar, solo me he comido un par de salchichas.


  —No te preocupes. Como no sabía cuándo volverías, he cocinado esto porque aguanta bien en el horno.


  Pernilla hizo un gesto en dirección a la cocina. Fijó la mirada en el cuarto de Elin unos segundos, como si quisiera asegurarse de que estaba bien, de que seguía respirando.


  Thomas conocía de sobra aquella angustia.


  Pero luego ella dijo enseguida:


  —Vamos a preparar la comida, estoy muerta de hambre. ¿Quieres una cerveza? ¿O una copa de vino? Hay una botella de blanco en el frigorífico.


  Thomas se sentó en uno de los taburetes. La cocina era alargada y no especialmente grande, pero sí tenía un diseño muy funcional. A lo largo de la pared había una amplia encimera de madera maciza que continuaba hasta debajo de la ventana. Allí habían encajado la lavadora y el lavavajillas.


  —Una cerveza estaría muy bien.


  Le gustaba contemplar a Pernilla, cómo se movía con rapidez para ir sacando lo que necesitaba, eficiente y atenta al mismo tiempo.


  Hubo un momento el que se perdieron el uno al otro. No permitiría que les volviera a ocurrir.


  Pernilla sacó una Carlsberg y se la ofreció, después se sirvió vino en una copa.


  —Salud —dijo levantando el vino—. Tienes cara de estar completamente agotado. ¿Cómo vais con el caso?


  Thomas le dio un trago a la cerveza.


  —Buena pregunta. Ojalá tuviera una buena respuesta.


  —¿Os habéis atascado?


  —La cosa no parece avanzar, aunque es cierto que es muy pronto para decirlo, solo han pasado tres días desde que encontraron a Jeanette.


  —¿Por qué lo dices?


  —Bueno, no hemos averiguado nada concreto con lo que continuar. Nada más que rumores, un exmarido cabreado y ninguna pista real.


  Pernilla abrió la puerta del horno para ver cómo iba el gratinado. Sacó del cajón más bajo una sartén y le echó un poco de mantequilla. Ya tenía la carne de ternera fuera del frigorífico, junto a la placa.


  Thomas dejó la cerveza y pensó en la violenta reacción de Michael Thiels cuando surgió el tema de la demanda de su exmujer.


  —¿Qué crees que estaría dispuesto a hacer un hombre por ganar la custodia de su hija? —preguntó.


  —¿Lo dices por el exmarido de Jeanette Thiels? —dijo Pernilla.


  —Sí.


  —Cualquier cosa. Hay hombres que secuestran a sus propios hijos, a veces hasta los matan para evitar que sus ex consigan la custodia.


  Thomas reflexionó durante unos segundos.


  —Se trata de un hombre con educación superior y una situación estable que trabaja en Ericsson. Sus vecinos hablan muy bien de él y es un padre implicado.


  Pernilla dejó escapar una risa inusualmente grosera.


  —¿Y?


  Él tuvo que sonreírle.


  —Pareces una policía veterana y curtida, creía que ese era mi papel.


  —Casi siempre se trata de un allegado, es lo que me dices siempre. ¿Hasta dónde estarías dispuesto a llegar tú?


  —Espero que nunca tengamos que descubrirlo.


  Thomas alargó el brazo hacia su mujer y la abrazó.


  —La cuestión es que, la noche antes del veinticuatro, Jeanette intercambió unos mensajes con alguien que en su lista de contactos figura como M. Podría ser el exmarido, pero él aparece guardado como Michael.


  Notó que se agitaba de frustración al hablar sobre el tema.


  —No le veo el sentido —continuó él—. ¿Por qué tendría dos números de teléfono guardados de él si se tratara del autor del delito?


  —Tal vez la había amenazado antes.


  —¿A qué te refieres?


  —Un tío listo no usaría su propio teléfono para acosar a alguien, para eso se compraría una tarjeta de prepago. Jeanette quizá dedujera que se trataba de él y guardó el número con otro nombre.


  Thomas lo dudaba.


  —No —dijo—. Ella invitó al tal M a su casa el día de Nochebuena. Si temía a su exmarido no lo habría hecho.


  —Tal vez quisiera hacerle entrar en razón. ¿Podría ser un último intento de llegar a un acuerdo?


  Alice les había dicho que su padre no estaba en casa por la mañana. No se tardaba demasiado en recorrer el trayecto de Vaxholm a Söder, máximo tres cuartos de hora si no había mucho tráfico.


  Tiempo más que suficiente para ir al piso de Jeanette a las once, engañarla para que se tomara las semillas venenosas y después regresar para celebrar la Nochebuena con la familia.


  ¿Sería Michael Thiels tan despiadado?


  La voz de Pernilla lo devolvió a la realidad.


  —¿Puedes poner la mesa? Ya está casi listo.


  Thomas abrió el armario para sacar dos platos. Seguía rumiando la pregunta.


  ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar un hombre para conseguir la custodia de su hija?
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  Aram miró a su alrededor cuando salió de la estación de metro hacia la calle.


  La calzada seguía recubierta por un manto grueso de nieve a medio derretir, aunque los gases de escape y los neumáticos la habían teñido de un marrón sucio. En la acera había un osito de peluche manchado que algún niño habría perdido. Se imaginó la escena, recordando cómo reaccionaba su hija si salían de casa sin sus juguetes.


  Se veía a pocos viandantes debido al intenso frío, Aram se subió la bufanda y se encaminó hacia el piso de Peter Moore, que estaba hacia el final de la calle.


  Aram aminoró el paso al aproximarse a la dirección de Moore y observó el entorno. A ambos lados de la calle había edificios de apartamentos antiguos con fachadas lisas en colores claros: beis, amarillo, rosa. A pesar de lo cerca que se encontraba del tráfico de la vía principal, en el barrio reinaba una calma propia de una ciudad pequeña.


  La casa se alzaba un poco por encima del nivel de la calle, había que subir unos escalones para llegar al estrecho camino despejado de nieve que conducía al portal del número sesenta y dos.


  Volvió a mirar a su alrededor, pero no vio a nadie cerca. Aun así, se bajó el gorro hasta cubrirse la frente antes de acercarse al portal y bajar el picaporte.


  Estaba cerrado, por supuesto. Había un portero automático con nombres, cifras y botones que lo corroboraba.


  Metió las manos en los bolsillos y decidió esperar un rato, con la esperanza de que apareciera alguien y le abriera. Por si acaso, se apartó de la puerta, no quería que fuera obvio que estaba esperando para colarse.


  Transcurrieron diez minutos y después otros diez. El frío le había empezado a calar los huesos, estarían a quince grados bajo cero por lo menos. Aram decidió aguardar otro cuarto de hora más antes de dar el día por terminado.


  Le sonó el teléfono, era Sonja. Rechazó la llamada, pero le mandó un mensaje corto diciéndole que la llamaría un poco más tarde.


  Pasaron otros cinco minutos y entonces le pareció escuchar un ruido al otro lado de la puerta de madera. Abrió una mujer con un voluminoso abrigo de plumón y un terrier oscuro atado con una correa, y Aram avanzó con paso rápido.


  La mujer desapareció con el perro sin prestarle atención a Aram.


  Era un vestíbulo muy bien cuidado. Una alfombra prolija conducía al ascensor y había un arbolito navideño en la esquina. Escogió las escaleras, no quería utilizar el ascensor para que no hiciera ruido al detenerse en la planta de Moore.


  Si es que estaba en casa.


  Cuando llegó a la tercera planta, se detuvo. Había tres pisos en cada nivel, Moore vivía en el de la derecha, el más próximo a las escaleras. La puerta era de madera oscura, parecía robusta y lujosa.


  Pensó en la entrada de su propio edificio. Nunca podría permitirse vivir en un sitio así, no con un sueldo de policía y lo que Sonja ganaba como sanitaria.


  Gran parte de las viviendas en alquiler del centro de la ciudad se habían transformado en viviendas en propiedad gracias a la mayoría conservadora, y ahora no quedaban pisos libres para gente como ellos.


  Aunque no debía quejarse, estaban contentos con su piso de tres habitaciones, habían tenido la suerte de encontrar una vivienda cerca de una escuela muy buena para los niños. Además, lograron evitar tener que vivir con sus padres, algo a lo que muchos otros habían recurrido al principio.


  Avanzó en silencio hacia la puerta de Moore y pegó la oreja contra la madera.


  No estaba en casa. No se oía el sonido de una televisión o una radio encendida.


  Con cuidado, abrió la ranura del buzón y echó un vistazo a través de la abertura estrecha. En el suelo de la entrada había varios sobres y un montón de panfletos con propaganda. Así que Moore no había regresado del trabajo todavía.


  Trabajaba hasta tarde, ¿sería Pauline Palmér la que lo mantendría ocupado a aquellas horas?


  Aram sabía que debería marcharse de allí. No habían emitido una orden de registro domiciliario, no tenía derecho a entrar en el piso de Moore. Sin embargo, dudó un momento y toqueteó la herramienta que llevaba en el bolsillo. No le resultaría muy complicado acceder.


  Se sobresaltó con un ruido del portal. Alguien había entrado al vestíbulo. Subió rápidamente por las escaleras y se colocó junto a otra puerta, donde residían unos tales Almblad y Petersen.


  Oyó las puertas del ascensor y el zumbido que indicaba que estaba subiendo. Llegó a la cuarta planta y continuó hacia arriba para detenerse en la quinta.


  Se quedó inmóvil, aguardando a que se abriera la puerta allá arriba.


  Salió una mujer, iba hablando por teléfono mientras sacaba las llaves de su bolso. Cerró la puerta después de entrar sin dejar de hablar en ningún momento.


  Aram esperó unos minutos más y volvió a toquetear la herramienta con la yema de los dedos. Entonces bajó las escaleras hacia la casa de Moore. Con tan solo unos minutos a sus anchas en el piso podrían avanzar de forma considerable en la investigación.


  Pasaron varios segundos y se decidió. Por Jeanette. Sacó la fina herramienta de acero y la introdujo en la cerradura.


  No le costó ningún trabajo abrir el cierre inferior, pero el superior no quería ceder por mucho que lo intentaba. Estaba claro que Moore se había esforzado en proteger su casa de visitas indeseadas, aquello no era un recurso habitual.


  Era verdad que se trataba de un simple detalle, pero consiguió preocuparlo.


  Eran casi las nueve, pronto habría pasado una hora allí. ¿Qué debía hacer?


  Lo normal sería desistir de la idea de acceder al piso, marcharse y volver a su casa en metro. No le vendría mal acostarse pronto, los últimos días habían sido agotadores y le dolían los ojos.


  O también podría esperar a que Moore regresara. Era posible que tuviera que esperar durante horas y no había pensado en qué hacer mientras tanto.


  Pero no le hacía ninguna gracia largarse de allí sin haber visto nada más que una puerta cerrada.


  A falta de algo mejor, comenzó a subir las escaleras, llegó primero a la cuarta planta y después a la quinta, hasta alcanzar la sexta y última.


  Allí solo había dos pisos, cada uno debía de medir varios cientos metros cuadrados. ¿Quién necesitaba tanto espacio?


  Las escaleras continuaban un poco más.


  Con la mano en la barandilla, miró de reojo hacia arriba. El último tramo de escaleras llevaba a una puerta maltrecha de madera clara llena de arañazos.


  El ático. A diferencia de otros muchos edificios del centro de la ciudad, en este no lo habían convertido en un lujoso apartamento.


  Se dio cuenta enseguida de que la puerta estaba cerrada con un candado sencillo. Solo tardó unos segundos en acceder.
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  La luz del descansillo se apagó al mismo tiempo que Aram cerraba la puerta. Buscó a tientas un interruptor en la pared y se arañó con los tablones de madera sin pulir, pero al final localizó un bulto redondo y duro, con suerte sería el interruptor.


  Una vieja bombilla se encendió encima de su cabeza. Colgaba de un cable eléctrico negro, tenía un aspecto muy provisional. Probablemente la gente no subiera allí muy a menudo.


  Sus ojos tardaron un poco en acostumbrarse a la débil luz, pero al cabo de un rato ya podía distinguir las hileras de trasteros detrás de puertas viejas sin pintar con tela metálica en la parte superior.


  El pasillo entre los trasteros hacía esquina y desaparecía de la vista.


  Aram dio unos pasos hacia delante y miró en el primer trastero. Estaba lleno de cajas de cartón. En el siguiente se encontró con una bicicleta oxidada, más cajas de cartón con libros y un telar antiguo.


  Cayó en la cuenta de que habría varias decenas de trasteros. ¿Cuál sería el de Moore?


  Podía ver sus propias pisadas en el suelo polvoriento. Cuando se giró, se levantó una nube y fue incapaz de contener un estornudo.


  «Ni siquiera sé lo que estoy buscando», pensó, aunque continuó de todos modos.


  De repente, se apagó la luz y el ático se quedó oscuro como boca de lobo. Como siempre, reaccionó guiado por su instinto y se agazapó en posición de defensa.


  Luego cayó en la cuenta de que habían pasado cinco minutos, con lo que la luz debía de haberse apagado automáticamente.


  Le brotaron gotitas de sudor en la frente. No había nada que detestara más que la oscuridad. En casa siempre dejaba todas las luces encendidas, en cada habitación, incluso en verano.


  Al principio Sonja protestaba, pero al final comprendió que era importante o, mejor dicho, necesario.


  Aunque él no quería explicarle el porqué.


  Todo había comenzado durante su huida de Irak, cuando no tenían más lugar en el que dormir que un contenedor. Los ruidos extraños de la noche, los insectos que le correteaban por los brazos.


  Su madre no se atrevía a dejar que encendiera una luz para que no los descubrieran. Se pasaba las noches enteras con los ojos abiertos, paralizado y atemorizado. Tampoco le era de mucha ayuda tener a su hermana al lado, Aram sabía que algo horrible ocurriría si cerraba los ojos en la oscuridad.


  Aquel miedo irracional todavía formaba parte de él. Era su secreto más bochornoso, que le aterraba la oscuridad.


  La luz.


  Se incorporó y sacó la linterna. Era un poco más ancha que su pulgar, pero cumplía con su función. Siempre la llevaba en el bolsillo, consciente de que lo hacía no solo por razones de tipo práctico.


  Con la linterna encendida, regresó a la entrada. Notó el alivio que le recorrió el cuerpo cuando volvió a encender la luz.


  Un zumbido suave provenía del hueco del ascensor, tal vez la mujer del perro estuviera de vuelta.


  Vio que había un número encima de cada trastero, el más próximo era el número uno. Si contaba los dos pisos de la planta del vestíbulo, el de Moore debía de ser el número nueve.


  Volvió a pulsar el interruptor de la luz con la esperanza de que le diera unos minutos extra, y recorrió rápidamente el pasillo para encontrar el trastero de Moore.


  El número nueve se encontraba a la vuelta de otra esquina, al fondo de la parte más retirada del ático. Era grande, incluso en la penumbra parecía de mayor tamaño que el resto. Detrás de la tela metálica habían clavado una plancha de madera que ocultaba el interior. Hasta el marco de la puerta había sido reforzado para garantizar que nadie robara. Dos candados robustos afianzaban dos piezas de acero bien grandes en la parte superior e inferior.


  Aquí la luz era aún más débil, aunque había una bombilla en el techo un poco alejada, el resplandor amarillento no servía de mucho. Solo conseguía alargar las sombras y distorsionar la percepción de las cosas.


  Recorrió lentamente el espacio con el haz de luz de la linterna en un intento de encontrar algún resquicio por el que echar un vistazo, cualquier cosa que le pudiera dar una pista. ¿Qué habría dentro del trastero?


  Pero aquello era inútil, no se veía nada.


  La luz se volvió a apagar.


  Aram soltó un taco, quería volver a la entrada para encenderla de nuevo.


  Notó una corriente de aire en la cara.


  Instintivamente se quedó quieto, tratando de escuchar, con los músculos en tensión.


  ¿Había alguien allí?


  Por si acaso, giró la linternita hacia su palma para que la luz no revelara dónde se encontraba.


  Oyó el zumbido del ascensor, que se volvía a poner en marcha.


  Vale. Aram se relajó y continuó hacia la entrada; sabía que tendría que convencer a Thomas de que debían regresar allí con una orden de registro domiciliario y un hacha en condiciones. Detrás de la puerta del trastero número nueve había algo que tenían que investigar, estaba seguro. Si no, ¿por qué otra razón se habría tomado Moore tales molestias?


  Aquel hombre escondía secretos y ahora podría demostrarlo.


  Lo embargó la desagradable sensación de que lo observaban. Se estremeció sin saber muy bien por qué.


  Se detuvo, completamente inmóvil. Trató de olfatear el ambiente en busca de alguien que pudiera encontrarse entre los oscuros trasteros.


  Movió la mano hacia su arma, pero antes de que los dedos la alcanzaran, notó algo frío contra la garganta.


  —No te muevas —le susurró alguien a su espalda—. Como lo hagas, te rajo el cuello.


  74


  Nora apenas podía mantener los ojos abiertos en el sofá de la sala de la televisión. Le pesaba todo el cuerpo, ¿se estaría poniendo enferma? Sentía punzadas en las articulaciones y un hormigueo le recorría la piel.


  Habían preparado una cena fantástica. Pusieron la mesa en el comedor y Simon colocó servilletas rojas en los vasos. Adam también echó una mano sin necesidad de que se lo pidieran.


  Sin embargo, Nora casi no había probado bocado y se había limitado a darle vueltas a la comida.


  Le parecía que observaba todo desde la distancia, los sonidos le llegaban con varios segundos de retraso.


  Después de la cena, Simon había puesto una película, una comedia americana. Ahora estaban todos sentados en el sofá, Simon se había acurrucado junto a ella y estaba concentradísimo en la pantalla.


  Henrik se había sentado en el sillón, con Adam a su lado, en el suelo. Tenía la espalda y la cabeza apoyadas en la pierna y la rodilla de su padre.


  Llevaban como media hora, pero Nora no tenía ni idea de qué trataba la película. Sentía que la cabeza le pesaba demasiado para que el cuello la sostuviera. Las imágenes le temblaban cuando intentaba fijar la vista.


  —¿Mamá?


  —¿Qué?


  Simon le estaba hablando, pero Nora no lo había oído.


  —¿Podemos hacer palomitas? ¡Por favor, mamá!


  Adam también la miraba esperanzado.


  —Claro.


  Decidió no oponer resistencia. No tenía fuerzas para decirles que llevaban varios días comiendo patatas fritas y palomitas.


  Henrik le puso la mano en el brazo.


  —¿Estás bien? No se te ve con muy buen cuerpo.


  —La verdad es que no me encuentro muy bien.


  Ahora sudaba al mismo tiempo que se estremecía con escalofríos.


  Henrik la miró con una expresión preocupada.


  —¿No sería mejor que te fueras a descansar? Yo me encargo de que los niños se acuesten cuando se termine la película, no te preocupes.


  Nora quería protestar y decirle que no hacía falta. Sin embargo, se oyó responderle:


  —Tienes razón. Creo que debería dormir un poco.


  Se levantó y se tuvo que apoyar en la pared para no perder el equilibrio. Por suerte, nadie se percató, una divertida escena había atraído la atención del resto.


  —Buenas noches, chicos.


  Henrik se irguió en el sillón.


  —¿Quieres que te prepare una taza de té y te la suba al dormitorio?


  —Gracias, pero no hace falta. Creo que es mejor que me acueste. Ha sido un día muy duro.


  —¿Quieres hablar de algo? ¿Es por el trabajo?


  El tono era tan empático y comprensivo que la pilló por sorpresa. Sintió un anhelo casi primitivo: «Dime lo que tengo que hacer. No sé cómo actuar ante esto».


  Hace un tiempo le había resultado de lo más natural rendirse entre sus brazos para contarle sus desventuras. Daba igual lo que le ocurriera en el trabajo, ella se había sentido segura. Tenía a su familia, había alguien a su lado.


  El recuerdo se desvaneció.


  —No te preocupes —dijo—. Seguro que me encuentro mejor cuando descanse un poco.


  Salió al pasillo y se volvió a tambalear, pero continuó hacia la planta de arriba.


  «Te engañó —pensó aturdida—. Te mintió y llegó a pegarte en una ocasión. Pero ahora es una persona diferente».


  Tuvo que agarrarse a la barandilla para lograr subir las escaleras.
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  Aram permaneció completamente quieto, sin mover un músculo. A su alrededor todo seguía a oscuras. Tenía el pulso acelerado.


  —Pon las manos en la espalda —le susurró la voz al oído.


  ¿Tenía acento americano? Era imposible distinguirlo con una frase tan corta. Quien lo había pillado por sorpresa no tenía por qué ser necesariamente Moore.


  «Mierda, qué torpe», pensó.


  Notó que la presión contra su garganta aumentaba. Aram obedeció y se llevó las manos a la espalda.


  Sintió que se las ataban a la altura de las muñecas. «Bridas», le dio tiempo a pensar antes de que le atizaran un fuerte golpe en la parte trasera de las piernas para que se arrodillara y diera con la cabeza contra el suelo de hormigón.


  Giró el cuerpo instintivamente para no caer de boca. «La nariz no», oyó en su cabeza. Pero se golpeó la mandíbula, notó el sabor de la sangre en la boca, le bajaba por las encías hasta la garganta y le provocó una tos.


  Un dolor agudo en el hombro derecho.


  Las gafas se le hicieron añicos contra el suelo.


  Una persona se postró de rodillas a su lado, lo agarró del hombro dolorido y lo giró para que cayera de espaldas.


  Aquello le hizo tanto daño que estuvo a punto de perder el conocimiento.


  Le quitaron el gorro de un tirón y después le apuntaron a los ojos con la luz cegadora de una linterna.


  —Un puto negro —oyó—. ¿Qué hace un negro como tú hurgando en nuestros trasteros?


  La voz parecía provenir del hombre que sujetaba la linterna, una silueta borrosa detrás del haz de luz, imposible de identificar.


  Trató de escupir la sangre, aclarar que era un policía y no un ladrón, pero lo único que surgió de su garganta fue un borboteo desagradable.


  El hombre de la linterna le dio una patada en el estómago y Aram se dobló de dolor. La boca se le llenó con más sangre, que también le salía a borbotones por la nariz, mezclada con mocos y lágrimas.


  Con un gemido, se hizo un ovillo en el suelo para proteger su cuerpo de más golpes.


  Volvió a intentar hablar, explicar quién era, pero apenas podía mover los labios, no conseguía pronunciar palabra.


  Una patada violenta en la espalda.


  Alguien sollozó, ¿era él quien emitía aquel sonido?


  «Nadie sabe que estoy aquí. ¿Cómo he sido tan descuidado?»


  Como si lo rodeara una neblina, oyó a lo lejos una voz que, casi con regocijo, decía:


  —Bueno, ¿qué hacemos con el ladrón?
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  Martes


  Thomas entró a la comisaría por la puerta trasera. El ascensor tardaba en aparecer, así que, preso de la impaciencia, se dirigió a las escaleras y subió los peldaños de dos en dos.


  Había llamado a Aram desde el coche para continuar la conversación del día anterior sobre Michael Thiels, pero no había conseguido contactar con él. El contestador le saltaba inmediatamente sin que diera el tono de llamada.


  Tras un par de intentos, desistió. Ya hablaría con él en la comisaría. Con suerte, él también llegaría temprano.


  Thiels les ocultaba algo, Thomas lo presentía. Volvió a pensar en la agria conversación telefónica entre Jeanette y su exmarido que Anne-Marie había oído por casualidad.


  Abrió la puerta de cristal que conducía al pasillo de la Unidad de Investigación. Un vistazo rápido al despacho de Margit le reveló que su colega todavía no había llegado, su puerta estaba cerrada, al igual que la de Aram. También quería hablar con ella sobre lo que Anne-Marie les había desvelado.


  Apenas eran las siete y diez, no podía esperar que sus colegas estuvieran ya por allí solo porque Elin lo hubiera despertado a él a una hora intempestiva. Pernilla la había tomado en brazos para que Thomas durmiera, pero él se había despertado con el grito de su hija y no pudo volver a conciliar el sueño. Relevó a Pernilla y le dijo que se volviera a la cama para que así al menos uno de los dos no estuviera ojeroso al día siguiente.


  Se quitó el abrigo y se encaminó hacia la máquina de bebidas para tomarse una taza de té. El agua que había en el recipiente de acero olía a moho. Apartó la cara cuando el vapor le llegó a las fosas nasales, pero no tenía fuerzas para prepararse otro.


  Regresó a su despacho taza en mano.


  Sachsen le había prometido encargarse de la autopsia de Bertil Ahlgren cuanto antes. La cuestión era cuánto tardaría. Era importante averiguar lo ocurrido, si aquel hombre había muerto por causas naturales o no.


  A Thomas no le gustaba la incertidumbre, quería la respuesta de inmediato. Sin embargo, no tenía ningún sentido llamar para preguntar cómo iba. Solo conseguiría irritar al médico forense.


  Así que resolvió introducir su usuario y contraseña en el ordenador y comenzar a leer los informes del día anterior. Les dedicó bastante tiempo a los interrogatorios del personal del hotel que Kalle había realizado.


  Pero cuanto más leía, más se daba cuenta de que allí no había nada de valor. No había nadie, salvo la recepcionista, que hubiera visto a Jeanette antes de que la hallaran muerta. Era como si la mujer no se hubiera encontrado en la isla hasta que apareció en la nieve. Aunque es cierto que ese día la gente habría estado ocupada celebrando la Nochebuena.


  Pronto serían las ocho menos diez. Era raro que Aram no le hubiera devuelto la llamada. Thomas lo volvió a intentar. Otra vez el buzón de voz. Dentro de unos minutos sería la hora de la reunión matutina, ¿por qué seguía con el teléfono apagado?


  Vio a Margit pasar a toda prisa por delante de la puerta, en dirección a la máquina de café.


  La bolsita de té seguía dentro de la taza y Thomas se terminó lo que le quedaba de bebida a pesar del amargor.


  La reunión comenzaría enseguida. Sería interesante oír lo que Martin Larsson había averiguado. Una descripción psicológica del autor del delito podría serles de mucha utilidad.
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  Habían decidido que esa mañana se reunirían solo los investigadores principales, sin el personal extra, y Martin Larsson también participaría.


  Thomas entró en la sala al mismo tiempo que Karin y Kalle. Bostezó descaradamente al atravesar el umbral de la puerta. Erik no se encontraba allí. «Bien —pensó Thomas—, se habrá quedado en casa». El Viejo era de la misma opinión que Thomas, lo más importante era que Erik tuviera tiempo para cuidar de su hermana, pero también de sí mismo. Trabajaban con cuestiones de vida o muerte, sin embargo, a veces había que poner a la familia primero.


  Margit apareció detrás de él, con una taza de café en la mano. Cerró la puerta, se sentó y miró a su alrededor.


  —¿Dónde se ha metido Aram? —dijo—. No suele llegar el último.


  Thomas iba a decir que ya lo había llamado cuando la puerta se volvió a abrir y entró Martin Larsson.


  Al igual que la última vez que se habían visto, el psiquiatra iba ataviado con una chaquea de tweed marrón y un chaleco de punto gris. El pelo le apuntaba tieso en todas direcciones, como si se hubiera electrocutado. Se habría quitado un gorro de punto poco antes de entrar.


  Thomas se levantó para saludarlo. Estaba muy agradecido por la ayuda de Larsson. El psiquiatra forense tenía mucha experiencia, hasta había pasado un período con el FBI para aprender de su metodología. Además, les había sido de gran ayuda en la desagradable investigación de un asesinato con descuartizamiento unos años atrás.


  —Buenas, Larsson —le dijo estrechándole la mano—. ¿Qué tal vas? ¿Recibiste el material como acordamos?


  Este asintió.


  —Aram Gorgis me lo envió.


  Miró alrededor de la sala, como tratando de identificar al mensajero, pero después continuó:


  —Lo he estudiado todo y tengo varias teorías de las que hablaremos hoy.


  Se sentó en una silla libre, abrió el portafolio y sacó un abultado fajo de papeles que dejó en la mesa.


  El Viejo todavía no había hecho acto de presencia y eran ya casi las ocho y cuarto.


  —¿Has visto al Viejo? —le preguntó a Margit, que negó con la cabeza. Luego se volvió hacia Larsson—. ¿Podrías darnos una visión general mientras esperamos?


  —Creo que es mejor que estéis todos.


  Thomas asintió, no quería presionarlo.


  —Por supuesto, una cuestión clave es que no tenemos un lugar del crimen definido del que partir —dijo Larsson de todas formas.


  —¿Y eso qué implica? —preguntó Karin.


  —Cuando se hace un perfil criminal, siempre se parte del lugar del crimen. Qué características tiene, el grado de violencia y el comportamiento antes y después del crimen. El problema con el que nos encontramos aquí es que no tenemos ningún dato parecido.


  Tenía razón.


  Que Jeanette se había envenenado en su propia cocina lo habían deducido a partir de las estimaciones del médico forense sobre las horas transcurridas entre el envenenamiento y el momento de la muerte. Unas estimaciones que, a su vez, se habían visto influenciadas por el hecho de que el cadáver estaba congelado. Era imposible establecer un momento exacto de la muerte, por lo que no podían estar seguros al cien por cien de que se hubiera envenenado en su propia casa.


  Todo el trabajo seguía partiendo de una hipótesis.


  Pero Thomas estaba convencido de que la visita anónima de Jeanette el día de Nochebuena era una figura clave en el caso.


  Martin Larsson continuó su explicación dirigiéndose a Karin, que lo escuchaba con atención:


  —Lo que tenemos por el momento es el lugar del hallazgo y ciertos indicadores que apuntan a que el crimen se cometió en casa de Jeanette Thiels. No es una cuestión crucial, pero quería recalcar que, en realidad, no sabemos dónde se encontraba el autor del delito en el momento del crimen.


  —¿Eso cómo afecta a tu trabajo? —preguntó Karin.


  —Pues significa que parto de supuestos limitados para crear el perfil. Como estamos tratando de evaluar las habilidades sociales y el comportamiento de un autor del delito desconocido, tendremos menos aspectos que poder interpretar cuando generemos el perfil.


  —Ya entiendo —dijo Karin—. Es como intentar hacer un puzle cuando faltan piezas.


  —Bueno, podríamos decirlo así.


  Al otro lado de la ventana, el cielo había comenzado a clarear, un día pálido apenas iluminado por el débil sol invernal. El manto de nubes pasaba del negro al gris.


  Margit tamborileó con los dedos sobre la mesa.


  —Pero ¿dónde se ha metido todo el mundo? —dijo—. Tenemos que comenzar de una vez.


  Oyeron unos pasos por el pasillo y el Viejo entró en la sala.


  —Disculpad el retraso, me he entretenido en la oficina de prensa. Los del telediario quieren hacer un especial sobre Jeanette Thiels y están presionando una barbaridad.


  Se giró hacia Martin Larsson.


  —Buenas. Empezamos.
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  Martin Larsson se aclaró la garganta.


  —Ante todo, me gustaría remarcar que no he tenido mucho tiempo para familiarizarme con la materia. Lo que os voy a contar solo puede considerarse como una guía, en todo caso.


  —Entendido —dijo el Viejo haciendo un esfuerzo casi cómico por sonar alentador—. Continúa.


  —Los asesinatos con veneno no suelen ser frecuentes —prosiguió Martin Larsson—. O, al menos, no si los comparamos con los asesinatos con arma blanca, que representan alrededor de la mitad de los homicidios, o con los de arma de fuego, que se usan en el veinte por ciento de los casos aproximadamente. Las cifras reales deben de ser más altas, ya que, con toda probabilidad, habrá más casos de envenenamiento de los que creemos.


  «Eso ya lo sabemos —pensó Thomas impaciente—. Las estadísticas nos las podemos leer por nuestra cuenta. Dinos algo que no sepamos».


  Consultó discretamente su teléfono por si Aram le había enviado algún mensaje. Era raro que no avisara si se había puesto enfermo. Parecía que el Viejo también se preguntaba dónde se habría metido su colega.


  —Pero, como ya he dicho, he estudiado toda la documentación —prosiguió Martin Larsson—. Y hay varias cosas que me gustaría señalar.


  —¿Como qué?


  Margit tan insistente como de costumbre. Larsson respondió enseguida.


  —El asesinato con veneno se da con más frecuencia en casos de padres con enfermedades mentales que quieren arrebatarles la vida a sus hijos o, por el contrario, hijos adultos que se han hartado de sus padres mayores y enfermos.


  —Aquí se trata de un adulto —dijo el Viejo.


  —Efectivamente —convino Martin Larsson—. Y esto es una divergencia del patrón muy interesante.


  —¿Qué nos dice sobre el asesino? —preguntó Margit—. ¿Hombre? ¿Mujer? ¿Joven? ¿Viejo?


  Martin Larsson se quitó las gafas y las dejó en la mesa. La montura de carey estaba rota por una esquina, por el borde se distinguía una fina tira de cinta americana.


  —Ya sabes que no se puede responder con tanta exactitud —le dijo a Margit—. Un perfil completo que incluya hasta la altura y el número de pie solo lo verás en las series de televisión.


  El psiquiatra se permitió esbozar una sonrisa.


  —Lo que quiero decir es que el envenenamiento es una manera muy personal de asesinar.


  —¿Por qué? —preguntó Margit.


  —Vamos a ver. Para hacerlo con una pistola o un rifle solo se requiere un instante de acción, basta que con que presiones el gatillo. Ni siquiera necesitas encontrarte cerca de la víctima. Pero para quitarle la vida a una persona con un veneno, en algún momento hay que tener alguna forma de contacto con ella.


  —Parece lógico —convino el Viejo—. ¿Eso qué nos dice sobre el autor del delito?


  —Pues que es muy probable que la víctima y el asesino se conocieran.


  El psiquiatra hizo una breve pausa y se rascó un grano rojizo que tenía en la barbilla.


  —Es cierto que ha habido casos de envenenamiento a gran escala y se trataba de desconocidos, pero es extremadamente insólito.


  —¿Te refieres a los asesinatos de Malmö? —dijo Kalle.


  Martin Larsson asintió.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Karin.


  —En los setenta, un auxiliar de enfermería envenenó a varios ancianos de una residencia de mayores —explicó Kalle—. Logró matar a casi una docena de personas y también fue condenado por el intento de asesinato de otras dieciséis. Uno de los asesinos múltiples más infames de Suecia.


  —¿Cómo lo hizo?


  —Usó un producto de limpieza muy corrosivo que mezclaba con el zumo. Las víctimas tenían demencia senil, así que no podían protestar u oponerse. Horrible.


  Margit entrecerró los ojos.


  —Era un enfermo —dijo despachando el asunto de los asesinatos de Malmö con un gesto de impaciencia.


  Se volvió a dirigir a Martin Larsson.


  —¿Retomamos el tema de Jeanette Thiels? Lo que dices apunta a que el autor del delito la conocía, hay indicios de ello. Pero ¿crees que se conocían muy bien?


  Thomas sabía que su colega también estaba pensando en las dos tazas de café que había en la mesa de la cocina.


  —Es imposible saberlo —respondió Larsson—. Aunque sí, es lo más probable. Además, sí que sabemos que, estadísticamente hablando, la víctima y el autor del delito se conocen en el setenta por ciento de los casos.


  Martin Larsson se reclinó en la silla y se cruzó de piernas antes de continuar. Los pantalones de pana tenían una raja en una de las rodillas.


  —Este es un procedimiento que requiere un cuidado y planificación extremos, lo que sugiere una relación cercana entre la víctima y el autor del delito, aunque por supuesto no siempre tiene que ser así.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Thomas.


  —Si nos fijamos en las estadísticas será más fácil que explicarlo. Como ya he dicho, en la mitad de los casos de homicidio se usa un arma blanca. ¿Por qué? —El psiquiatra respondió a su propia pregunta—: Porque el setenta por ciento de los homicidios ocurren en viviendas en las que hay cuchillos a mano. Es un acto espontáneo. Es decir, no hace falta esa planificación de la que estaríamos hablando en el caso que nos ocupa.


  —Entonces, ¿cómo piensa nuestro asesino? —dijo Thomas.


  Martin Larsson se puso las gafas antes de contestar.


  —Que haya decidido envenenarla indica que quería pasar desapercibido.


  —Me da a mí que eso es lo que quiere la mayoría —dijo Kalle en un raro alarde de humor negro.


  El psiquiatra asintió con un breve movimiento de cabeza.


  —Desde luego, pero si le disparas a una persona es evidente que se trata de un asesinato, igual que si le clavas un cuchillo. En este caso, lo más probable es que el autor del delito esperara que la causa de la muerte no se detectara, o sea, que no se supiera que la muerte de Jeanette Thiels había sido intencionada.


  Thomas recordó lo orgulloso que se había mostrado Sachsen por haber encontrado los granos de coralillo asiático en los intestinos de Jeanette. Si el médico forense no hubiera sido tan cuidadoso, ¿habrían descartado que la muerte de la periodista se trataba de un asesinato? Tal vez hubieran concluido que había enfermado, puede que por intoxicación alimentaria, y que, por desgracia, se había desplomado en la nieve, donde había muerto congelada.


  En otras palabras, para el asesino era muy importante ocultar que se trataba de un asesinato. No bastaba con que Jeanette falleciera. El responsable de su muerte estaba intentando ocultar algo más.


  —El autor del delito no quería que la policía se involucrara en la muerte de Jeanette —dijo Thomas en voz alta—. Él, o ella, quería acabar con Jeanette sin que hubiera mucho revuelo.


  Larsson volvió a asentir.


  —Probablemente.


  Así que el hecho de que la policía comenzara a investigarlo le habría supuesto un chasco al asesino. ¿Habría algo más que no le hubiera salido según lo planeado? No habían encontrado huellas dactilares sospechosas a pesar de las evidencias de que habían registrado el piso.


  Aunque el ordenador seguía desaparecido.


  Thomas estaba cada vez más convencido de que el asesino había querido asegurarse de que Jeanette no había hecho ninguna copia de lo que tenía en su Mac.


  Si el autor del delito no había encontrado lo que buscaba, debería estar desesperado a aquellas alturas. Ya habían pasado varios días desde su muerte y no era ningún secreto que la policía lo estuviera investigando.


  Alice había negado que su madre le hubiera dado nada, pero Jeanette debía de haber realizado copias de seguridad de sus textos, sin duda. ¿Mentiría la chica?


  Pero ¿por qué iba a hacerlo? Thomas chascó la lengua irritado, le resultaba muy frustrante que no avanzaran nada en la investigación.


  —Desde luego, esto de usar granos venenosos es un método del todo inusual —dijo el Viejo.


  —¿Dónde se pueden conseguir? —preguntó Karin para después volverse hacia Kalle—. ¿Eras tú el que se encargaba de eso?


  —He encontrado un poco de información al respecto —respondió este—. Os lo iba a decir justo ahora.


  Kalle mostró la fotografía de una planta verde con flores lilas.


  —Los granos provienen de una planta leguminosa que se llama coralillo asiático, o Abrus precatorius. Tiene flores púrpura y vainas verdes. Es una planta trepadora que viene de la India y que se puede comprar en viveros bien surtidos.


  —¿A pesar de que es venenosa? —preguntó Karin.


  —Las flores no lo son —contestó Kalle—. Las semillas que contienen los granos sí son peligrosas. El caso es que los granos se usan para hacer collares y pulseras. De hecho, recientemente hubo un escándalo en Inglaterra relacionado con esto. Hay un parque ecológico en Cornwall, The Eden Project, en el que se puede pasear entre plantas exóticas, bosques tropicales y demás.


  «El jardín del Edén —pensó Thomas—. Allí también había una serpiente».


  —Resultó que habían vendido miles de pulseras hechas con granos de coralillo asiático sin saber que eran venenosos —prosiguió Kalle—. Como la abrina es una sustancia controlada según las leyes británicas de lucha contra el terrorismo, se provocó un gran revuelo.


  —Dicho de otro modo, no es complicado hacerse con los granos —dijo Karin.


  Había verbalizado los pensamientos de Thomas.


  —Basta con que tengas este tipo de planta en casa —convino Kalle—. O con que te hayas comprado una bonita pulsera en el puesto de cualquier mercado.


  —¿Y eso tiene algún significado? —preguntó Margit—. El que se trate de granos venenosos, quiero decir.


  —Sí y no —respondió Larsson—. Acentúa que el autor del delito es refinado, pero también que él o ella no tiene un trabajo que le dé acceso a los tipos de venenos más comunes, como el arsénico, la estricnina o sustancias químicas modernas. Me inclinaría a pensar que podríamos descartar que sea químico, farmacéutico o que tenga otra profesión parecida.


  —Entonces ¿es un aficionado? —preguntó Kalle.


  —Sería una forma de verlo —dijo Martin Larsson.


  Thomas comprendió que Kalle había malinterpretado lo que había explicado el psiquiatra. Larsson aludía a una cuestión completamente distinta: debían de continuar la investigación con otros tipos de profesiones en mente.


  Antes de que pudiera preguntar, Larsson dijo:


  —Me refería a que esto me lleva a creer que se trata de una persona creativa, capaz de pensar diferente. Cuando no ha podido echar mano de los venenos tradicionales, ha buscado una alternativa.


  Margit hizo un gesto con el bolígrafo.


  —¿Cuál es tu opinión acerca del comportamiento del asesino? —preguntó.


  Larsson se puso de pie y se dirigió hacia la pizarra blanca de la sala de reuniones. Se hizo con un rotulador y escribió en mayúsculas:


  

  RACIONAL


  ANALÍTICO


  LÓGICO


  DISCIPLINADO

  


  —Estamos hablando de una persona muy racional. —Subrayó la palabra con dos trazos gruesos—. El autor del delito es alguien capaz de considerar y valorar distintas opciones. Para decidir qué tipo de veneno usar hay que hacer un análisis intelectual, debe de ser uno que pase desapercibido en esas circunstancias y que se pueda conseguir con facilidad. Además, hacen falta una planificación y una preparación concienzudas. No se trata de un acto impulsivo.


  —¿Quieres decir que es una persona que comprende las consecuencias de sus actos? —preguntó Margit—. ¿Y no un enfermo mental?


  —Más o menos.


  «Eso es discutible —pensó Thomas—. ¿Qué persona en sus cabales envenenaría adrede a otra?»


  Sin embargo, según Larsson se trataba de una persona sin problemas mentales. Al menos de acuerdo con la ley.


  —Probablemente también sea alguien disciplinado y con buen autocontrol —dijo Martin Larsson—, capaz de encadenar varios pensamientos. Es decir, que la causa Y tiene la consecuencia X. Si la víctima consumía el veneno, la consecuencia inevitable era su muerte.


  Soltó el rotulador y se volvió a sentar.


  —Un cerdo de mente fría —dijo Karin.


  Parecía tan sorprendida como el resto por su comentario. Le subió el tono de las mejillas. Kalle le dio un codazo amistoso para animarla.


  —¿Estamos hablando de alguien que se desenvuelve bien dentro de la sociedad? —preguntó Thomas.


  —Podríamos suponer que sí —respondió Larsson—. Es perfectamente posible que sea una persona con un buen trabajo, hasta con un puesto de responsabilidad. Al fin y al cabo, el autor del delito es capaz de planear y prever los efectos de sus crímenes.


  —¿Sería factible entonces proponer una hipótesis sobre su edad o nivel educativo? —preguntó Margit.


  —Se trata con toda probabilidad de alguien con estudios superiores. Esa manera de actuar es sofisticada, al menos hoy en día.


  —¿A qué te refieres?


  —Antaño, cuando casi todo el mundo tenía arsénico para las ratas en la despensa de su casa, usar veneno no era un método particularmente refinado, pero ahora los controles son mucho más estrictos. No es fácil conseguir sustancias venenosas. Además, los análisis forenses son más avanzados y es complicado que pasen desapercibidas.


  —Pero ¿es un hombre o una mujer? —preguntó Margit.


  El tono tan exigente que había usado sobresaltó hasta a Thomas. «Es como un terrier —pensó—, nunca se rinde». No obstante, admiraba su empeño.


  —No podemos saberlo —dijo Martin Larsson, casi pidiendo perdón.


  —Oh, venga ya.


  —Sí que te puedo decir esto —continuó el psiquiatra—: Sabemos que es mucho más frecuente que los hombres cometan un delito grave. En Suecia solo uno de cada diez asesinos es mujer.


  —Ah, ¿sí?


  Margit entornó los ojos. «¿Eso es lo mejor que me puedes decir?»


  —No tenemos datos estadísticos que apunten hacia un género u otro —resolvió Larsson—. No hay patrones claros, sencillamente.


  —Pero alguna opinión tendrás, ¿no? —insistió Margit.


  El psiquiatra forense dejó escapar un breve suspiro.


  —Lo que sabemos es que los hombres son más propensos al uso de armas, ya sean blancas, de fuego o un objeto contundente para golpear, cuando cometen crímenes violentos. También sabemos que las mujeres que asesinan tienden a no utilizarlas.


  Thomas comprendió adónde quería llegar.


  —¿Se trataría de una mujer? —preguntó.


  —Es una posibilidad. Pero, como ya he dicho, no se puede señalar a un género en concreto, no con la información disponible.


  El Viejo también tenía una expresión de escepticismo.


  —En Suecia solo hay una mujer asesina por cada diez hombres —dijo—. Si no recuerdo mal, las víctimas suelen ser sus propios hijos o sus maridos, ¿no?


  Giró la cabeza en dirección a Martin Larsson.


  —Sí, las mujeres ejercen la violencia sobre todo contra miembros de su familia. En el ochenta por ciento de los casos se trata de un familiar cercano, y el noventa por ciento se cometen dentro del entorno doméstico. Pasa lo mismo cuando la mujer es la víctima, el ochenta por ciento de los casos ocurren en el hogar.


  Thomas se frotó los ojos para mantener la concentración. El psiquiatra no tenía por costumbre darle tantas vueltas a las cifras. Habría leído algún nuevo informe últimamente.


  Las estadísticas apuntaban a un hombre, hasta ahí lo tenían claro. Pero aquello no les era de mucha ayuda teniendo en cuenta las circunstancias. Thomas quería saber si cualquier aspecto del método podría ser relevante para el caso.


  Buscaba otro punto de vista.


  —¿Y sobre Jeanette como persona? —preguntó—. ¿Hay alguna forma de relacionar el móvil y el método con el hecho de que Jeanette era una mujer?


  —Buena pregunta —respondió el psiquiatra forense—. Yo diría que, cuando se trata de hombres que han asesinado a mujeres, suele ser por celos o problemas derivados de una separación.


  —No hemos observado nada parecido durante la investigación —dijo el Viejo—. No hay antiguos amantes despechados. Y hace muchos años que se formalizó el divorcio.


  —Pero sí que tenemos un enfrentamiento judicial encarnizado por la custodia de la hija —recordó Thomas.
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  Al abrir los ojos, Nora vio a una persona en el vano de la puerta que la miraba a hurtadillas.


  —¿Simon? —preguntó con voz pastosa, todavía sin tener claro si soñaba o estaba despierta.


  Había pasado una noche plagada de sueños agobiantes sobre Henrik y Jonas. Hasta Einar y Jukka Heinonen habían hecho acto de presencia.


  —¿Estás despierta, mamá? ¿Puedo entrar?


  Nora intentó concentrarse. Se notaba caliente y sudorosa, tenía la manta subida hasta el cuello.


  —¿Qué hora es?


  Su hijo seguía en pijama y un bigote de leche con chocolate le recubría el labio superior.


  —Las diez y cuarto —dijo Simon.


  —Vaya.


  Eso significaba que llevaba casi trece horas dormida. ¿Tan agotada estaba? Sí, eso parecía.


  —Papá nos ha dicho que no te molestemos porque te encontrabas mal. ¿Sigues enferma?


  Volvió a descansar la cabeza en la almohada e intentó comprobar cómo se sentía. Una sensación de debilidad le recorría todo el cuerpo, pero no tenía fiebre como la noche anterior.


  —Estoy bien, cielo, solo necesito descansar un poquito más.


  —¿Me puedo meter en la cama contigo?


  —Mejor no, vamos a esperar, sería una tontería que te contagiaras.


  —Sí, eso ha dicho papá.


  Nora lo tomó del brazo con cariño.


  —¿Y qué vas a hacer hoy? ¿Vas a casa de Fabian?


  Se oyó un ruido detrás de Simon y Henrik apareció con una bandeja en las manos.


  —¿Cómo está la paciente? —preguntó al tiempo que entraba en el dormitorio—. ¿Te ves capaz de comer algo?


  Olía a pan tostado y a té recién hecho. En la bandeja de porcelana había un huevo a la plancha acompañado de unas rodajas de tomate y un vaso de zumo.


  —¿Por qué no dejamos a mamá que desayune? —le dijo Henrik a Simon—. Así seguro que se recupera pronto.


  Se volvió hacia Nora.


  —¿Cómo te encuentras?


  Se sentó en la cama y se alisó el pelo con la mano. Bajo el edredón solo llevaba puesta una camiseta blanca y la ropa interior. Notaba la tela húmeda en la espalda.


  —Mejor, gracias. Pero sigo un poco cansada. No sé muy bien qué me pasó ayer.


  —Tuviste un poco de fiebre.


  Lo dijo con la confianza de un médico. Henrik se inclinó sobre ella y le puso una mano fría en la frente.


  —Creo que ya estás bien. Deja que te eche un vistazo.


  Le colocó las manos en la garganta y le palpó con cuidado y profesionalidad las amígdalas.


  —Di aaa.


  —Aaa —repitió Nora obediente con la boca abierta de par en par, de modo que Henrik le pudiera inspeccionar la faringe.


  Se sintió un poco ridícula, pero al mismo tiempo encantada de no tener que llevar el control y relegar en él la decisión de si estaba enferma o no.


  —No tienes la garganta enrojecida. Debe de ser algo estacional, probablemente un virus de veinticuatro horas. Son muy frecuentes, dentro de nada estarás bien.


  Se apartó un poco y le dio una palmadita en la mejilla.


  —Al menos eso es lo que cree tu médico de familia privado. ¿Sabes qué, Simon? —dijo Henrik agarrando a su hijo de la mano—. ¿Qué te parece si nos vamos y nos vestimos para dejar que mamá desayune tranquila?


  Se dirigió hacia la puerta llevándose a Simon.


  —Trata de dormir un ratito cuando hayas comido, así te recuperarás más rápido.


  Cerraron la puerta al salir. Nora aguardó varios minutos hasta que oyó pasos por las escaleras, y después fue al baño para lavarse los dientes.


  Para cuando volvió, el pan se le había enfriado, pero no le importó, de todas formas estaba rico. Tenía hambre y acabó con todo lo que había en la bandeja.


  Era raro que le subiera la fiebre sin previo aviso, aunque tal vez aquello era la reacción de su cuerpo al día de ayer.


  A lo que había ocurrido en el despacho de Einar.


  La embargó una pena súbita. «Podría dejar el trabajo —pensó volviendo a hacerse un ovillo bajo el edredón—. Buscar otra cosa».


  Enseguida la angustia relevó a la tristeza.


  El préstamo para el piso de Saltsjöbaden lo había conseguido con un descuento personal y los costes de Villa Brandska mermaban su economía. Mantener una vivienda tan grande no era barato, a pesar de que todavía tenía alquilada su antigua casa, la de su abuela, a Jonas.


  No podía dejar el banco sin asegurarse otro trabajo, debía mantener a sus hijos. Como madre soltera solo se tenía a sí misma, tras el divorcio le había quedado dolorosamente claro.


  Si, además, no conseguía una buena recomendación por parte del banco, le resultaría complicado encontrar un nuevo empleo.


  «Mis padres», pensó, pero inmediatamente cayó en la cuenta de que esa no era la solución. Los dos eran pensionistas, tenían lo bastante para salir adelante, pero no mucho más. Lasse había sido autónomo y Susanne, asistente financiera en el ayuntamiento. Después del divorcio habían dado la cara por ella, la ayudaron con los niños y los llevaban a los entrenamientos. Pero ahora no podrían mantener su economía a flote.


  «No quiero vender Villa Brandska», pensó Nora abrazando la almohada. La señora Signe le había dejado la propiedad en el testamento. Era una muestra de confianza, una herencia que había que conservar para las generaciones venideras. Algún día pertenecería a Adam y Simon.


  Henrik y ella habían discutido acaloradamente sobre la decisión de Nora de conservar la casa. Fue uno de los motivos del divorcio, ella no se planteaba venderla, tampoco la de su abuela.


  «Tengo que hablar con alguien —pensó—, alguien del banco que conozca tanto a Einar como a Jukka. Alguien que me aconseje».


  Fue repasando uno a uno a sus compañeros de departamento. Eran diez juristas en total, cuatro mujeres y seis hombres. Allan había sido el último en incorporarse y Herbert, de sesenta y dos años, era el más veterano. Las secretarias se llamaban Anna y Kerstin.


  Nora solía trabajar sobre todo con Anna, que llevaba allí tanto como ella, diez años.


  ¿En quién podría confiar? ¿Con quién podría hablar sobre el Proyecto Fénix… y sobre Einar?


  No tenía una relación estrecha con nadie, aunque se llevaba muy bien con todos. ¿Tal vez Allan? Habían trabajado juntos mucho más de lo normal durante ese año y le tenía aprecio. No obstante, si le contaba lo sucedido, se vería en medio de todo, debatiéndose entre Nora y su jefe.


  Se encontraría en una posición imposible. No podía hacerle eso a un compañero de trabajo, no era justo.


  «Pero no pienso cambiar de opinión sobre el Proyecto Fénix».


  «No voy a volver allí», pensó y, aunque se le empañaron los ojos, supo que la decisión estaba tomada.
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  Thomas se dirigió al despacho de Margit para hablar sobre Michael Thiels. Se lo encontró vacío, igual que la cocinita, así que continuó hasta el despacho de Karin, donde vio la puerta entreabierta.


  Estaba sentada ante su escritorio con toda la atención puesta en el ordenador. Una imagen de una planta verde con flores lilas ocupaba la pantalla. Coralillo asiático, Abrus precatorius.


  —¿Has visto a Margit? —preguntó.


  —Creo que ha ido a ver a Nilsson para averiguar si ya han llegado los resultados de Linköping.


  Es cierto, los resultados los tendrían hoy, lo había olvidado por completo.


  —¿Y Aram? ¿Ha dicho algo?


  Karin negó con la cabeza.


  —¿Quieres que lo llame al teléfono de casa?


  —Vale, hazlo, yo ya lo he llamado varias veces al móvil.


  El departamento de los técnicos criminalistas estaba en la misma planta que ellos, tras una puerta cerrada. El despacho de Staffan Nilsson se encontraba en la esquina más alejada, y cuando Thomas entró, Margit ya estaba sentada frente al técnico.


  —Qué bien que estés aquí —dijo su colega en cuanto lo vio aparecer—. Linköping ya ha mandado los resultados. Deben de habernos dado prioridad, han tardado muy poco.


  Por fin buenas noticias, ya les iban haciendo falta.


  —Cuéntame —dijo.


  —Han encontrado abrina en las muestras que les enviamos —contestó Staffan Nilsson.


  Como sospechaba, habían envenenado el café de Jeanette de alguna forma.


  —En el chocolate —dijo Margit.


  —¿Qué?


  —¿Recuerdas la fuente de trufas en la cocina de Jeanette? —preguntó Staffan Nilsson—. Junto a restos de bollos de azafrán secos.


  Thomas trató de recordarlo, trató de imaginarse la mesa de la cocina de Jeanette, con la fuente y las tazas.


  —El chocolate estaba envenenado —continuó Nilsson—. Habían triturado los granos y los habían mezclado con la masa del chocolate, probablemente un par de bocados bastaran para acabar con ella.


  Se oyó una tos seca.


  —Ni a la mismísima Agatha Christie se le habría ocurrido algo mejor. Dulces navideños mortales servidos una Nochebuena.


  —Qué macabro —dijo Thomas.


  —Me recuerda al asesinato de los bombones de Malmö —añadió Nilsson.


  Thomas había oído hablar del caso. En los noventa, un gánster del sur de Suecia había inyectado Rohypnol en unos bombones de licor y había engañado al dueño de una tienda de antigüedades para que se los comiera y así poder robarle.


  —Supongo que el autor del delito no esperó a que se trituraran bien —dijo Margit—. Por eso estaban allí los restos de los granos, los que Sachsen encontró. Pura suerte.


  Thomas trató de asimilar la información.


  —O sea, que eran las trufas —repitió todavía sorprendido.


  Martin Larsson había dicho que el método escogido era muy personal, que precisaba de una relación estrecha entre la víctima y el asesino.


  Solo una mente enfermiza invitaría a una mujer a que comiera trufas caseras envenenadas.


  Debía de ser terriblemente importante para el asesino que Jeanette desapareciera.


  ¿Qué más había dicho Martin Larsson durante la reunión? Que creía que se trataba de alguien que la conocía muy bien. El tono de los mensajes que habían encontrado en el teléfono de Jeanette corroboraba aquella idea.


  Solo había una persona así en la investigación. La única que además tenía un motivo evidente para desear la muerte de Jeanette.


  Michael Thiels.
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  Michael Thiels dejó despacio el teléfono sobre la mesa de la cocina, con la mirada clavada en el auricular negro en el que todavía se distinguían sus huellas dactilares.


  Lo habían citado para interrogarlo en la comisaría de Nacka, a la una, dentro de apenas dos horas.


  La mujer que lo había llamado había sido concisa, no malgastó ni una sola palabra superflua.


  —¿Debería acompañarme un abogado? —le preguntó antes de colgar.


  —Se le va a interrogar con una finalidad meramente informativa, en casos así no suele hacer falta un asesor jurídico, pero puedes traerlo si así lo prefiere, no hay ningún inconveniente.


  Después había terminado la llamada y Michael se quedó plantado junto a la encimera de la cocina, sin llegar a comprender lo que ocurría.


  Lo abandonaron las fuerzas y le brotó un sudor frío de la nuca. Se apoderó de él un cansancio abrumador y se sentó en una silla.


  Tenía que recomponerse, recapacitar.


  «¿Qué les digo? ¿Les cuento la verdad?»


  Llevaba tanto tiempo enfadado con Jeanette que no recordaba cómo solía ser antes de aquello. La rabia lo había dominado y lo había justificado todo.


  Petra había quedado relegada a un segundo plano, Alice también.


  Ahora la cólera se derretía como el hielo fino durante las lluvias torrenciales de primavera.


  Michael apoyó la frente en las manos y permaneció sentado sin moverse.


  «¿Cómo hemos llegado hasta aquí?»


  Al cabo de unos instantes, miró el reloj. Ya había transcurrido un cuarto de hora desde que lo habían llamado. Tenía que hablar con Alice, ducharse y afeitarse.


  Los peldaños de las escaleras crujían mientras subía al piso de arriba.


  La puerta del dormitorio de su hija estaba cerrada, como siempre últimamente.


  Dio unos golpecitos antes de abrirla.


  Antes la dejaba abierta. ¿Desde cuándo era tan mayor como para que él tuviera que llamar a la puerta?


  Estaba tumbada en la cama, con los auriculares en los oídos, como de costumbre, y con Sushi a su lado, hecha una bolita. Los pantalones de chándal grises de Alice estaban llenos de pelos blancos.


  —Tengo que salir un rato —dijo preocupado.


  —Vale.


  Su hija apenas levantó la mirada, era como si él no se encontrara en el cuarto.


  —Alice. ¿Has oído lo que acabo de decirte?


  —Mmm.


  Lo embargó un sentimiento de desesperación repentino. Jeanette había muerto y su hija no quería dirigirle la palabra.


  «Eres todo lo que tengo».


  —Cariño, escúchame un momento.


  La mirada furiosa de Alice no le hizo sentirse mejor.


  —¿Qué pasa?


  —La policía quiere que vaya a hablar con ellos.


  —¿Sobre mamá?


  —Supongo que sí.


  «Es una mezcla de niña y joven adulta —pensó—. Una chica de trece años que lo sabe todo y nada, en el umbral entre dos mundos».


  —¿Por qué quieren que vayas?


  —No lo sé.


  Para que no se preocupara, añadió:


  —Seguro que es algo rutinario. Está bien que sean tan cuidadosos, así descubriremos qué le pasó a mamá.


  Vio que una expresión asomaba a la mirada de Alice, al principio creyó que iba a hablar. Como si quisiera confesarle algo.


  «Vuelve a confiar en mí, Alice».


  Pero entonces se tumbó otra vez sobre la almohada, toqueteando los ajustes del iPod.


  El instante se había esfumado.


  —Puede que tarde varias horas en volver —dijo Michael—. La comisaría está en Nacka, así que tengo que atravesar Estocolmo para llegar y las carreteras están heladas.


  —Vale.


  Observó el rostro pálido de su hija, aquellas ojeras tan marcadas. Estaba muy delgada. Había hablado mucho con Petra sobre cómo abordarlo con Alice, ya que había perdido bastante peso últimamente.


  Michael se prometió a sí mismo ocuparse del tema en cuanto todo se hubiera calmado.


  —¿Por qué no sales a que te dé el aire mientras yo estoy fuera? Llevas todos estos días metida aquí dentro. Si quieres puedes acercarte a la tienda y comprarte unas golosinas.


  Sacó la cartera, echó mano de un billete de cincuenta coronas y se lo dio a Alice. Su hija lo dejó en la mesita de noche sin mirarlo.


  —Hay que dar las gracias cuando papá te da dinero —le dijo mientras se preguntaba por qué había resuelto educarla justo ese día.


  —Gracias.


  Fue casi peor oír aquella contestación mecánica.


  Michael aguardó unos segundos más con la esperanza de obtener algún tipo de reacción, una señal de contacto.


  Su hija había vuelto a cerrar los ojos y mecía con suavidad el cuerpo al ritmo de la música.


  Las notas a todo volumen se escapaban de los auriculares, estaba demasiado alto, pero no dijo nada.


  Al cabo de unos segundos, se inclinó para acariciar el suave pelaje del lomo de Sushi.


  No había nada más que decir.


  —Bueno, pues ya sabes que voy a salir un momento —dijo con tanta normalidad como pudo—. Hasta luego.


  Michael cerró la puerta al salir.
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  Karin llamó a Thomas al móvil cuando estaban terminando la reunión en el despacho de Nilsson.


  —¿Dónde estás?


  —A treinta metros de ti, con Staffan. ¿Has recibido mi mensaje para que citaras a Michael Thiels para interrogarlo?


  —Sí, ya está hecho. Pero el Viejo quiere que Margit y tú vengáis de inmediato a la sala de reuniones.


  Thomas colgó.


  —¿A qué ha venido eso? —le dijo a Margit.


  —Ni idea.


  Abrió la puerta y recorrieron el pasillo hasta la sala, al entrar vieron que Karin los esperaba sentada a la mesa ovalada.


  —¿Has localizado a Aram? —le preguntó Thomas.


  —No, no me ha respondido.


  Kalle apareció con una manzana a medio comer en la mano.


  —Tú no sabes nada de Aram, ¿verdad? —dijo Thomas, pero Kalle negó con la cabeza.


  Margit recorrió la sala con la mirada.


  —¿Dónde está el Viejo? —le preguntó a Karin—. Ha sido él el que ha pedido que nos reuniéramos ahora mismo, ¿no?


  —Viene de camino, creo que está a punto de llegar.


  Pasaron varios minutos, Margit se estaba impacientando. Al fin se oyeron unos pasos en el pasillo y el Viejo apareció por la puerta. Llevaba el móvil en la mano y tenía los párpados más caídos de lo habitual.


  Se demoró un segundo con la mano sobre el picaporte y después se sentó presidiendo la mesa.


  —Gracias por acudir con tan poca antelación. Me temo que tengo muy malas noticias.


  La sala quedó en absoluto silencio, toda la atención se centraba en él.


  Thomas sentía un profundo malestar que crecía con cada segundo que pasaba.


  —Se trata de Aram, por desgracia —dijo el Viejo—. Está ingresado en el hospital Karolinska, en la unidad de cuidados intensivos.


  —¡Dios mío! —dijo Karin con voz entrecortada—. ¿Por qué?


  —Está herido de gravedad. Tiene la mandíbula partida, hemorragias internas y el fémur fracturado.


  Margit preguntó en un hilo de voz:


  —¿Qué ha ocurrido?


  El Viejo la miró agradecido, como si el autocontrol que ejercía sobre ella misma le ayudara a él a mantener la compostura. Aun así, tenía la cara colorada, las mejillas le ardían.


  —Esto es lo que sabemos —dijo secándose la frente con un pañuelo blanco que había sacado del bolsillo—: Aram llegó al hospital de madrugada. Lo encontró un hombre que había sacado a pasear a su labrador. Como ya os he dicho, tiene heridas muy graves, así que por el momento lo han sedado.


  —¿Lo han atropellado? —preguntó Margit.


  El Viejo parecía no querer pronunciar aquellas palabras. Tenía las aletas de la nariz dilatadas.


  —Lo han apaleado y lo han dejado hecho trizas.


  Thomas se sorprendió ante la furia que hervía dentro de él. Dio un puñetazo en la mesa y se levantó a medias.


  —Pero ¿qué demonios ha pasado?


  —Tranquilízate —dijo Margit agarrándolo del brazo—. Siéntate, Thomas, y deja que Göran termine de contarlo.


  Thomas apretó la mandíbula y trató de localizar en su interior una calma que no albergaba, pero volvió a sentarse en la silla.


  El día anterior había estado en aquella mesa con Aram para analizar la lista de llamadas del teléfono de Jeanette. Doce horas más tarde, el Viejo les anunciaba que su colega se encontraba en el hospital y que su estado era crítico.


  El Viejo aguardó a que se hubiera vuelto a sentar.


  —Una o varias personas le han dado una paliza brutal —dijo—. Estamos hablando de un grado de violencia horrible, los médicos del Karolinska han dicho que hasta a su propia familia le costará reconocerlo.


  —Pero ¿se recuperará? —preguntó Kalle toqueteándose con nerviosismo el corto cabello.


  —Todavía es pronto para decirlo. Hasta que no pasen unos días los médicos no podrán saberlo.


  Margit cerró los ojos.


  —¿Dónde lo encontraron? —dijo—. ¿A qué hora?


  El Viejo se volvió a secar la cara.


  —Muy tarde, en torno a medianoche. Lo encontraron en un parque infantil ni más ni menos. Creo que se llama Solvändan. El dueño del perro pasó por allí de pura casualidad, si no, no está muy claro que Aram hubiera sobrevivido una noche con este frío.


  Igual que Jeanette Thiels.


  —Si es que además tiene hijas muy pequeñas —dijo Karin enjugándose una lágrima—. Las niñas tienen tan solo dos y cinco años.


  El silencio se impuso en la sala de reuniones.


  Thomas pensó en Elin, le había dado un biberón templado de papilla antes de salir de casa. Pensó en Pernilla, que tomó a la niña en su regazo cuando Thomas se fue del piso esa misma mañana.


  Parecía que Kalle quería hacer una pregunta, pero tenía la esperanza de que cualquiera de sus compañeros la formulara en su lugar.


  —¿Alguien sabe por qué lo atacaron? —dijo al final.


  —No hay testigos —respondió el Viejo—. Pero la policía de Estocolmo ha comenzado a investigar el lugar del crimen.


  —¿Qué ha dicho la patrulla que acudió allí? —preguntó Margit—. Habrán encontrado algo que arroje un poco de luz sobre lo que le ha pasado, ¿no?


  Había ido llenando su bloc de notas con pequeños círculos mientras su jefe hablaba, una circunferencia tras otra, sin interrupción, la página entera cubierta de tinta azul.


  —Margit —dijo el Viejo con un tono cargado de intención—, sabes tan bien como yo de lo que se trata.


  «Violencia callejera —pensó Thomas— con tintes racistas».


  No era la primera vez que agredían y apaleaban a un hombre de ascendencia extranjera sin razón aparente. Más allá de que fuera inmigrante.


  Margit se hundió un poco en la silla.


  —¿Y la familia? ¿Han avisado a su mujer?


  El Viejo negó con la cabeza.


  —Acabo de recibir la información. Voy a llamarla ahora, pero primero os lo quería comunicar a vosotros.


  —Está en Norrköping —dijo Thomas con voz apagada—. En casa de sus padres.


  Trató de asimilar las palabras del Viejo y encontrar una explicación a la que aferrarse.


  Anoche dejó a Aram a las afueras de la estación de Skanstull, donde debía coger el metro para llegar a su casa. Acababan de marcharse del piso de Anne-Marie.


  Aram no le había mencionado ningún otro plan. Más bien lo contrario, parecía muy cansado, como si solo pensara en llegar a casa y acostarse.


  ¿Cómo había terminado en aquel parque?


  —¿Por qué nos estamos enterando de esto tan tarde? —preguntó Margit—. Si ingresó en el hospital durante la noche, tendrían que habernos informado mucho antes.


  El Viejo se encogió de hombros.


  —Suplentes de vacaciones, supongo —masculló mientras arrastraba la silla para levantarse.


  —¿Podemos visitarlo? —preguntó Karin antes de que el Viejo se marchara.


  —No tendría mucho sentido, al menos no durante los próximos días. Mientras esté en la unidad de intensivos no creo que pueda recibir visitas.


  Se detuvo en el vano de la puerta.


  —No es fácil mantener la concentración después de enterarse de algo así —dijo—, pero no podemos dejar de lado el resto de cosas.


  Karin se pasó una servilleta de papel bajo los ojos y daba la impresión de que Kalle quisiera atizarle a alguien.


  Thomas permaneció sentado presa de la preocupación, con una extraña sensación de aturdimiento.


  Al cabo de varios minutos, Margit tomó el mando.


  —A muchos os costará dormir esta noche —dijo—. No será raro. En situaciones así solemos comenzar a reflexionar sobre la vida y la muerte, sobre qué pasaría si uno mismo se encontrara en una situación parecida. Las consecuencias para nuestras familias.


  Thomas comprendió que Margit trataba de explicar los mecanismos psicológicos que aquello había desencadenado. Quería transmitir algún tipo de calma, pero solo le llegaban una de cada dos palabras. El cerebro le iba a una velocidad frenética mientras sentía el cuerpo completamente desprovisto de energía.


  —Nos va a llevar un tiempo procesarlo —continuó Margit—. Pensar que un compañero está en el hospital es muy duro, sobre todo dadas las circunstancias. Cuando agreden a un colega de una manera tan violenta afloran muchos sentimientos, es del todo normal. Pero también debemos centrarnos en la investigación, tenemos un trabajo que cumplir, a pesar de lo que le ha ocurrido a Aram.


  Miró inquisitivamente a sus colegas.


  «¿Estáis bien? —decían sus ojos—. ¿Sois capaces de continuar?»


  Thomas se dio cuenta de que se le había acelerado la respiración y se obligó a mantener el aire durante más tiempo en los pulmones.


  —Acaban de informarnos de que a Jeanette la mataron con chocolate envenenado —pronunció las palabras con claridad a pesar de su voz consternada—. Se han encontrado trazas del veneno en los restos de comida que había en la cocina.


  Notaba que el aturdimiento comenzaba a desvanecerse.


  —Larsson opina que Jeanette probablemente conociera bien al autor del delito —dijo Margit—. Lo que significa que a partir de ahora nos centraremos en el exmarido. Lo hemos citado a la una para interrogarlo.
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  Margit agarró a Thomas del brazo al salir de la sala de conferencias.


  —¿Hablamos un momento en mi despacho?


  —¿Podrías esperar un segundo? Hago una llamada y voy.


  Thomas cerró la puerta y permaneció sentado unos segundos sin abrir los ojos. Después descolgó y marcó siete cifras. El número del teléfono de casa.


  «Por favor, contesta».


  Oyó la voz de Pernilla tras dos tonos de llamada.


  «Te necesito», pensó, y deseó contarle todo. Sin embargo, se limitó a decir:


  —Hola, soy yo.


  Ella comprendió de inmediato que no era el mismo de siempre.


  —¿Es que ha ocurrido algo? —preguntó—. Suenas acelerado.


  «Gracias por conocerme tan bien».


  —Ha pasado una cosa. Con Aram. Nos acaban de informar de que está en el hospital, le han dado una paliza y lo ingresaron de madrugada en el Karolinska.


  —¿Qué?


  —Ni tan siquiera está claro que vaya a recuperarse.


  Thomas tragó con dificultad.


  —Al parecer ha sido un ataque, unos hooligans lo han dejado medio muerto a palos. Con toda seguridad se trate de una agresión racista.


  —Cariño, lo siento.


  Oyó la respiración afligida de Pernilla al otro lado de la línea, sabía que estaba tan afectada como él.


  «Estoy furioso —pensó—, tan enfadado que no sé qué hacer».


  Movió la mano instintivamente hacia el arma reglamentaria.


  —¿Cuándo ha sido? —preguntó su mujer.


  —Anoche, después de que lo dejara en la parada de metro.


  —Entonces, ¿estuvisteis juntos ayer?


  —Sí, fuimos a la casa de una vecina de Jeanette Thiels. Fue lo último que hicimos antes de que yo volviera a casa. Lo llevé hasta Skanstull y, por lo que me dijo, entendí que se dirigiría a Hagsätra directamente para descansar. Lo encontró el dueño de un perro por la noche, en un parque infantil ni más ni menos, en Solvändan.


  —Solvändan —dijo Pernilla—. Me suena ese nombre, ¿dónde queda?


  Thomas intentó recordarlo. ¿Qué era lo que les había dicho el Viejo?


  —Creo que en Vasastan.


  —Sí, es verdad. Estuve allí con Elin cuando nos fuimos de excursión con el grupo de madres. Está justo al lado de la calle Karlbergsvägen.


  Suspiró desolada.


  Oyó un quejido de fondo, ¿sería Elin? Tal vez se estuviera despertando de su siesta de la mañana. Thomas no pudo evitar preguntarse si la hija de dos años de Aram estaría también descansando en aquel momento.


  —Es espantoso —dijo Pernilla con voz queda—. ¿Cómo están Sonja y las niñas?


  Thomas agarró con fuerza el teléfono. Todo estaba pasando demasiado rápido, ¿por qué su cerebro iba tan lento?


  —¿Dónde has dicho que queda el parque? —le preguntó a Pernilla.


  —Al lado de Karlbergsvägen.


  Las palabras de Aram en el coche después de salir de casa de Anne-Marie.


  «Por cierto, he investigado a Peter Moore; vive en Birkastan, en la calle Karlbergsvägen».
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  —Pero que miréis el mapa —le dijo Thomas al Viejo y a Margit señalando la calle en la que vivía Peter Moore.


  Estaba hablando muy agitado, pero no podía evitarlo.


  Observaban un mapa de Estocolmo extendido sobre el escritorio del jefe. El piso de Moore estaba a escasos minutos del parque infantil en el que habían encontrado a Aram entrada la noche.


  No podía tratarse de una casualidad, se negaba a creerlo.


  Ahora comprendía lo que había ocurrido.


  Aram había investigado a Peter Moore el día anterior, se lo había contado a Thomas. Por algún motivo, se había decidido a acercarse para echar un vistazo durante la noche, cuando ya se habían separado. Allí lo sorprendió Moore, se vio en desventaja y recibió una paliza.


  Solvändan era el lugar perfecto para abandonarlo tras el ataque.


  Notaba una palpitación en las sienes solo de pensarlo.


  El Viejo permaneció callado. Una película de cansancio le recubría el rostro.


  —No tienes ninguna prueba de que haya sucedido como tú crees —dijo al fin.


  —Si consigo una orden de registro, estoy seguro de que encontraremos lo que falta. El maldito Moore es el que está detrás de todo esto, créeme.


  Margit dirigía la mirada a uno y otro.


  —Thomas —dijo—. Estamos tan enfadados como tú. Pero es que no tenemos nada con lo que seguir, reconócelo.


  —¿Por qué emprenderla con Aram de esa manera? —preguntó el Viejo—. ¿Tienes explicación para eso?


  —¿Y por qué la emprenden los racistas con los inmigrantes así, en general? —replicó Thomas.


  Sentía cómo la rabia le crecía en su interior cuando pensaba en la apariencia pulida de Peter Moore.


  —Forma parte de Nueva Suecia, ¿no basta con eso?


  —Aram es policía.


  —Pero ¿cómo iba a saberlo él?


  Aquella era su mejor carta y su mejor argumento. Seguramente Moore solo habría visto a un hombre moreno, tal vez incluso lo sorprendiera en el piso. Un inmigrante que cumplía todos sus prejuicios.


  Thomas no descartaba que Aram hubiera accedido a la vivienda de una u otra forma. Desde luego, no sería el primer policía que hacía algo así.


  Lo presentía, Moore había pillado desprevenido a Aram y había resuelto darle una lección al inmigrante. ¿A quién le importaría? Sería otro ataque sin provocación más en las estadísticas. Sin motivo, sin testigos, como acostumbraban a ser ese tipo de casos.


  —Sé que ha sido él —repitió, como si pudiera convencer a sus colegas diciendo una y otra vez el nombre.


  —Y si realizamos un registro domiciliario en la casa de Moore —dijo Margit—, ¿qué razón damos para conseguir el permiso de la fiscalía? No hay ninguna conexión directa entre Aram y Moore.


  El Viejo parecía incómodo.


  —Tenemos que actuar con cuidado —añadió—. Aunque nos cueste. Al fin y al cabo, estamos hablando de una organización política, por muy de derechas que sean. No queremos que la prensa se nos eche encima por hostigar a ciertas facciones políticas.


  —Göran tiene razón —convino Margit—. Nueva Suecia se ha hecho con un perfil muy prominente como para tratarlos de cualquier forma. Sabes que a los periódicos de la tarde les encantaría acusarnos de ser antidemocráticos.


  Thomas sentía que lo embargaba la rabia.


  —¿Y si se muere? ¿Qué hacemos entonces? —dijo golpeando la mesa con la mano con tanta fuerza que el mapa salió volando.


  —Pero Thomas… —dijo Margit.


  A él le traía sin cuidado lo que pudiera opinar su colega.


  —¿Vamos a esperar a que Aram fallezca para ir a por Moore? ¿Tiene que morir antes de que hagamos algo?


  —¡Ya está bien! —bramó el Viejo.


  Se levantó, fue hasta la ventana y la abrió bruscamente. A pesar del soplo de aire frío que entró, permaneció allí, de espaldas a Margit y Thomas.


  Margit se cruzó de brazos como diciendo «¿Estás contento?».


  Unos copos de nieve se posaron en el alféizar de metal, las cortinas ondeaban con la corriente.


  El frío le recordó a Jeanette, al cadáver cubierto de nieve, a aquellos ojos exánimes en la playa de Sandhamn.


  «Tiene que haber una conexión, no puede ser una coincidencia».


  Margit se puso de pie y se dirigió al Viejo para calmar los ánimos.


  —Que nos peleemos entre nosotros no sirve de nada —dijo—. No tenemos ni el tiempo ni los recursos necesarios.


  Aguardó unos minutos, pero, al ver que su jefe no pronunciaba palabra, se volvió hacia Thomas.


  —Tenemos que priorizar, es lo más importante ahora mismo.


  Cada cosa a su tiempo.


  Thomas apretó la mandíbula, sabía que su colega tenía razón, pero Aram se merecía mucho más. Toda su familia, Sonja y las niñas, merecía mucho más.


  El teléfono móvil le sonó en el bolsillo, lo sacó y vio en la pantalla el número de Sachsen.


  El Viejo se giró al oír el sonido. Thomas les mostró el móvil para que vieran que el médico forense lo estaba llamando.


  —Descuelga —dijo el jefe.


  Thomas activó el manos libres.


  —¿Sí?


  —Tenías razón.


  El altavoz del teléfono le otorgaba un timbre metálico a la voz de Sachsen.


  Eran las once y media, con lo que ya habría terminado con la autopsia.


  —¿Qué quieres decir?


  —A Bertil Ahlgren también lo han asesinado. Probablemente lo ahogaron con una almohada del hospital, he encontrado fibras de algodón tanto en la boca como en la faringe.


  —¿Estás seguro?


  —Sin ninguna duda.


  Margit frunció los labios con fuerza.


  Sachsen continuó:


  —Siento decir esto, pero es muy posible que estéis ante un caso de doble asesinato.


  —Entendido. Gracias por la información —dijo Thomas antes de soltar el teléfono en la mesa.


  El Viejo cerró la ventana y volvió a su silla con determinación renovada.


  —La investigación debe continuar —le dijo a Thomas—. Hay que desenmascarar al asesino de Jeanette. Después tendrás tu orden de registro domiciliario, si hace falta la firmaré yo mismo.


  


  —¿Te ves capaz?


  Margit observaba a Thomas de forma inquisitiva. Karin les acababa de enviar un mensaje para avisarles de que Michael Thiels los esperaba. Iban de camino a la sala de interrogatorios cuando su compañera se detuvo en el pasillo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Thomas.


  —Sabes perfectamente a lo que me refiero.


  Margit apoyó la espalda en la pared pintada de gris. Unas marcas negras de goma en la parte inferior delataban que el carrito de la limpieza se había chocado en aquel punto.


  —A mí también me ha afectado lo que le ha ocurrido a Aram, a todos. Pero tenemos un trabajo que realizar.


  Thomas no protestó. Había reaccionado de una manera mucho más agresiva de lo que se creía capaz. Quería explicarlo, pero no encontraba las palabras adecuadas.


  —¿Sabías que Aram huyó de Irak con diez años? —dijo finalmente—. Toda su familia se vio obligada a abandonar el país, a su abuelo paterno lo torturaron hasta la muerte.


  —No —dijo Margit despacio—. No lo sabía.


  —Tendrías que haber oído las cosas que contaba…


  Thomas se estremeció.


  Margit no preguntó nada más y se limitó a recorrer el camino hasta las puertas de cristal.


  —Tienes que ser capaz de centrarte en el interrogatorio si vas a entrar —dijo.


  —Por supuesto.
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  Alice tenía la vista clavada en el teléfono, como tratando de forzar que apareciera un mensaje con la mirada. ¿Por qué no recibía ninguno nuevo? Qué raro que la persona que había contactado con ella no lo hubiera vuelto a intentar.


  Había buscado el teléfono en internet, pero no logró obtener ningún nombre. Sería una tarjeta de prepago.


  Su padre se había marchado a la ciudad, así que estaba sola en la casa.


  Estaba a punto de llorar.


  Ahora se arrepentía de todo lo que les había dicho a los policías. Debería haber permanecido callada cuando la interrogaron, en lugar de parlotear sin parar como una cría. Su padre había tenido que ir a la comisaría por su culpa.


  Porque habría dicho cualquier tontería.


  Le habría gustado pedirle perdón cuando subió a su dormitorio, pero no le salían las palabras. Sentía tantos remordimientos de conciencia que se quedó muda y lo rechazó cuando él había intentado abrazarla. Se había limitado a refugiarse en la música y a fingir que su padre no estaba allí.


  Cuando por fin él se marchó, Alice se sintió aún peor.


  ¿Y si la policía no lo dejaba libre? Se quedó sin aliento al pensarlo, no podía perder también a su padre.


  ¿Por qué se comportaba de una manera tan tonta?


  Sushi se había dormido sobre la colcha de la cama, con la cola a resguardo bajo su cuerpo. La barriga se le inflaba y desinflaba bajo el ritmo apacible de su respiración.


  Alice le acarició el pelo blanco y cerró los ojos.


  Al cabo de un rato, se incorporó, tratando de tomar una decisión. Después se levantó y fue al cuarto de baño, hacia el arenero de la gata que se encontraba en la esquina, junto al radiador.


  Metió la mano por debajo y palpó en busca del sobre blanco que había pegado con cinta adhesiva.


  Su madre le había dicho algo justo antes de darle el sobre.


  «Algún día lo…»


  Se había interrumpido con una expresión de dolor en la mirada.


  —Es solo por si acaso. Pero no se lo puedes enseñar a papá, de ningún modo.


  Alice alzó el sobre para verlo a contraluz y percibió la figura recortada de la memoria USB.


  El teléfono de casa sonó.


  No quería contestar, pero sabía que a su padre no le gustaba que no descolgara. Además, igual era él, que venía de camino. Se prometió a sí misma que entonces le pediría perdón y arreglaría las cosas.


  Se puso de pie con el sobre en la mano y se dirigió al dormitorio grande, su padre tenía un teléfono en la mesita de noche.


  —¿Diga?


  —Hola, Alice. Soy Petra.


  Se arrepintió enseguida de haber descolgado.


  —¿Está tu padre por ahí? —le preguntó con tono entusiasta, como si llevara todo el día deseando oír la voz de Alice, aunque ella sabía que era fingido.


  —Está en la comisaría.


  A Petra se le entrecortó la respiración.


  —¿Cómo dices?


  —Está en la comisaría —repitió Alice—. Se fue hace poco más de una hora.


  —Ay, cielo.


  «Yo no soy tu cielo».


  —¿Y cuándo volverá?


  —No lo sé.


  La mujer no supo qué decir y se hizo el silencio al otro lado de la línea.


  Alice aguardó con la esperanza de que colgara. Pero Petra volvió a tomar carrerilla.


  —¿Me acerco para hacerte compañía y así no tienes que estar sola mientras esperas a Micke? A lo mejor te cuesta un poco estar allí sin él. Lo que has vivido estos días no es fácil.


  —No hace falta.


  Petra no se daba por vencida.


  —¿Estás segura? No es ninguna molestia, voy encantada.


  —No pasa nada.


  «¿Estás tonta?» quería decirle Alice, pero por suerte permaneció callada.


  Otro silencio prolongado. Alice comenzó a morderse una cutícula.


  —Bueno, pues muy bien. —Volvió a oír la voz de Petra—. ¿Podrías pedirle a tu padre que me llame en cuanto llegue?


  Ahora sonaba vencida. Genial.


  —Vale.


  Dejó el teléfono en su sitio y contempló el sobre blanco.


  Su madre le había dicho que bajo ningún concepto lo tocara. Se lo había advertido con esas palabras.


  Sin embargo, ahora estaba muerta. Alice sollozó al pensarlo.


  Después abrió el sobre. Una memoria USB azul se cayó en la cama de su padre, sobre la colcha marrón. Michael era muy meticuloso con eso, la colcha siempre debía de estar echada.


  Alice observó el minúsculo pendrive. No parecía nada especial, con un extremo de metal, una cubierta de plástico y un conector rectangular con una abertura en el centro.


  Debía de tratarse de algo muy importante si su madre había querido que ella lo custodiara.


  La persona que le había enviado los mensajes también deseaba hacerse con él. Hasta el agente de policía alto le había preguntado si su madre le había dado algo.


  En aquel momento, no se había atrevido a contar nada, por si quien le hubiera mandado los mensajes se volvía a poner en contacto. Ahora se preguntaba si no habría tomado la decisión equivocada. Tal vez la policía habría dejado a su padre en paz si les hubiera dado el sobre.


  Recogió la memoria USB de la cama y volvió a su cuarto. Sushi se había cansado de esperarla y se había marchado, el dormitorio estaba vacío.


  Había dejado el ordenador en la cama, pero cuando lo abrió, Alice se dio cuenta de que estaba sin batería. Sacó el cargador de debajo de la cama y lo enchufó.


  La pantalla se iluminó.


  Introdujo con decisión la memoria en el puerto USB.


  El teléfono volvió a sonar.


  Esa vez no contestó, no tenía fuerzas para hablar. Si nadie sabía que estaba en casa, tanto mejor.
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  Michael Thiels parecía un hombre que había pasado los últimos días atormentado por pensamientos dolorosos. Sus movimientos torpes revelaban la falta de sueño, se había manchado de café la camisa.


  Había ido solo, sin representante legal.


  «Quizá no hubiera sido mala idea que hubiera traído a un abogado —pensó Thomas—. Habría demostrado que comprende la gravedad de la situación».


  Margit leyó a la grabadora las formalidades obligatorias previas a un interrogatorio. Cuando terminó, observó a Thiels con atención.


  —Está aquí porque tenemos que hacerle una serie de preguntas relacionadas con el asesinato de su exmujer, Jeanette Thiels.


  —Lo sé.


  —Para comenzar, nos gustaría saber si vio a Jeanette el veintidós de diciembre y si después le envió un mensaje el veintitrés.


  —No, no la vi ni le envié un mensaje.


  ¿Diría algo más?


  Thomas contempló el rostro de Michael Thiels mientras aguardaba a que continuara.


  —Alice y ella decidieron por sí solas cómo se verían —dijo Michael al fin.


  —¿Reconoce este número de teléfono? —dijo Thomas sacando una nota con el número de la persona que Jeanette había guardado como M en sus contactos.


  —No.


  Margit se echó hacia delante.


  —Creemos que tiene otro teléfono, uno que no se puede rastrear, que ha usado para comunicarse con Jeanette. También creemos que le envió un mensaje desde ese teléfono pidiéndole que se vieran el día de Nochebuena y que, efectivamente, así fue.


  —No tengo ningún teléfono secreto —protestó Michael—. Solo tengo este.


  Sacó un móvil Ericsson del bolsillo y lo dejó en la mesa.


  —Comprueben ustedes mismos el número si quieren.


  Miró fijamente a Margit.


  —No ha respondido a la pregunta de si visitó a su exmujer, Jeanette Thiels, la mañana del veinticuatro de diciembre —dijo Thomas.


  A Michael se le ensombreció el semblante.


  —Es inútil que lo niegue —contestó—. Si Alice ya les ha contado que no estuve en casa entonces.


  Les lanzó una mirada cargada de desprecio.


  —Los policías no os cortáis nunca. Os aprovechasteis de que no estaba en casa y fuisteis allí a sorprender a una niña. Joder, es que debería denunciaros.


  —¿Entonces reconoce que estuvo en casa de Jeanette el día de Nochebuena? —repitió Margit.


  —Sí, sí, ya lo he dicho.


  —¿Para qué fue allí? —preguntó Thomas.


  —Tenía mis motivos.


  —¿Cuáles eran?


  —Qué más da.


  —Creo que no entiendes la gravedad del asunto —dijo Margit remarcando cada sílaba.


  —Puede tener por seguro que sí que lo entiendo.


  —Se trata de una investigación de asesinato —continuó Margit—. Va a responder a nuestras preguntas. Y si no le parece bien, se puede quedar ahí sentado hasta que cambie de opinión.


  —Ya me he enterado —replicó Michael con serenidad.


  «No, no te enteras —pensó Thomas—. Si lo hubieras hecho, verías lo mal que pinta todo para ti».


  —¿Quién cuidaría de Alice si tuviera que quedarse aquí? —preguntó Thomas—. Pueden pasar hasta tres días antes de que se le permita regresar a casa.


  Aquello sí que surtió efecto.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Thiels.


  —Supongo que sabrá que lo podemos detener si lo consideramos necesario. Entonces, quedaría privado de libertad durante setenta y dos horas, y el siguiente paso sería la prisión preventiva.


  Técnicamente hacía falta el permiso de la fiscalía para retener a una persona, pero no iba a recordárselo a Thiels. Tampoco que, para hacerlo, debían tener suficientes motivos para considerarlo sospechoso.


  Él era el único culpable de no haber solicitado la ayuda de un abogado.


  Michael Thiels se encogió. Tal vez el riesgo de verse arrestado lo había impresionado.


  ¿Estaría pensando en Alice?


  —¿Va a responder a nuestras preguntas? —dijo Margit.


  —Sí —contestó a regañadientes.


  —¿A qué hora fue al piso de Jeanette el día de Nochebuena? —preguntó Thomas.


  —Hacia las diez de la mañana.


  —¿Y a qué hora se marchó?


  —Estuve allí media hora a lo sumo.


  Margit miró a Thomas. Qué oportuno, justo antes de la reunión de la que hablaban los mensajes.


  —¿Por qué fue a casa de su exmujer el día de Nochebuena?


  —Quería hacerle entrar en razón.


  —¿Sobre qué?


  —El juicio por la custodia, por supuesto.


  —¿Y decidió hacerlo entonces? —preguntó Margit—. Justo ese día, es curioso. ¿Podría explicarnos por qué era tan urgente?


  Michael apretó la mandíbula. Finalmente, dijo:


  —Jeanette le había contado a Alice algo cuando se vieron en su piso el día veintitrés. Que pronto pasarían mucho más tiempo juntas. Alice me preguntó que qué significaba eso. Lo comprendí enseguida, pensaba demandarme para arrebatarme la custodia. Me preocupó que presentara el papeleo antes de Fin de Año.


  —¿Así que fue el día de Nochebuena para detenerla? —dijo Thomas.


  —No me atrevía a esperar.


  Se pasó la mano por la frente. Hizo una mueca inesperada de desánimo.


  —Me pasé toda la noche en vela pensando en qué hacer. Las palabras de Alice no dejaban de darme vueltas en la cabeza.


  —Lo que no entiendo es esto —dijo Margit con naturalidad—: ¿por qué era tan peligroso que enviara ese papeleo? Si ya estaban en desacuerdo, se sabía que habría un desencuentro durante el juicio. Además, ha tenido la custodia durante años, es probable que el tribunal no se hubiera puesto de parte de Jeanette.


  —No se enteran de nada.


  —¿Por qué no me lo explica para que me entere?


  Michael tuvo un golpe de tos.


  —¿Podría beber un poco de agua?


  —Claro.


  Thomas se levantó en busca de la garrafa que descansaba sobre una mesita auxiliar. Sirvió un vaso y se lo ofreció a Thiels, que se bebió la mitad despacio.


  —Jeanette me quería quitar la custodia. Estaba dispuesta a llegar donde hiciera falta para conseguir lo que quería. Ustedes no la conocen tan bien como yo.


  Los labios le habían palidecido de la rabia, pero mantenía la voz calmada. ¿Habría decidido Michael poner las cartas sobre la mesa?


  —Jeanette iba a decirle al tribunal que Alice no era mi hija.


  Aquellas palabras resonaron como cuchillos.


  Hay cosas que son imperdonables.


  —Me vi obligado a conseguir que cambiara de opinión. Si hubiera enviado la documentación, todo se habría hecho público. Era una persona conocida, habría copado titulares. Alice lo habría descubierto, no podía permitir que ocurriera.


  —¿Era cierto? —preguntó Thomas.


  Michael Thiels apoyó la cabeza en las manos sin responder.


  —¿Era cierto? —repitió.


  Thiels levantó la mirada.


  —La verdad es que no lo sé.


  Era evidente que detestaba tener que reconocerlo.


  —Pasó mucho tiempo hasta que Jeanette se quedó embarazada, no éramos tan jóvenes cuando empezamos a intentarlo. Alice no se parece a mí, pero siempre he pensado que era mi hija, la quiero como si lo fuera.


  Cerró los ojos como si no quisiera ver la realidad.


  —Jeanette me contó que había estado con otro hombre para quedarse embarazada porque entre nosotros no funcionaba. Dijo que fue por el bien de los dos.


  Debió de aborrecerla cuando la oyó pronunciar aquellas palabras.


  —Así que fue allí. —Margit hizo una pausa deliberada—. Para detenerla.


  Michael Thiels asintió.


  —Pero no entiendo por qué la envenenó —dijo Margit—. ¿Por qué se tomó tantas molestias? Seguro que había maneras más sencillas de hacerlo.


  Michael clavó la vista en Margit.


  —¿De qué está hablando?


  —¿Por qué la envenenó?


  —Yo no he envenenado a Jeanette.


  —Acaba de reconocer que fue allí el día de Nochebuena para evitar que revelara la verdad sobre Alice.


  —Pero eso no quiere decir que yo la matara.


  —¿Y qué se supone que tenemos que creernos? —dijo Margit sin ocultar su sarcasmo—. ¿Tenemos que tragarnos que hay otra persona todavía más enfadada con Jeanette que usted, tan enfadada que él o ella le quitó la vida después de que usted estuviera allí?


  «¿Qué probabilidades hay de que eso ocurriera? —pensó Thomas—. Dos visitas en la misma mañana. Las dos con razones para asesinarla. No habrá que presentar mucha más información ante el tribunal».


  —Debió de ponerse furioso cuando Jeanette se lo confesó —dijo Thomas.


  —Sí —Michael lo miró a los ojos—. No voy a negarlo. Pero eso no quiere decir que yo la matara.


  Thomas intentó interpretar su expresión. Averiguar si se encontraba ante un psicópata consumado que le había ofrecido a su exmujer chocolate casero letal antes de celebrar la Navidad con la hija que tenían en común.


  Thiels no parecía un demente. Aunque Martin Larsson había recalcado precisamente eso, que el autor del delito era alguien que se desenvolvía bien en la sociedad, pero que veía a Jeanette como un problema. Como una persona de la que había que encargarse, ni más ni menos.


  Racional. Esa era la palabra clave.


  —Les juro que yo no he matado a Jeanette —dijo Michael Thiels llevándose la mano a la barbilla.


  De repente, empujó la silla, que chocó contra el suelo de madera al tiempo que él se ponía de pie.


  —Ya basta —dijo con voz ronca—. Quiero un abogado antes de seguir hablando.


  «Lo vas a necesitar», pensó Thomas. En ese momento cayó en la cuenta de que se quedarían allí esperando toda la tarde.


  —Es su decisión —contestó Margit—. Aunque espero que comprenda que pueden pasar varias horas hasta que encuentren a alguien.


  Michael Thiels les dio la espalda.
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  Las manecillas del reloj se acercaban a las tres de la tarde. El sol se había puesto, las ventanas eran cuadrados negros debido a la densa oscuridad invernal del exterior.


  Thomas y Margit habían dejado a Michael Thiels en la sala de interrogatorios y se habían marchado al despacho de Thomas. En unas horas llegaría un abogado, con suerte en torno a las seis.


  En aquel momento del día, debería estar de camino al archipiélago para reunirse con Pernilla y Elin. Nora los había invitado el día siguiente a su casa de Sandhamn para celebrar la Nochevieja.


  Sin embargo, las cosas se habían presentado de otra manera. Esperaba que Pernilla se mostrara comprensiva, al igual que Nora.


  En un intento de recobrar energía, revolvió un cajón en busca de una chocolatina y le ofreció a Margit.


  —Quizá deberíamos haber invitado a Michael Thiels a trufas de chocolate —dijo Margit partiendo un trozo—. Me habría gustado ver su reacción.


  —Difícilmente entraría dentro de los límites de la ética —respondió Thomas.


  No estaba de humor para bromas.


  Margit se metió el pedazo de chocolate en la boca.


  —Con la información que tenemos no lo arrestaremos nunca —dijo cuando terminó de masticar.


  —Lo más probable es que no —dijo Thomas—. Pero, en cuanto llegue el abogado, continuamos. No he acabado con él ni de lejos.


  —Ni tan siquiera nos ha dado tiempo a hablar sobre Bertil Ahlgren —añadió ella en un inesperado tono sombrío—. Ni a presionarle para que nos contara sobre la tarjeta de prepago. Si hay un domicilio que deberíamos registrar, es el de Vaxholm. Me encantaría ver un informe técnico de esa cocina.


  Le dio otro mordisco a la chocolatina.


  —¿Tú qué crees? —prosiguió Margit—. ¿Intentamos conseguir una orden de registro domiciliario para la casa de Thiels? Y así confiscamos algunos de los aparatos de cocina, como la batidora, por ejemplo.


  Daba la impresión de que ella también se encontraba agotada, parecía que tenía los ojos más hundidos que de costumbre y la piel del cuello se le veía flácida. Había sido un día muy largo. Un día muy duro.


  Karin se había puesto en contacto con el hospital para averiguar si el estado de Aram había cambiado, pero seguía sedado. Sonja había viajado hasta allí para estar a su lado, las niñas habían permanecido en Norrköping en la casa de sus padres.


  —Si realizamos un registro domiciliario antes de que Thiels vuelva a su casa, tal vez encontremos el otro teléfono —dijo Margit.


  Thomas estaba absorto cavilando sobre un detalle que seguía importunándolo desde algún rincón de su cabeza.


  —Hay otra posibilidad —dijo—. La M no tiene por qué ser de Michael. Podría tratarse de un apellido. Podría ser de Peter Moore.


  Margit emitió un suspiro.


  —¿No crees que te estás agarrando a un clavo ardiendo? Déjalo ya, Thomas. Ya has oído al Viejo. Entiendo lo que quieres decir, pero es que no hay ninguna prueba. Sé que quieres atraparlo por lo que le hizo a Aram, pero ahora hablando en serio…


  Margit se levantó y se acercó a la puerta.


  —Tengo que comprar algo de comida si nos vamos a pasar aquí toda la tarde. ¿Traigo para ti también?


  —Sí, un sándwich.


  Margit se fue por el pasillo. Thomas permaneció allí sentado, con la mirada clavada al otro lado de la ventana, sin llegar a ver nada.


  ¿Sería Peter Moore una fuente que le pasaba a Jeanette información en secreto de cara a una serie de artículos? Eso explicaría el anonimato. Quizá Moore se hubiera echado atrás, pero Jeanette se negaba a perder la exclusiva. Moore se habría desesperado, no podía hacerse público que le había filtrado datos a una periodista.


  Así que ideó una solución.


  Una ruidosa señal rompió el silencio, era el teléfono fijo de Thomas. Vio en la pantalla que la llamada provenía de la centralita.


  —Thomas Andreasson.


  —Soy Holger Malmborg, de la Policía de Uppsala.


  —¿Sí?


  —Creo que uno de tus colegas, un chico con nombre extranjero, quería hablar conmigo. En centralita me han dicho que está enfermo y me han pasado contigo.


  Thomas se irguió en la silla.


  —¿Te refieres a Aram Gorgis?


  —Puede que sí, no lo oí bien. Me llamó ayer y me dejó un mensaje preguntándome sobre un tipo que se llama Peter Moore.


  Era imposible que se tratara de otra coincidencia.


  —Aram no ha venido hoy —dijo Thomas—. Pero puedes hablar conmigo. ¿Por qué trató de contactar contigo?


  —Quería saber por qué se había retirado la denuncia contra Moore.


  —¿La denuncia? —repitió Thomas.


  —Vale, vamos a empezar por el principio —dijo Holger Malmborg.


  Tenía la voz de un hombre mayor, cerca de la edad de jubilación. Uno de esos inspectores de la Policía Judicial que había visto de todo.


  —Espera un segundo —dijo Thomas—. Voy en busca de una colega que también debería oír esto.


  Alcanzó a Margit delante de las puertas de los ascensores.


  —Ven. Tengo a la Policía de Uppsala al teléfono. Se trata de Moore.


  —Te pongo en manos libres —dijo una vez habían regresado al despacho—. Mi colega Margit Grankvist está también aquí.


  Thomas presionó el botón, Margit arrastró la silla para acercarse al teléfono y se quitó el abrigo.


  —Ahora —dijo Thomas—. Ya estamos los dos.


  Malmborg se aclaró la garganta.


  —Moore figuraba en una investigación acerca de una pelea en Uppsala, hace cuatro años. Estaba relacionado con una manifestación nacionalista que tuvo lugar el treinta de noviembre.


  Por si acaso, añadió:


  —Ya sabéis, el día de la muerte de Carlos XII.


  «El héroe soberano —pensó Thomas—, al que ahora los nazis suecos le rinden homenaje por su espíritu bélico».


  —Había varios cientos de activistas —continuó Malmborg—. Banderas suecas, antorchas, la superioridad de los blancos y todo el rollo. Una provocación en toda regla.


  —¿Qué pasó? —preguntó Margit.


  —Convocaron una contramanifestación. La cosa se descontroló y aquello se convirtió en una batalla campal. Atacaron a varios chicos inmigrantes con tuberías de hierro. Uno estuvo a punto de morir.


  —¿Y Moore participó en la agresión? —dijo Thomas.


  —Dos víctimas declararon que sí.


  —Declararon. ¿No se pudo corroborar?


  —Ya sabes cómo funciona. Había varios testigos que afirmaban que Moore se encontraba allí y había participado en la pelea, pero tenía una coartada.


  —¿Cuál?


  —Una persona declaró bajo juramento que Moore había pasado la tarde en Estocolmo. A decir verdad, los testimonios no eran muy de fiar. Estaba muy oscuro, reinaba el caos y había corrido el alcohol, con lo que la gente afirmaba todo tipo de cosas.


  —Entonces era la palabra de unos contra la de otros.


  —Como no es raro que suceda. La cuestión es que, al final, el fiscal acabó por sobreseer el caso. Moore ya no tenía que preocuparse más por el tema.


  —¿Recuerdas el nombre del testigo? —preguntó Thomas—. ¿El que confirmó la coartada de Moore?


  —Vamos a ver, ¿cómo se llamaba? Mi memoria ya no es lo que era. Sonaba un poco como el antiguo primer ministro Palme.


  —¿Palmér? —dijo Thomas.


  —Podría ser. Voy a comprobarlo.


  Debía de tratarse de Pauline Palmér. Le había proporcionado una coartada y lo había librado así de que lo procesaran judicialmente. La lealtad se podía comprar de muchas maneras diferentes.


  —Aquí está —dijo Malmborg—. Lars Palmér.


  —¡No me digas! —exclamó Margit.


  El marido de Pauline. Muy inteligente, así ella no aparecería en ninguna investigación policial.


  —Si me permitís la pregunta, ¿por qué estáis investigando a este chico? —dijo Malmborg.


  Thomas se demoró con la contestación, ¿debía revelar lo que le había pasado a Aram? Resolvió contar un término medio.


  —El nombre de Moore ha aparecido de pasada en un caso que estamos investigando. Además, han agredido a un colega y sospechamos que podría estar implicado.


  —Quizá esto sea algo que no se deba preguntar, pero lo voy a hacer de todas formas. Por casualidad vuestro colega no tendrá ascendencia extranjera, ¿verdad?


  —Sí —respondió Margit despacio—. Sí que la tiene.


  Thomas sintió que se le aceleraba el pulso.


  La reacción de Malmborg no hizo sino confirmarle que Moore estaba implicado en el ataque a Aram.


  Y tal vez hasta en la muerte de Jeanette.


  —No me sorprende —contestó Malmborg—. Os diré una cosa: no estamos hablando de un buen tipo. Tiene una concepción del ser humano detestable y encajaría muy bien en cualquier agrupación del Ku Klux Klan.


  —¿Por qué lo dices? —dijo Margit.


  —Lo investigué un poco más. Tengo un viejo amigo que trabajaba para el FBI y digamos que me debía un favor.


  Margit miró de soslayo a Thomas.


  —A Moore lo declararon culpable por un delito de agresión en Misisipi —prosiguió Malmborg—. Atacó a dos hombres árabes, estudiantes de intercambio, cuando estudiaba en la universidad en Estados Unidos. Por eso solicitó plaza en Suecia, allí no querían que volviera.


  —Creía que había estudiado en Minnesota —dijo Thomas—. Su tierra natal.


  —No, eso no es del todo cierto. Moore asistió durante un año a la universidad en Minnesota y después se trasladó a la Jackson State College de Misisipi. El viejo sur, no hace falta que añada nada más.


  —Parece que has dedicado bastante tiempo a obtener información sobre el pasado de Peter Moore —dijo Margit.


  La respuesta de Malmborg los sorprendió.


  —Mi mujer es de África Central, tenemos dos hijos que acaban de dejar atrás la adolescencia. No lo hemos pasado muy bien cuando salían de noche. Si hubiera podido, habría encerrado a ese tipo como se merecía. Pero no hubo mucho que hacer una vez el fiscal dejó el caso.


  —Te agradecemos muchísimo la información —dijo Thomas—. Nos es de mucha utilidad.


  —Moore es un cerdo —concluyó Holger Malmborg.


  Justo cuando Thomas colgaba, Kalle asomó la cabeza por la puerta. No cabía duda de que era importante, apenas podía pronunciar las palabras sin balbucear.


  —He hablado con la compañía telefónica de Aram para comprobar si era posible rastrear su localización durante esa noche.


  —¿Has dado con algo? —preguntó Margit.


  Kalle asintió.


  —Aram le mandó un mensaje a su mujer por la noche, a las nueve menos cuarto aproximadamente.


  —¿Y?


  —Según la posición de la torre de telefonía que envió la señal, Aram se encontraba justo al sur de la zona donde lo hallaron.


  Thomas visualizó el mapa de Estocolmo en su cabeza.


  El número sesenta y dos de Karlbergsvägen quedaba al sur de Solvändan.


  Miró a Margit.


  —Eso debería bastar para pillar a ese desgraciado —dijo—. No pienso darle nada de tiempo para que limpie el rastro de lo que ha hecho.


  —¿Qué hacemos con Thiels?


  —Que espere —respondió Thomas sin rodeos.


  Margit se puso de pie.


  —Voy a llamar al fiscal. ¿Informas al Viejo?
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  La oscuridad reinaba al otro lado de la ventana y el dormitorio de Alice se encontraba en semipenumbra, pero la iluminación de la pantalla era toda la luz que necesitaba.


  Habían vuelto a llamar al teléfono, hacía media hora, pero no se había molestado en descolgar y lo había dejado sonar hasta que la señal se cortó.


  Sabía que, si su padre quería hablar con ella, la llamaría a su teléfono móvil. No tenía fuerzas para otra conversación con Petra.


  Estaba tumbada en la cama con la espalda apoyada en la pared mientras leía concentrada en la pantalla.


  Su madre había protegido el USB con una contraseña, pero no le resultó muy difícil averiguarla.


  Primero había probado con «Alice». No funcionó, así que cambió el orden de las letras, pero eso tampoco dio resultado. Se quedó un rato pensando, luego tecleó «Sushi» y un sonidito le anunció que esa vez sí que había introducido la contraseña correcta.


  Su madre había usado el nombre de su gata, casi rompió a llorar al darse cuenta.


  Solo había un archivo en la pequeña memora USB.


  Era un documento de Word. No obstante, ocupaba mucho espacio, un megabyte completo. Alice llevaba un buen rato con la vista clavada en el extraño nombre del documento.


  MEMDIC2008


  Alice casi pudo sentir la desaprobación de su madre al pulsar sobre el archivo con el botón izquierdo del ratón. Se moría por abrir el documento, pero no conseguía librarse de la sensación de estar haciendo algo prohibido.


  Apareció la primera página en la pantalla y, en la parte inferior del procesador de texto, el contador se actualizó a toda velocidad; se detuvo en las 376 páginas y 89.294 palabras.


  Un libro. Su madre había escrito un nuevo libro.


  Comprendió inmediatamente de qué se trataba al leer el título:


  
    Una vida de guerra y paz


    Jeanette Thiels

  


  Su madre había escrito sus memorias. ¿Por qué lo había hecho? Solo tenía cincuenta y tres años. Aquello era algo para lo que se suele esperar hasta ser muy mayor.


  Un nudo le crecía en la garganta.


  ¿Sabía que iba a morir y por eso las había escrito? ¿Por eso le había pedido que guardara el sobre?


  Alice quería pensar que no.


  La primera parte trataba sobre la infancia de su madre en Tierp, a hora y media hacia el norte de Estocolmo. Alice recordó que habían estado allí cuando era pequeña, cuando su abuelo todavía vivía y su abuela aún podía recordar cosas.


  Sin embargo, hacía bastante tiempo de todo aquello y solo conservaba vagos recuerdos de sus estancias en Tierp. Su madre solía preferir ir a la casa de Sandhamn para visitar a los abuelos.


  Jeanette había descrito cómo fue crecer en los años sesenta y setenta. Ella era incapaz de imaginárselo, como si se tratara de otro país, de otro planeta.


  La lectura la entristeció, pero no podía parar. Aquello era como tener a su madre allí, a su lado, de alguna forma sentía que la oía dentro de su cabeza.


  Durante los últimos días, Alice había llamado al contestador de su madre una y otra vez solo para escuchar su voz.


  Se notó un poco mareada, había pasado un buen rato desde la última vez que había comido. El desayuno había consistido en un té sin azúcar ni leche acompañado de un plátano.


  ¿Qué hora era? Ya había oscurecido, ¿quizá las cuatro? Su padre volvería pronto.


  Volvió a sonar el teléfono.


  Aquella vez tampoco descolgó.
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  Thomas se quitó los guantes y llamó al timbre.


  Resonó dentro del piso de Moore.


  «¿Estará ahí dentro esperando?»


  Detrás de él había una cerrajera y dos colegas de uniforme. Margit se encontraba a su lado, con la mano en el arma reglamentaria.


  Thomas le hizo un gesto con la cabeza a la cerrajera, una chica joven con una trenza voluminosa que le caía por la espalda y una gorra calada hasta las orejas.


  Hizo su trabajo, tardó algo más de lo normal, pero, finalmente, la puerta se abrió.


  Thomas sintió en el cuerpo la adrenalina. Sacó la pistola, avanzó unos pasos y cruzó el umbral de la puerta.


  El piso estaba a oscuras y apenas se distinguía nada pese a que habían encendido la luz del rellano.


  —Creo que no se encuentra en casa —le dijo a Margit en voz baja al mismo tiempo que, con todos los sentidos alerta, prestaba atención a cualquier sonido del interior.


  —Es imposible que supiera que veníamos —le susurró Margit.


  Thomas cayó en la cuenta de que deberían haber llevado un plano, pero ya era demasiado tarde.


  Dio unos pasos más y palpó la pared en busca del interruptor de la luz.


  Cuando se encendió, apareció ante ellos un vestíbulo cuadrado. El dormitorio se encontraba justo enfrente, a la izquierda quedaba el salón y el comedor. Cerca de la entrada había dos puertas cerradas.


  Margit, que iba detrás de él, se dirigió a la puerta que había más a la derecha y le indicó gesticulando que él se encargara de la otra.


  —A la de tres —susurró Thomas al tiempo que colocaba la mano en el picaporte.


  Abrió la puerta de par en par a la vez que Margit.


  Ante él había una cocina vacía. Cuando se giró, vio que su colega contemplaba un baño igual de vacío.


  Estaba claro: no había nadie en casa.


  —No está aquí —dijo Thomas, aunque era evidente.


  Se adentró en el piso, miró a su alrededor, observó la moderna decoración del salón. Un sofá de piel negro, una alfombra oscura, una mesa de cristal también negra. Había una máquina de pinball en una esquina.


  Margit se guardó la pistola y se dirigió al despacho, que era más pequeño. A través de la rendija de la puerta se entreveían un escritorio con montones de papeles y una pared cubierta por una gran librería.


  —Thomas, mira esto —dijo Margit echando mano de un libro.


  La tapa era roja y en la portada había un dibujo de un hombre y una mujer que apuntaban con un arma.


  The Turner Diaries.


  —¿Sabes lo que es esto? —preguntó su colega.


  Thomas negó con la cabeza.


  —Para la gente como Moore es una biblia. Se escribió a finales de los setenta con un pseudónimo. Cuenta la historia de unos Estados Unidos dominados por negros y judíos. El protagonista se llama Turner y lucha para salvar a la raza blanca.


  Hizo una mueca de asco y dejó el libro.


  —Es una verdadera porquería.


  —¿Cómo es que lo conoces?


  —Leí acerca de él en Expo.


  Expo. La realidad detrás de la saga Millenium, de Stieg Larsson. La revista que Larsson fundó para luchar contra el racismo y la extrema derecha.


  Se oyeron unas voces en la puerta de entrada. Alguien estaba muy molesto.


  —¿Qué está ocurriendo aquí?


  Thomas salió al vestíbulo. En el rellano había un hombre mayor de cabello blanco con corbata y chaqueta. Apuntó con el dedo índice a Thomas y dijo en tono belicoso:


  —¿Qué está haciendo aquí?


  —Buscamos a Peter Moore. Por casualidad no sabrá dónde se encuentra, ¿verdad?


  —¿Por qué han entrado en el piso de Peter? —dijo el hombre haciendo caso omiso a la pregunta de Thomas.


  —Somos policías —contestó—. Estamos efectuando un registro domiciliario.


  —¿Tiene algún documento que lo demuestre?


  Thomas se armó de paciencia. La confirmación escrita de la orden de registro solo era necesaria en las series de televisión americanas, pero muchos creían que la policía debía mostrar una orden de un tribunal.


  —No hace falta —dijo alzando su identificación policial para que pudiera verla bien—. Por cierto, ¿quién es usted?


  El hombre de pelo blanco inspeccionó la placa y después, con menos agresividad, respondió:


  —Me llamo Carl-Gustaf Gorton y soy el presidente de la comunidad de vecinos. Voy a llamar a Peter ahora mismo.


  —Espere —dijo Thomas—. Le agradecería que no lo hiciera de inmediato.


  Sacó el bloc de notas del bolsillo.


  —¿Conoce bien a Peter Moore?


  —¿Por?


  Thomas sentía que lo embargaba una irritación cada vez mayor.


  —¿Esto tiene algo que ver con el robo de ayer en el ático? —prosiguió el presidente de la comunidad.


  —¿Disculpe? —preguntó Thomas.


  —Entraron a robar en el ático anoche. Es la segunda vez este año.


  Respiraba por la boca, tenía la nariz algo taponada.


  —¿Lo han denunciado a la policía? —quiso saber Thomas.


  —El secretario se iba a ocupar de ello.


  Carl-Gustaf Gorton se ajustó el nudo de la corbata. Un alfiler de tonos dorados y rojizos emitió un destello a la luz del rellano.


  —Ayer nos encontramos la puerta abierta —dijo Gorton—. Habían forzado las de algunos de los trasteros. Es lamentable.


  —¿Qué se llevaron? —preguntó Thomas.


  —Nada hasta donde yo sé, pero no todos los propietarios han tenido tiempo de revisar sus trasteros.


  —¿Está abierto? —dijo Thomas—. Podría echarle un vistazo.


  El presidente de la comunidad apuntó hacia arriba con el dedo.


  —No tiene más que subir, creo que aún no han reemplazado la cerradura.


  Thomas se dio la vuelta, pero se detuvo.


  —¿Qué trastero pertenece a Peter Moore?


  Carl-Gustaf Gorton lo miró con recelo, aunque respondió de todos modos.


  —Me parece que el número nueve.
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  Thomas subió por las escaleras hacia el ático. La puerta estaba entreabierta y la aldabilla de la que probablemente colgara un candado no tenía nada.


  Entró, encendió la luz y miró a su alrededor con la iluminación fría de la bombilla.


  El aire estancado olía a polvo. Las paredes consistían en paneles de madera sin pintar ni lijar.


  El trastero más cercano a la puerta estaba lleno de grandes cajas de cartón. Las habían apilado en montones, sería fácil esconderse detrás de ellas.


  Thomas se adentró más y examinó el resto de los trasteros. Dos puertas presentaban señales claras de haber sido forzadas, la huella de una palanca se distinguía a la perfección en el marco.


  Sin embargo, no vio indicios de que se hubieran registrado, todo estaba cuidadosamente guardado tras las puertas de tela metálica. No se veía ninguna caja abierta cuyo contenido se hubiera sacado.


  «Qué práctico, un robo cometido por un desconocido».


  Thomas no podía evitar sospechar que aquello estaba relacionado con lo que le había pasado a Aram.


  En este mundo no existían las casualidades.


  El número nueve, el trastero que pertenecía a Peter Moore, quedaba al fondo. Thomas recorrió el ático para echarle un vistazo.


  Desde la distancia no se apreciaba ninguna diferencia con el resto, con la excepción de que era más grande que la mayoría. Pero cuando se aproximó, comprendió que Moore había tomado precauciones para asegurarse de que nadie entrara.


  La puerta estaba reforzada, tanto por la parte superior como por la inferior. Por dentro de la tela metálica habían colocado una tabla, de forma que no se podía ver nada de lo que había guardado.


  «La orden de registro también incluye los trasteros», pensó.


  Thomas dio la vuelta a la esquina justo cuando se apagó la luz. Tuvo que regresar a tientas hasta que encontró el interruptor y volvió a encenderla. Después continuó por el otro pasillo.


  Era más estrecho que el primero y solo había trasteros en un lado.


  Se detuvo a observar el lugar con atención.


  Allí. En medio del suelo había una oscura mancha irregular, del tamaño de la palma de una mano. Estaba rodeada de varias manchas más pequeñas, gotas que se extendían en todas direcciones.


  Como si alguien hubiera usado un espray para pulverizar alguna sustancia por la superficie.


  Thomas se arrodilló, sacó la linterna y la apuntó hacia las manchas. El haz de luz reveló un tono rojizo en el color oscuro.


  Aquella sombra era muy elocuente.


  Ya lo había visto antes, sabía qué aspecto tenía la sangre cuando se secaba. No había pasado suficiente tiempo como para que el polvo se acumulara sobre las manchas, debía de ser reciente.


  Pensó en Aram.


  La rabia volvió a apoderarse de él por completo.
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  La voz de Margit resonó por el rellano cuando llamó a su compañero.


  —Thomas, ¿estás ahí?


  Se levantó y salió al último tramo de las escaleras. La verdad le había dejado un regusto amargo. No se había equivocado con Moore.


  —Hemos encontrado una cosa —oyó que le decía Margit.


  Volvió a bajar.


  —Mira la lámpara.


  Por encima del marco de la puerta se veía un foco, un modelo antiguo que encajaba muy bien con el estilo de la casa.


  De un brazo de hierro fundido colgaba una bombilla con una pantalla de tela antigua.


  Margit señaló la lámpara.


  —Mira bien ahí arriba —le dijo.


  Thomas siguió su mirada y percibió un parpadeo. ¿Era una lente?


  Había una minicámara oculta en la pantalla de la lámpara, invisible a los ojos de aquel que no supiera qué buscar. Tecnología moderna que se podía conseguir fácilmente en internet para aquellos que quisieran controlar su entorno.


  Se vio un destello en los ojos de Margit.


  —¿Por qué crees que tiene una de esas? —preguntó su colega.


  —Debe de haber una grabación —dijo Thomas con la esperanza de que el vídeo mostrara a Aram en la puerta del piso.


  Una prueba gráfica que lo conectara con Moore en un momento concreto.


  —Efectivamente. Necesitamos a gente que registre el piso.


  —También habría que examinar el ático —añadió Thomas.


  —Estabas en lo cierto acerca de Moore.


  Aquellas palabras no le sirvieron de consuelo.


  Miró el reloj, eran casi las cuatro y media, faltaba un rato para que los técnicos criminalistas llegaran.


  —Me gustaría acercarme al parque infantil en el que encontraron a Aram —dijo—. Mientras esperamos. ¿Puedes recibir tú a los técnicos?


  —¿Y eso?


  —Quiero comprobar una cosa aprovechando que queda tan cerca.


  No era capaz de explicar aquella necesidad de visitar el lugar. Sin embargo, Margit se percató de lo afectado que estaba.


  —Te llamo cuando lleguen —se limitó a decirle.


  


  Solvändan quedaba a la vuelta de la esquina. A apenas cien metros cuesta arriba en el centro de la zona conocida como Röda bergen, un barrio arbolado de bloques rojizos construidos en torno a jardines a principios de los años veinte.


  La calle Vikingagatan, que daba al parque, estaba ribeteada de casas antiguas. Había montones de nieve a ambos lados después de que la hubieran despejado, pero el camino que habían dejado era tan estrecho que apenas cabían dos coches al mismo tiempo.


  Estaba desierto, salvo por una chica joven con un abrigo de plumas que pasó a su lado a toda velocidad. Le lanzó una mirada esquiva, como evaluando la situación.


  «No soy peligroso», habría querido decirle, pero sabía que no era la única que reaccionaba de aquella manera. Muchas mujeres jóvenes sentían una punzada de miedo cuando se encontraban con un hombre desconocido por calles solitarias.


  No debería ser así.


  El parque infantil estaba en un montículo y, al pie, el camino describía un círculo. Un sendero estrecho lo comunicaba con la calle.


  Thomas dio con el lugar en el que habían hallado a Aram en cuanto llegó. Bajo dos arbustos parecidos a unas tuyas, con ramas que se extendían por una superficie de unos diez metros cuadrados.


  Según el Viejo, a Aram lo habían escondido debajo del arbusto más próximo al sendero, con lo que probablemente se encontraba a los pies de la valla de madera que rodeaba el parque.


  La cinta policial azul marcaba el camino.


  Thomas se colocó en la calle, justo por debajo del matorral.


  Desde ahí no se veía el lugar donde habían dejado a Aram, las plantas ocultaban la visión. Era imposible descubrir que había un hombre herido tras las ramas si mirabas desde la calle.


  Moore había tirado a Aram como si fuera un saco de patatas, sin preocuparse por las consecuencias. Por la noche las temperaturas habían bajado a quince grados bajo cero.


  Con toda probabilidad, el frío habría acabado con él en pocas horas. De la misma forma que se llevó la vida de Jeanette en la playa de Sandhamn.


  A lo lejos sonó la sirena de una ambulancia. El hospital Karolinska no quedaba muy retirado. Allí fue donde habían trasladado a Thomas en helicóptero cuando sufrió la parada cardíaca. Karlbergsvägen terminaba en el puente que conducía al hospital y que se elevaba sobre la autopista y las vías del tren.


  Notó una punzada en el pie amputado, en aquellos dedos que ya no existían. La angustia se había atenuado, pero nunca terminaría de desaparecer por completo.


  Lo más extraño era que no recordaba ningún dolor, solo un cansancio paralizante que se había apoderado de él. Lo único que deseaba era rendirse y sumirse en un estado de inconsciencia. Sin embargo, no había sentido miedo, eso lo recordaba con claridad.


  Respiró profundamente, dio unos pisotones para espantar el dolor fantasma y continuó subiendo por el estrecho sendero. Las sombras eran alargadas y profundas, y se mezclaban unas con otras.


  Habían descubierto el cuerpo apaleado de su compañero solo gracias a un perro que necesitaba aliviarse. El gimoteo terco del animal había llevado al dueño a acercarse para ver de qué se trataba.


  Thomas se agachó para pasar por debajo de la cinta. Los técnicos criminalistas ya habían estado allí, difícilmente hallaría algo que examinar que no hubieran documentado sus colegas. Pero quería ver cada detalle con sus propios ojos.


  Se arrodilló junto al hueco que se veía en la nieve. Manchas oscuras que contrastaban con el blanco. ¿Sería la sangre de Aram? No había vuelto a nevar desde que lo encontraron.


  Su colega debía de haber estado inconsciente o, al menos, exhausto. La sangre del ático apuntaba a que la agresión había comenzado ya allí arriba.


  ¿Cómo lo habría llevado Moore hasta allí?


  Thomas se puso de pie y bajó la vista hacia Karlbergsvägen.


  La casa de Moore no estaba muy lejos de allí, pero aun así era un tramo considerable para acarrear a un hombre apaleado, tal vez inconsciente.


  Deberían de haberlo hecho entre dos, no había otra explicación. Dos que transportaban entre ellos a un tercero.


  Si alguien los hubiera visto, habría pensado que se trataba de un amigo que se había pasado con la bebida. El riesgo de que los descubrieran probablemente fuera muy bajo.


  El dueño del perro había marcado el número de los servicios de emergencias después de la medianoche, habían atendido su llamada a las doce y diecinueve minutos según la centralita. Por entonces el barrio seguro que estaba desierto.


  Thomas volvió a observar la nieve, había pisadas de policías y del personal de la ambulancia por todas partes, era imposible discernir qué huellas correspondían a quién.


  Pero debían de haber sido dos los que se habían deshecho del cargamento humano.


  Inspiró el aire gélido y sintió que la rabia crecía en su interior.
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  Alice no podía dejar de leer.


  Su madre había escrito sobre su época de estudiante, cuando iba a la universidad en Uppsala. Antes de conocer a su padre y antes de tenerla a ella.


  Era otra madre, una a la que Alice no había tenido la oportunidad de descubrir.


  Le resultaba irreal leer sobre ella como una chica de veintitrés años, sin hija y sin marido, en un mundo que ya no existía.


  Había formado parte de la asociación de alumnos, había escrito para el periódico estudiantil y había disfrutado en unas cuantas fiestas de final de exámenes.


  Pero lo que dejaba sin respiración a Alice era su vida amorosa. Describía con detalle su relación con otra mujer. Su madre había tenido una relación secreta con una tal Minna.


  Alice no recordaba que su madre la hubiera mencionado nunca. ¿Lo sabría su padre?


  Habían ocultado la relación, ya que al principio de los ochenta la homosexualidad era controvertida. Su madre trataba de explicarlo sin excusarse. Las dos eran ambiciosas, Minna aspiraba a una carrera académica. Si hubiera salido a la luz que mantenían una relación lésbica, les habrían cerrado muchas puertas.


  Alice leía y lloraba, no había conocido a su madre en absoluto.


  ¿Quizá sería aquella la razón por la que no quería que leyera el libro?


  Sabía que debía parar, pero siguió leyendo, página tras página, hasta que perdió la noción del tiempo. Ya eran más de las cinco, tenía que hacer pis sí o sí.


  Llevaba un buen rato sin ver a Sushi, la gata habría bajado a la otra planta a descansar allí, le gustaba tumbarse entre los cojines del sofá. O tal vez hubiera salido por la gatera. Aunque lo dudaba, a Sushi no le hacía mucha gracia el frío.


  Finalmente, apartó el ordenador para ir al baño. No se molestó en encender la luz, podía recorrer el camino a oscuras.


  Volvió a oír el teléfono cuando estaba sentada en el inodoro. Dejó que sonara.


  ¿Por qué Petra no podía dejarla en paz? Si quería contactar con su padre bien podía llamarlo al móvil. No tenía fuerzas para hablar con ella, ¿por qué no se enteraba?


  Alice hizo caso omiso del tono del teléfono, se limpió y se lavó las manos. El jabón olía a lavanda, lo que le volvió a recordar a su madre.


  A Jeanette le encantaba la lavanda, solía usar gel que olía como las flores violetas y siempre tenía una botella en el baño.


  «Mamá».


  De repente se derrumbó. Cayó en el suelo del cuarto de baño, apoyó la frente en el borde de la bañera y lloró desconsolada cubriéndose la cara con las dos manos.


  —Mamá —susurró.


  Daría cualquier cosa por volver a abrazarla. Aunque fuera solo una vez.


  Se acurrucó contra la pared, aullando y sollozando hasta quedarse ronca. Un lamento que le surgía de lo más profundo y le rasgaba la garganta sin proporcionarle ningún alivio.


  «Nunca volverá».


  Al final, el llanto se transformó en sollozos estériles. Le ardían los ojos y notaba el sabor a sal en los labios. Permaneció allí sentada con la mejilla en la bañera, sentía el frío de la porcelana en la piel.


  Alice podía oír su propia respiración en la oscuridad. El llanto que le arañaba con cada inspiración, pero que ya no le provocaba lágrimas.


  —Te quiero, mamá —dijo en voz baja.


  Al cabo de un buen rato, se agarró al borde de la bañera para ponerse en pie. Se mareó y vio puntitos de fuego que le bailaban delante de los ojos.


  Llamaron a la puerta principal.


  ¿Qué hacía? ¿Bajaba a abrir?


  No quería hablar con nadie ahora mismo, no era capaz.


  El timbre volvió a sonar.


  Alice pasó del sonido y se lavó la cara con agua fría. Se apretó la toalla contra los ojos para detener a las lágrimas que amenazaban con brotar.


  Después bajó el picaporte y avanzó unos pasos por el pasillo. Casi deseaba no haber comenzado a leer el libro de su madre.


  Se quedó quieta al oír un ruido en el vestíbulo.


  Sonaba como si estuvieran abriendo la puerta de entrada con cuidado. En silencio, para que no se oyera que alguien trataba de entrar.


  Su padre jamás haría algo así, siempre solía dar un portazo y gritar «¡Alice!» en cuanto llegaba a casa.


  La puerta estaba abierta, no había echado la llave después de volver de la tienda.


  El instinto le dijo que ya era demasiado tarde.


  Se oyó el crujido discreto de la puerta abriéndose, después otro ruido sordo, el de alguien que pisaba y se detenía para escuchar.


  Alice permaneció completamente inmóvil.


  Le zumbaban los oídos.


  —Papá —susurró mientras se pegaba a la puerta del baño.


  Le temblaban tanto las piernas que tenía miedo de caerse. El corazón le palpitaba con fuerza, le sorprendía que el hombre que había allí abajo no pudiera oírla.


  Se imaginó que estaría tratando de moverse por el parqué sin hacer ruido, con unas botas grandes que iban dejando huellas mojadas de la nieve acumulada en las suelas.


  «¿Quién eres? ¿Qué haces aquí?»


  Con un sollozo, se mordió el labio para ahogar un grito. Le salió sangre y notó el sabor a hierro en la lengua.


  Alice se echó hacia delante todo lo que se atrevía para mirar a hurtadillas por el hueco de la escalera y vio una sombra que desaparecía rápidamente hacia la cocina.


  Le pareció distinguir un destello en la oscuridad. ¿Llevaba un cuchillo en la mano?


  «Dios mío, ayuda».
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  A Thomas le vibró el teléfono en el bolsillo del abrigo. Un mensaje escueto de Margit.


  «¿Vienes? Ya están aquí».


  Con un último vistazo a los tupidos arbustos se marchó del parque infantil y continuó hacia abajo por la cuesta, en dirección a Karlbergsvägen.


  No se molestó en ir por la acera y caminó por en medio de la calle. La nieve se le había compactado bajo las suelas y rechinaba a cada paso que daba. Tenía la cabeza repleta de pensamientos sobre Peter Moore. Ahora se había centrado en los técnicos criminalistas y en si podrían encontrar suficientes pruebas para arrestarlo.


  Se le estaban quedando las manos heladas a pesar de los guantes, así que las metió en los bolsillos.


  Delante de él vio a un hombre con una chaqueta oscura que venía de la estación de metro más cercana. Cruzó cuando Thomas se encontraba a apenas diez metros del paso de peatones y rodeó el coche de policía que había aparcado junto al edificio de Moore.


  Thomas contempló cómo el hombre giraba la cabeza distraído y se percataba de la presencia de los dos policías en el portal antes de continuar.


  Dobló la esquina y subió los escalones que conducían de la calle al camino despejado de nieve del portal número sesenta y dos.


  Algo le hizo girarse para contemplar al tipo vestido de negro que se alejaba a paso rápido.


  Reconoció el porte de aquel hombre.


  —Peter Moore —gritó Thomas—. Moore, detente, quiero hablar contigo.


  Moore no pudo evitar echar un vistazo por encima del hombro y se encontró con la mirada de Thomas.


  Entonces comenzó a correr hacia el suroeste, hacia el hospital Karolinska.


  Thomas se precipitó en la misma dirección y llamó a sus colegas de uniforme para que los siguieran.


  —¡Daos prisa!


  El resplandor de las farolas generaba patrones de luces y sombras, y Moore corría ante él atravesando los conos iluminados. Una silueta oscura que se movía a una velocidad sorprendente por aquellas calles desiertas.


  Thomas lo perseguía tan rápido como podía. El camino descendía con una pequeña inclinación. Se resbaló con un trozo de hielo y se golpeó la mano con un coche al tratar de recuperar el equilibrio. Se hizo daño en la muñeca, pero aguantó el dolor y continuó a la caza del fugitivo.


  Peter Moore corría ahora por el asfalto. Si aparecía un coche, lo atropellaría.


  Karlbergsvägen se estrechaba, solo quedaban cien metros para llegar al puente que conducía a la zona del hospital. Por debajo discurrían las vías del tren y el acceso a la autopista E4 y, un poco más allá, se extendían las obras para conectar las principales arterias de Estocolmo.


  —¡Para! —gritó Thomas, aunque sabía que decirlo era perder el tiempo.


  La calle terminaba en un semáforo en rojo, donde había un coche esperando a que cambiara a verde. A Thomas le pareció distinguir a un niño en el asiento del pasajero, a través de la luna trasera vio cómo agitaba los brazos y las orejas de un conejo de peluche.


  Moore se acercó al Toyota, cambió repentinamente de dirección y corrió hacia el lado del conductor. Alargó la mano hacia la puerta.


  «Va a sacar al conductor —alcanzó a pensar Thomas—. Quiere robar el coche».
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  Alice oyó el rechinar de una silla en la cocina y después el sonido de las pisadas del desconocido.


  Entró en el salón, pasó de largo el árbol de Navidad, la mesita del sofá y el sillón favorito de su padre. «Papá. ¿Dónde estás?»


  A Alice le costaba respirar, pero no se atrevía a rendirse al llanto. Notaba la congestión en la nariz, que amenazaba con empezar a moquear.


  Apretó los nudillos contra las mejillas para no emitir ningún ruido y tomó aire por la boca con ritmo entrecortado.


  De repente, la planta de abajo se quedó en silencio.


  Alice cerró los ojos y contuvo la respiración.


  Después oyó otro tipo de ruido. Trató de adivinar lo que ocurría y comprendió que el ladrón debía de encontrarse en el comedor, sonaba como si estuviera abriendo los cajones del aparador de uno en uno.


  Alice se puso en cuclillas, se meció con los brazos rodeándose las piernas, en un intento de pensar con claridad. Sabía qué era lo que buscaba, lo sabía perfectamente.


  El libro de su madre.


  Entonces se dio cuenta.


  «Pronto subirá a esta planta para registrarla. Tengo que esconderme».


  Con cuidado comenzó a gatear hacia su habitación. Empujó la puerta con la esperanza de que el ordenador estuviera en reposo para que el resplandor de la pantalla no la delatara. Casi se le saltaron las lágrimas al ver que su dormitorio estaba a oscuras.


  Palpó la cama en busca del ordenador, lo encontró, sacó la memoria del puerto USB y se la guardó en un bolsillo del pantalón.


  Un nuevo ruido proveniente del salón.


  ¿Qué estaba ocurriendo ahora?


  Se oían golpes sordos. Y entonces lo comprendió. Estaba registrando la librería. Lo que sonaban eran los libros cayéndose al suelo. El hombre parecía cada vez más furioso.
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  —¡Moore! —volvió a gritar Thomas.


  Justo en ese momento, el semáforo se puso en verde y el coche retomó su camino, cuando a Moore apenas le faltaban unos metros para alcanzar la puerta. Llegó a rozar la carrocería al tiempo que el coche aumentaba la velocidad y desaparecía.


  Moore se quedó en medio de la calzada, se giró y vio a Thomas aproximándose hacia él. Se precipitó calle abajo hasta la valla que daba comienzo al puente. Era una verja gruesa de acero que separaba el puente del tráfico de más abajo.


  Moore volvió a mirar por encima del hombro, como tratando de adivinar lo que haría Thomas. Después saltó la valla y desapareció inmediatamente de la vista.


  Thomas llegó allí unos segundos más tarde.


  Sin pensárselo dos veces, se agarró a la barandilla y se impulsó por encima. Aterrizó en el mismo saliente en el que seguramente habría aterrizado Moore, en la nieve.


  Se resbaló un poco por el suelo escurridizo y tuvo que buscar algo a lo que sujetarse, el acceso a la autopista quedaba justo debajo de él.


  Si se caía acabaría en medio del carril.


  Había una gran viga de madera que sobresalía y logró agarrarse a ella para recuperar el equilibrio.


  Miró a su alrededor sin aliento. ¿Dónde se había metido Moore?


  Una sombra se movió por las vías oxidadas del tren, las que iban hacia el norte, en paralelo con la autopista que conducía al aeropuerto de Arlanda.


  Debajo de Thomas, la pendiente terminaba en un grueso muro de hormigón. A la luz de los focos de los coches vio que habría al menos cinco metros hasta el asfalto. Estaba demasiado alto para saltar, por eso Moore había seguido corriendo. Estaba buscando un lugar desde el que descender a la autopista para escaparse.


  Con el rabillo del ojo, Thomas vio a uno de los policías inclinado sobre la valla.


  —¡Córtale el paso! —le gritó mientras continuaba a lo largo de los carriles detrás del fugitivo.


  Tenía la esperanza de que el otro policía le hubiera oído a pesar del ruido que subía de los coches.


  Vio que Moore se estaba saliendo de las vías del tren y que se deslizaba hacia la valla que se encontraba al borde del muro de hormigón por encima de la autopista, el último obstáculo para bajar a la calzada.


  Los coches pasaban por la E4 a toda velocidad. En realidad, el límite era de setenta, pero la mayoría conducían a ochenta o noventa kilómetros por hora.


  Thomas intentó atravesar la pendiente en diagonal para ganar tiempo, pero quedó atrapado en el manto de nieve. Había sido un error apartarse de los raíles, se hundía un poco más con cada paso.


  A su espalda oyó cómo ganaba fuerza el ruido de un motor. Un camión enorme avanzaba hacia ellos, el estruendo de la máquina era ensordecedor.


  Se encontraba a apenas veinte metros de Moore, pero él ya había alcanzado la valla y Thomas vio que levantaba una pierna por encima del borde.


  El muro de hormigón no era tan alto en aquel punto, ya que la carretera se elevaba y se reducía la distancia.


  El camión ya estaba a la altura de Thomas.


  Sin que pudiera hacer nada para detenerlo, vio que Moore se preparaba para saltar.
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  Alice buscaba el móvil en la oscuridad, tenía que estar en su cama, pero ¿dónde?


  Tanteó con dedos temblorosos, cada vez más desesperada, palpó sobre la colcha, bajo el ordenador.


  «Por favor».


  Estuvo a punto de gritar al oír un crujido en la planta de abajo. Logró contenerse en el último instante y solo emitió un gimoteo desde lo más profundo de su garganta.


  Advirtió el ruido de una lámpara al volcarse y cómo el cristal se partía en mil pedazos contra el suelo del salón.


  Ahora el sonido provenía de la cocina, de cajones y armarios que se abrían.


  Buscó a tientas el teléfono, presa de los nervios. «Tengo que encontrar el móvil, tengo que llamar a papá, tengo que pedir ayuda».


  El teléfono estaba debajo de la almohada, ahogó un grito cuando sintió el metal frío bajo la palma. Se lo acercó rápidamente y lo ocultó entre las manos.


  Los pasos estaban abandonando la cocina en dirección a las escaleras.


  Alice se hizo un ovillo y prestó atención.


  «Tengo que esconderme».


  Los pensamientos se le agolpaban en la cabeza, miró desesperada a su alrededor.


  ¿Bajo la cama? Allí la vería en cuanto encendiera la luz, la colcha no llegaba hasta el suelo.


  ¿En el armario? Había baldas en la parte de abajo, no podía meterse allí, no había espacio.


  Entreabrió la puerta y escudriñó para ver si el hombre ya había comenzado a subir a la planta de arriba.


  El pánico no le permitía pensar con claridad. Se golpeó la frente con el puño.


  «¿Dónde me escondo?»


  Entonces oyó un crujido en las escaleras.


  «Ya viene».
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  La intensidad del sonido del motor aumentó. Thomas comprendió que no le daría tiempo a alcanzar a Moore antes de que el camión llegara allí.


  Moore ya había saltado la valla y se agarraba a la barandilla con una mano. Se agachó como para tomar impulso.


  Mientras tanto, por el carril contrario no dejaban de pasar coches cuyas luces deslumbraban a Thomas cuando trataba de fijar la vista en el fugitivo.


  Hizo cuanto pudo por incrementar el ritmo para que le diera tiempo a llegar hasta él antes de que se soltara, pero moverse por la nieve le resultaba imposible, era como correr dentro del agua o del lodo.


  Los músculos de las piernas le ardían del esfuerzo y daba igual lo que hiciera, volvía a hundirse en la nieve a cada paso.


  La cabina del camión ya se encontraba prácticamente a la altura de Moore, seguida de dos remolques blancos con las letras TNT en naranja a los lados. Bajo el texto se distinguían marcas de la suciedad que salpicaba desde la calzada.


  Thomas vio que el conductor barbudo no tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo en el exterior, a apenas unos metros de él.


  —¡Espera! —volvió a gritar Thomas, aunque su voz quedaba ahogada por el estruendo del motor.


  Moore se lanzó al camión.


  Cayó con los brazos extendidos ante sí como un murciélago en la noche. Parecía que le costaba alcanzar el techo de chapa del primer remolque. Tenía los dedos estirados y pataleaba con los pies en el aire.


  Aterrizó con un golpe sordo y el remolque se estremeció cuando fue a caer sobre el techo, el cuerpo le rebotó y después comenzó a escurrirse por la superficie resbaladiza.


  Thomas observó que Moore buscaba cualquier cosa a la que aferrarse para mantenerse allí arriba.


  El conductor debía de haber oído el fuerte golpe, pero no habría entendido lo que estaba pasando.


  Pararse en medio de la autopista era impensable, detrás de él ya habían aparecido nuevos coches.


  El vehículo de carga desapareció de su vista, ¿seguiría allí Moore?


  En cuanto pudo, Thomas avanzó con dificultad por la nieve y volvió hasta la cima, por donde podía desplazarse con mayor rapidez.


  Después echó a correr hacia la curva en la que todavía retumbaba el ruido del camión.


  98


  El armario de su padre era grande, casi del tamaño de una habitación, con el techo abuhardillado y una ventanita arriba del todo.


  No podía echar la llave desde dentro, pero Alice había cerrado la puerta y se había metido en la esquina más retirada, debajo de las chaquetas. Se cubrió con la ropa arrugada que había por el suelo, prendas sucias que había que llevar a la tintorería.


  Con las rodillas dobladas de manera que le tocaban el mentón, escuchó con atención los nuevos ruidos que hacía el intruso.


  Había alguien en su habitación, lo podía oír al otro lado de la pared, unas manos desconocidas que registraban sus pertenencias.


  El ordenador seguía sobre la colcha. Ojalá el hombre no cayera en la cuenta de que ella había estado allí leyendo el libro de su madre hasta hace unos instantes. Si no, sería evidente que se encontraba dentro de la casa.


  Ahora se alejaron los pasos. Alice percibió el sonido de la puerta del baño que se abrió para después cerrarse.


  Las pisadas continuaron hacia la habitación de invitados, algo rodó por el suelo y ella no quiso ni imaginarse qué podía ser.


  Después los ruidos cesaron por completo.


  Contuvo la respiración. El silencio la asustaba más que oír los sonidos que subían desde la planta baja.


  Se abrió la puerta del dormitorio de su padre y entró un haz de luz. Como el foco que planeaba sobre una ciudad antes de un ataque aéreo.


  «Me va a encontrar».


  Alice trató de mantener la calma, no debía permitir que el pánico la embargara, pero sentía que no podría permanecer callada mucho más tiempo. Tenía unas ganas irrefrenables de liberar toda la presión y gritar y gritar sin importar lo que ocurriera.


  El hombre estaba registrando la mesita de noche de su padre, Oyó el rechinar y el crujido de los papeles que removió cuando hurgó en los cajones.


  Apoyó la cabeza en las rodillas y cerró los ojos para no ver el cono de luz que recorría la habitación. Pero notaba el resplandor a través de los párpados, no la dejaba en paz.


  Pasó todo el tiempo esperando a que la puerta se abriera de un tirón, a que le apuntara con la linterna a los ojos. A que la descubriera.


  De repente, fuera se hizo la oscuridad.


  Alice contuvo la respiración. ¿Se habría marchado ya?


  «Por favor, que sea así».


  Despacio, metió la mano en el bolsillo y sacó el teléfono.


  En cuanto el intruso se fuera de esa planta podría enviarle un mensaje a su padre para que regresara a casa de inmediato. Entonces todo se arreglaría.


  Estuvo a punto de echarse a llorar de nuevo por el agotamiento, pero acarició la pantalla del móvil para tranquilizarse. Se sentía más segura por el simple hecho de tenerlo en la mano, pronto llamaría a su padre.


  Se vio un parpadeo y la pantalla se iluminó.


  Después se rompió el silencio con el tono de llamada del teléfono, que sonó alto y claro.
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  Cuando Thomas llegó a la curva, el camión ya había desaparecido.


  Por segunda vez, bajó desde las vías del tren hacia la valla y se asomó sobre ella tratando de ver en la oscuridad.


  Tal vez Moore se hubiera caído y siguiera allí abajo. ¿O habría logrado aferrarse consiguiendo así una vía de escape?


  Era imposible ver nada.


  Un coche pasó por el carril exterior, Thomas se echó peligrosamente hacia delante e intentó distinguir algo a la luz de los focos del vehículo. Entornó los ojos con el débil resplandor.


  ¿Había alguien en el suelo?


  Le resultaba difícil calcular la distancia hasta el carril, pero debía de haber varios metros de altura desde el asfalto. Si se agarraba con las dos manos a la valla y después se soltaba despacio quizá podría bajar sin hacerse daño.


  Sabía que tenía que avisar a Margit, pero no se atrevía a desperdiciar tiempo en llamar. Si Peter Moore seguía allí, podían atropellarlo en cualquier momento. No dejaban de pasar coches, era una cuestión de tiempo que alguien lo arrollara.


  Si es que todavía seguía con vida.


  La última imagen que tenía Thomas era la de los dedos de Moore que no lograban agarrarse a nada en el techo de metal del camión.


  Lo más probable es que se hubiera deslizado entre los dos remolques y que pudiera haber sido aplastado por las ruedas del segundo, que avanzaban haciendo un ruido estremecedor.


  Pero ¿y si seguía vivo?


  Pasó otro coche, esta vez por el carril interior. Dio un giro brusco que resolvió sus dudas.


  Peter Moore no había logrado aferrarse al camión y se había caído.


  Thomas se dio cuenta de que se jugaría la vida si un coche aparecía en el mismo momento en el que él aterrizara en el suelo, pero no podía hacer otra cosa. No podía abandonarlo allí, por mucho que se lo mereciera.


  No se oía ningún ruido, no parecía que se aproximara ningún vehículo. Volvió a escuchar con atención: nada.


  Se soltó. Cayó con un golpe sordo sobre el asfalto cubierto de nieve y rápidamente vio el cuerpo a unos metros de él.


  Moore yacía con los ojos cerrados en el arcén, con una pierna torcida en un ángulo artificial.


  Oyó el ruido de un motor a su espalda, se acercaba un coche.


  Agarró a Moore de un brazo y lo arrastró hacia sí con todas sus fuerzas.


  Dos focos lo atraparon, como en un sueño, se vio a sí mismo esforzándose por mover el cuerpo inerte del hombre bajo aquella luz cegadora.


  Pesaba muchísimo, el exjugador de baloncesto debía de superar los noventa kilos, a Thomas le parecía que estaba intentando transportar un saco de arena.


  La bocina del coche resonó a su espalda y apenas fue capaz de distinguir al coche que trataba de girar para evitar atropellarlo.


  Presa de la desesperación, tiró bruscamente de los brazos lánguidos de Moore.


  Sintió una ráfaga de aire repentina y con el rabillo del ojo vio un espejo retrovisor demasiado cerca, una pieza de metal plateado que sobresalía del vehículo.


  Luego le llegó el sonido de los neumáticos patinando cuando el coche comenzó a derrapar.
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  El teléfono no dejaba de sonar. Alice pulsó histérica todos los botones para que se callara.


  No había forma.


  —Alice.


  Oyó cómo decían su nombre.


  —Sé que estás ahí.


  Era una voz delicada, no sonaba muy amenazadora, pero eso no la tranquilizó.


  —Alice, sal para que hablemos.


  Estaba temblando, se le había secado la boca tanto que era incapaz de pronunciar palabra.


  —Sal ya.


  Ahora la voz sonaba un poco más cortante. Autoritaria.


  —No voy a esperar mucho.


  Se abrió la puerta de par en par y de repente se encendió la luz. Alice parpadeó deslumbrada cuando le quitaron la ropa de encima.


  —Dame el libro de tu madre ahora mismo, sé que tienes una copia.


  —No es tuya.


  Alice no sabía cómo había reunido el valor para plantarle cara a aquella mujer desconocida.


  Tenía una expresión feroz en la mirada, aunque por lo demás parecía normal. Su aspecto no se correspondía con el que ella esperaba de un ladrón.


  Llevaba unos vaqueros negros y se había recogido la melena en una coleta baja. Sería de la misma edad de su madre.


  No entendía nada.


  Después vio el cuchillo de cocina que tenía en la mano izquierda, en la que no llevaba la linterna.


  —Alice —dijo la mujer todavía en tono conciliador—. Creo que no lo comprendes.


  La joven se mordió el labio para que no se le escapara un sollozo.


  —Tengo derecho a que me lo des.


  —¿Por qué? —susurró Alice.


  —Tu madre ha escrito cosas horribles sobre mí. Cosas que me destrozarían la vida.


  —¿Cómo lo sabes? —murmuró.


  —Ella mismo me lo contó.


  Seguía sin entender nada.


  —¿Cuándo?


  —Antes de morir.


  Alice levantó el móvil ante ella como un escudo.


  —¿Fuiste tú la que me envió los mensajes?


  La mujer asintió.


  —Por favor —suplicó Alice entre lágrimas—. Me dijiste que me contarías cómo murió.


  La mujer dudó un momento, como si acabara de venirle un recuerdo, pero después respondió:


  —Se comió algo que no debía.


  —¿Y por qué iba a hacer una cosa así? —soltó Alice.


  La mirada de la mujer se volvió distante.


  —Qué más da.


  Entonces lo entendió.


  —Tú la obligaste. Tú eres… quien la mató.


  —Se podría decir que sí.


  La mujer desconocida ladeó la cabeza, como si de verdad estuviera pensando cómo explicarlo. Tenía una sustancia roja y pegajosa en el dorso de la mano. Distraída, se chupó el dedo y frotó la mancha con saliva hasta que desapareció.


  —Lo cierto es que en realidad tu madre se mató ella sola —dijo mientras volvía a restregarse el dorso de la mano—, cuando se negó a cambiar su libro a pesar de que se lo pedí. Varias veces. No podía permitir que lo publicara. Lo hubiera estropeado todo.


  Echó un vistazo a su reloj de pulsera.


  —Necesito la copia ahora mismo.


  Alice retrocedió.


  —No la tengo aquí.


  La mujer suspiró.


  —Alice, creo que no te has dado cuenta de lo importante que es para mí.


  La mujer desconocida se agachó en busca de algo que había bajo la cama de su padre. Levantó una figura blanca que le caía lánguida sobre la mano. La cola blanca no se movía. Había rastros de sangre en el suave pelaje.


  Alice se llevó las manos a la boca.


  —No —sollozó.


  —¿Serías tan amable de hacer lo que te pido?


  La chica se palpó el bolsillo y sacó la memoria USB, dejó el pequeño objeto metálico encima de la colcha de la cama y tragó varias veces con dificultad.


  La mujer soltó a Sushi. El cadáver cayó con un golpe sordo en el suelo. Se estiró sobre la cama, echó mano del USB y se lo guardó en el bolsillo de los vaqueros negros.


  —¿Eso es todo lo que tienes? —preguntó con recelo—. ¿Nada impreso?


  Alice negó con vehemencia, tratando de no pensar en que Sushi yacía muerta a su lado.


  —¿Por qué es tan importante? —dijo llorando.


  —Como ya te he dicho, tu madre iba a contar una cosa que debería haberse mantenido oculta, era nuestro secreto.


  —¿Por qué odiabas a mi madre? —susurró Alice, que se derrumbó en el suelo.


  —Nunca la he odiado —dijo la mujer con una expresión indescifrable en los ojos—. Todo lo contrario, hubo un tiempo en el que la quise.


  —Tú eres Minna —murmuró Alice.


  —Ya no uso ese nombre, era un apodo muy infantil. ¿Cómo lo sabes? —preguntó, aunque después cayó en la cuenta—. Has leído el libro.


  Manoseó el cuchillo, como si estuviera pensando qué hacer.


  —Me temo que me tengo que marchar ya —dijo inesperadamente.


  Hablaba con un tono muy amable, como si solo le estuviera proponiendo que merendaran juntas.


  —Ven —dijo agarrando a Alice del brazo—. Sígueme.


  Sacó a Alice a empujones de la habitación y la llevó al cuarto de baño.


  —Entra ahí.


  —¿Por qué?


  —Entra ya. Si haces lo que te pido, no habrá problema. Solo quería la memoria USB, eso es todo. Tu madre me dijo que era la única copia, el resto ya lo he recuperado de su piso.


  No se atrevió a decir nada. Se dio la vuelta en el mismo instante en el que la puerta se cerró a su espalda.


  Oyó unos arañazos fuera y después pasos por las escaleras.


  Al tratar de abrir la puerta, algo al otro lado se lo impedía.


  Se volvió a sentar en el suelo, se llevó las manos a la boca e intentó no pensar en las manchas de sangre sobre el pelaje blanco.


  La mujer desconocida le había quitado de un tirón el teléfono antes de encerrarla. Nadie sabía que estaba atrapada allí, no podía llamar ni pedir auxilio.


  Le empezaron a picar los ojos y un olor raro le alcanzó la nariz.


  Olía a quemado.


  El humo se colaba por debajo de la puerta.


  Alice tosió y notó que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —Mamá.
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  Petra salió de la E18 en dirección a Vaxholm. Tal vez fuera una tontería conducir hasta allí sin que nadie se lo hubiera pedido, pero no podía sacudirse la inquietud que la carcomía.


  No había sabido de Micke en todo el día, tanto tiempo no habría pasado en la comisaría, ¿no? Había tratado de hablar con Alice varias veces para preguntarle si su padre la había llamado, pero tampoco descolgaba el teléfono.


  «Alice no debería quedarse sola —pensó—. Estaba muy afectada por la muerte de su madre». Al final, terminó poniéndose el abrigo y montándose en el coche.


  Iba bastante rápido, pero no había más vehículos por la carretera. Aunque se había hecho de noche varias horas antes, acababa de poner los neumáticos nuevos de invierno.


  Justo cuando iba a torcer hacia la casa de Micke, apareció un coche a toda velocidad en dirección contraria. Tuvo que virar hacia el muro de nieve que bordeaba la calle para evitar chocarse.


  —Vaya loco —murmuró.


  Por el espejo retrovisor vio cómo el coche blanco desaparecía entre una nube de nieve. Habían estado muy cerca de tener un accidente.


  Petra cambió de marcha antes de enfilar la última cuesta. Era muy escarpada y no quería que su pobre Toyota se quedara atrapado, por muy nuevas que fueran las ruedas.


  Vio las llamas que salían de la cocina de la casa cuando llegó a la cima. Unas llamaradas enormes emergían del otro lado de la ventana, lenguas anaranjadas que estaban devorando la parte delantera de la casa.


  —¡Alice!


  Petra salió de un salto del coche y corrió hacia la puerta. Por suerte, no habían echado la llave. Completamente fuera de sí, la abrió de un portazo y gritó.


  —¡Alice! Alice, ¿dónde estás?


  Se oía el crepitar del fuego en la cocina, pero la puerta estaba a medio cerrar, las llamas todavía no se habían extendido por todo el piso inferior.


  Observó las escaleras, ¿estaría Alice arriba?


  El humo le pinchaba los pulmones, comenzó a toser.


  —¡Alice! —volvió a gritar.


  Entonces lo oyó. Parecía que había alguien en la planta de arriba.


  Se cubrió la boca con la bufanda y corrió hacia las escaleras, subió varios peldaños y volvió a llamarla:


  —¡Alice! ¿Dónde estás?


  El calor le quemaba la piel. Ahora el fuego parecía que rugía y crepitaba, todo al mismo tiempo, nunca había oído nada similar.


  Una voz desesperada le respondió a gritos.


  —¡Estoy en el baño!


  Petra subió a toda prisa los últimos escalones. Habían colocado una silla delante de la puerta del baño, de manera que el picaporte no se podía bajar.


  Retiró la silla de golpe y abrió la puerta de par en par. Alice prácticamente se desplomó en sus brazos.


  —Todo está ardiendo —gritó Petra—. Tenemos que salir de aquí ahora mismo.


  Alice vio el fuego que se les aproximaba.


  —No me atrevo.


  Petra la agarró del brazo presa de la desesperación, la chica parecía a punto de desmayarse.


  —Alice, tienes que venir conmigo. Puedes hacerlo, te lo prometo.


  Comenzó a empujarla hacia las escaleras, pero la chica se detuvo y la contempló con la mirada inexpresiva.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —le gritó Petra.


  La empujó delante de ella y avanzaron a tropezones por las escaleras. Había tanto humo que apenas veían, en la cocina se oía el bramido del fuego, que ya había comenzado a extenderse hacia el salón. Durante un segundo en el que el humo le dio una tregua, vio que el árbol de Navidad estaba ardiendo.


  Cada vez que respiraba sentía una punzada de dolor.


  Alice volvió a asustarse cuando iban a pasar por delante de la puerta de la cocina.


  —No puedo —dijo sollozando, pero Petra volvió a empujarla sin hacerle caso.


  —Cierra los ojos y agárrate a mí. Haz exactamente lo que te diga.
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  Las sirenas alertaron a Thomas de que la ambulancia por fin iba de camino.


  Se había sentado en el gélido asfalto cubierto de nieve, con la cabeza de Peter Moore en el regazo. Moore seguía respirando, pero se le veía tan pálido que daba la impresión de estar más muerto que vivo.


  Tenía una contusión horrible en una de las sienes y la sangre le corría hacia el mentón y la boca.


  Los colegas de uniforme llegaron corriendo justo cuando el coche que derrapaba logró girar y comenzó a deslizarse en otra dirección. Había terminado atravesado, pero, por suerte, el conductor consiguió detener el vehículo.


  Los policías habían parado el tráfico antes de que ocurriera un verdadero accidente. Thomas intentó dejar de pensar en lo que podría haber sucedido.


  La ambulancia había llegado, se paró a escasos metros de él y el personal salió corriendo en su dirección. Con movimientos expertos, colocaron a Peter Moore en una camilla, le inmovilizaron la cabeza y le enderezaron las piernas como pudieron.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó uno de los enfermeros cuando Thomas trataba de levantarse.


  —Estoy bien —mintió.


  La rodilla le dolía mucho por el golpe que se había llevado al soltarse de la valla, pero se negaba a pasar la noche en el hospital.


  Oyó una voz agitada a su espalda.


  —¡Thomas!


  Margit se acercaba corriendo por la autopista cortada con el abrigo aleteando al viento.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Se percató de que estaba tan enfadada como preocupada.


  Señaló a la ambulancia en la que los enfermeros estaban subiendo a Peter Moore.


  —Ha intentado escapar.


  Sintió un mareo repentino y tuvo que apoyarse en el muro de hormigón. Cerró los ojos.


  —¿Estás bien? —le preguntó preocupada.


  —Sí, creo que sí.


  La ambulancia se marchó con Moore.


  —No me ha dado tiempo a llamar. Tenía que seguirlo.


  —Es que estás loco, joder.


  Pero Thomas se dio cuenta de lo aliviada que sonaba.


  —¿Habéis encontrado algo en la cámara de vigilancia? —dijo.


  —Sí, hay una grabación en la que Aram aparece delante de la puerta de Moore. Además, tenía prendas machadas de sangre en el cesto de la ropa sucia, así que podemos conectarlo con la agresión.


  «Lo sabía —dijo Thomas—. Debería de haberlo abandonado a su suerte».


  —No te vas a creer lo que hemos encontrado en su trastero del ático. Un montón de armas de fuego automáticas.


  A Margit le sonó el teléfono. Descolgó y, al escuchar, se quedó blanca.


  —Le han prendido fuego a la casa de Michael Thiels.
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  —Vamos a dejar el coche aquí —dijo Margit—. No podemos acercarnos más.


  Thomas vio el camión de bomberos junto a la casa de la familia Thiels. La calle ya estaba llena. Una ambulancia amarilla había aparcado en la entrada.


  Olió el humo incluso antes de abrir la puerta del coche.


  Aunque la casa seguía en pie, o, al menos, la fachada.


  Un colega de uniforme se les acercó.


  —Allí está la mujer que sacó a la chica. Hay que llevarlas al hospital, las dos han respirado mucho humo.


  Thomas volvió la cabeza y vio a Petra Lundvall. Estaba muy pálida y llevaba una manta por encima de los hombros. Tenía una mejilla ennegrecida de hollín.


  Se aproximó a ella.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó.


  Petra trató de esbozar lo que Thomas se imaginó que sería una sonrisa.


  —Menos mal que vine. De lo contrario, Alice…


  Se calló y miró de reojo hacia la ambulancia.


  —¿Te ves capaz de contarnos lo que ha ocurrido? —preguntó Margit con delicadeza.


  Petra se envolvió un poco más en la manta.


  —Hablé con Alice por si quería que le hiciera compañía, porque estaban interrogando a su padre. Me dijo que no, pero como no conseguí hablar con Micke en toda la tarde, volví a llamar varias veces. Al final me preocupé porque nadie respondía, así que me monté en el coche y vine hacia aquí.


  Petra se interrumpió para dar un suspiro acongojado. Al frotarse las mejillas se le desprendieron restos de hollín.


  —Cuando llegué, la planta de abajo ya estaba ardiendo. Entré a toda prisa y encontré a Alice encerrada en el cuarto de baño.


  —¿Estás segura de que estaba encerrada? —preguntó Margit.


  Petra asintió.


  —Alguien había colocado una silla delante de la puerta. ¿Quién le haría algo así a una niña?


  Se llevó la mano a la boca y se dio la vuelta.


  En ese preciso instante un bombero se acercó a ellos.


  —Disculpad.


  Le dio un teléfono móvil a Thomas.


  —Hemos encontrado esto en el vestíbulo.


  Thomas lo examinó. El móvil tenía una colorida funda rosa con calaveras plateadas. Era el terminal más reciente de Ericsson, y el más caro, Thomas lo reconoció de los anuncios.


  —¿Es tuyo? —le preguntó a Petra.


  —No. Creo que es el de Alice. Micke siempre le compra los últimos modelos de todo.


  —¿Dónde está ella? —preguntó Margit.


  —Está tumbada en la ambulancia, descansando.


  La mujer no dejaba de mover los pies intranquila, como si quisiera marcharse de allí cuanto antes.


  Thomas sopesó el teléfono en la mano y miró hacia la ambulancia que había junto a la valla. Finalmente, se dirigió al vehículo amarillo y metió la cabeza por la puerta abierta.


  La joven estaba en una camilla con los ojos cerrados.


  —Alice —dijo en voz baja mientras subía a su lado.


  Tocó con cuidado el brazo de la chica. Notó un intenso olor a humo.


  —¿Cómo estás?


  Al principio no se movió, pero después abrió los ojos. Tenía la cara surcada de estrías negras.


  —¿Dónde está mi padre? —murmuró.


  —Está de camino al hospital —dijo Margit desde detrás—. Os vais a ver allí.


  Thomas levantó el móvil para que ella pudiera verlo bien.


  —¿Este es tu teléfono?


  —Sí —susurró.


  Tenía una expresión tan tensa que se le adivinaban los huesos bajo la piel.


  —Mirad el vídeo. La he grabado.
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  Margit giró hacia la calle Kungsgatan de Uppsala tan rápido que el coche estuvo a punto de derrapar.


  —Tranquila —masculló Thomas.


  Todavía tenía el teléfono de Alice en la mano, había reproducido el corte de vídeo una y otra vez durante el trayecto de Vaxholm al piso de Pauline Palmér.


  Se preguntaba si acababa de ver la maldad más absoluta personificada en una mujer rubia con un collar de perlas. Había intentado encerrar a una niña en una casa ardiendo. Después de haber matado a su madre.


  Las palabras de Martin Larsson le resonaban en los oídos. «El asesino es una persona racional que quiere deshacerse de un problema».


  Larsson se había equivocado.


  —La asesina es una persona malvada —dijo en voz baja.


  —¿Cómo?


  —Nada.


  Margit dio un frenazo al llegar a la puerta del edificio de Palmér.


  —Los de operaciones especiales tenían que estar aquí ya —dijo irritada.


  Thomas miró a su alrededor.


  —Seguro que llegan pronto.


  Salió del coche y levantó la vista hacia las ventanas del piso de Palmér. Había luz en varias de ellas.


  —Hay alguien en casa —dijo en voz baja.


  Margit ya había abierto el portal y se dirigía hacia las escaleras. Thomas la siguió, tratando de evitar cargar todo su peso en la rodilla que tenía dolorida.


  La puerta del piso estaba entreabierta cuando llegaron a la última planta. Thomas intercambió una mirada con Margit al tiempo que sacaba el arma.


  Empujó la puerta con el codo y se encontró de frente con Lars Palmér, que se había puesto un abrigo. El marido de Pauline llevaba una correa para perros en la mano y, detrás de él, el pastor alemán negro se movía con impaciencia.


  —¿Qué hacéis aquí? —dijo Palmér sorprendido.


  —Estamos buscando a su mujer —respondió Margit.


  —Pauline está en su despacho. Iba a salir ahora mismo con Hannibal.


  Entonces reparó en la pistola de Thomas y contuvo la respiración.


  —¿Es que ha ocurrido algo? —dijo en un tono demasiado alto.


  Thomas deseó que Pauline no se hubiera enterado.


  —¿Sería tan amable de esperar abajo en la calle? —le pidió Thomas—. Es por su propia seguridad. ¿Podría también atar al perro?


  Lars Palmér los observaba con los ojos muy abiertos, pero obedeció y desapareció escaleras abajo con el pastor alemán.


  Thomas se adentró en el piso con Margit pisándole los talones.


  La puerta del despacho estaba cerrada.


  Margit le hizo un gesto a Thomas y se colocó en un lado, preparada con la pistola.


  Thomas abrió la puerta.


  Pauline Palmér estaba delante de la ventana, que había abierto de par en par. Miró a los dos policías en el umbral y se asomó.


  —Si dais un paso más, salto —dijo en un tono sorprendentemente tranquilo.


  Una corriente de aire frío entró en la habitación.


  —Pauline —dijo Margit—. No hagas ninguna tontería.


  —Sé lo que hago.


  Ahora la voz era mucho más autoritaria y no tan aduladora como en la visita anterior, cuando hablaron en su cocina rodeados de bollos y a la luz de las velas.


  —Nada se arregla si te quitas la vida.


  Pauline hizo una mueca amarga.


  —Eso no es cierto —replicó.


  Margit dio otro paso y la mujer se giró enseguida, de modo que el torso le sobresalía por la ventana aún más.


  —Lo digo en serio —dijo en voz baja—. Quedaos donde estáis.


  Margit retrocedió.


  —Pauline —dijo Thomas—. Estoy seguro de que podemos solucionar todo esto, pero tienes que alejarte de la ventana.


  —No hay nada que solucionar. Me di cuenta en el momento que escuché en la radio que los bomberos habían salvado a Alice.


  Hablaba con una frialdad extraordinaria.


  —He fracasado, así que ahora tengo que enfrentarme a las consecuencias.


  Thomas notó que se le tensaban los músculos al intentar recordar la explicación del psiquiatra forense para encontrar una forma de entender a Pauline.


  Agarró con más fuerza la culata de la pistola mientras su cerebro iba desechando una pregunta tras otra.


  Margit dio un paso al tiempo que indicaba con gestos exagerados que estaba guardando el arma.


  —¿Por qué mataste a Jeanette? —preguntó.


  El semblante de Pauline se transformó, se volvió más joven, más dulce. Se le quitaron años de encima cuando un recuerdo salió a la superficie.


  Después se le volvió a endurecer la expresión.


  —Tuvimos una relación —dijo—. Hace mucho tiempo. Jeanette pensaba escribir sobre nosotras. No podía permitirlo.


  —Y entonces la envenenaste.


  La voz de Margit sonaba inesperadamente amable, parecía interesada de verdad.


  «Tenemos que ganar tiempo —pensó Thomas—, hasta que lleguen los de operaciones especiales».


  —No tuve más remedio.


  —¿Por qué? —preguntó Thomas con incredulidad.


  Se arrepintió enseguida del tono cortante que había usado. Tenían que ganarse la confianza de Pauline, no juzgarla.


  Margit volvió a intentarlo.


  —¿Podrías contarnos lo que pasó? —dijo—. Te escuchamos.


  Modificó un poco la postura. Observó a los dos policías con una expresión de sospecha.


  —Jeanette podría haberlo omitido —dijo al final—. Se lo pedí, prácticamente se lo supliqué.


  Pauline apartó la mirada, como si le avergonzara reconocer que había sido tan débil.


  —El chocolate era mi último recurso, por eso me lo llevé, por si acaso.


  —¿Y por qué decidiste hacerlo de esa forma? A poca gente se le habría ocurrido una cosa así.


  Ahora Margit parecía casi fascinada.


  —Me regalaron una pulsera de granos de colores —dijo Pauline—. Leí en un periódico que eran venenosos. Fue pura casualidad. Pero cuando estaba con los preparativos navideños en la cocina, se me ocurrió. Jeanette ya me había llamado para contarme lo que iba a hacer. Supe que tenía que conseguir que cambiara de opinión.


  Se agarró al marco con la otra mano, ya tenía casi todo el cuerpo en el alféizar.


  Hacía mucho frío en la habitación, pero Pauline no parecía percibir la baja temperatura. Unos copos de nieve se le posaron en el pelo y se derritieron.


  —Pero, aun así —dijo Margit en el mismo tono conciliador de antes—. No hay mucha gente que hubiera pensado en ello.


  —Tampoco era tan difícil.


  ¿Acababa de sonreír?


  —Cuéntanos cómo lo hiciste —la animó Margit.


  —Usé el molinillo para triturar los granos con cincuenta gramos de almendras sin pelar. Después lo batí con la masa de chocolate, añadí un poco de coñac para sazonar y formé las trufas como suelo hacerlas.


  A Thomas se le erizó el vello de la espalda con la descripción tan detallada.


  La mirada de Pauline se volvió enigmática.


  —No fue difícil ni desagradable. La verdad es que fue exactamente igual que siempre.


  —¿Y te las llevaste a casa de Jeanette?


  —Sí. —Pauline soltó un suspiro—. Por si acaso. Cuando se negó a eliminar el capítulo sobre nosotras, no me quedó otra. Entonces saqué las trufas y se las ofrecí.


  —¿Qué ocurrió después?


  —Bueno —dijo Pauline encogiéndose de hombros—. Seguimos discutiendo, lo que me confirmó que había tomado la decisión correcta.


  Thomas no pudo contenerse.


  —¿Fuiste tú también la que asfixió a su vecino?


  —Esa no fui yo —respondió con sequedad.


  —¿Te ayudó Peter? —sugirió Margit.


  Pauline volvió la cara, pero después asintió.


  —Peter es muy leal. Siempre lo ha sido.


  Mientras hablaban, se había inclinado más, y ahora ya se encontraba con el torso fuera de la ventana y todo el peso del cuerpo en la parte exterior del alféizar.


  Se oyeron voces en la calle. Un perro ladraba inquieto, con ladridos cortos y furiosos, como si tratara de soltarse de alguien que lo tenía sujeto.


  —¡Suéltame! —gritó un hombre en un tono estridente—. Quiero hablar con ella. ¡Que me dejes!


  Pauline se tambaleó al oír la voz de su marido.


  Por primera vez desde que entraron en el despacho, le asomó a la cara algo que se parecía a la tristeza.


  —Lars no tiene nada que ver con esto —dijo Pauline en voz baja.


  Cerró los ojos y Thomas reaccionó instintivamente. Corrió hasta el otro lado de la habitación, le agarró una pierna y tiró de ella para que se bajara de la ventana.


  —¡Déjame! —gritó Pauline golpeando los brazos de Thomas para que la soltara.


  Le arañó el dorso de las manos, pero Margit se adelantó y la agarró también por el jersey. Entre los dos consiguieron ponerla bocabajo en el suelo.


  —¿Por qué no me habéis dejado morir? —susurró Pauline Palmér.
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  Michael sujetaba la mano de su hija, que contrastaba por su palidez con la manta del hospital, el color amarillo se veía demasiado estridente junto a aquellos dedos blancos.


  Había pasado varias horas allí sentado hasta que Alice llegó en la ambulancia. Ahora estaba dormida, pero a veces sollozaba en sueños.


  Los médicos le dijeron que debería permanecer en observación unos días, aunque no hubiera señales de ninguna quemadura grave. Petra también pasaría la noche en el hospital.


  Michael solicitó una cama en la misma habitación para poder dormir a su lado. No pensaba perder de vista a su hija.


  Se le saltaron las lágrimas al pensar en lo que podría haber sucedido si Petra no se hubiera preocupado cuando ni él ni Alice respondieron al teléfono.


  Su hija seguía con vida gracias a Petra.


  Alice gimió un poco en sueños.


  Michael percibió su miedo. No hacía falta que ningún médico le dijera que su hija tardaría mucho en recuperarse del susto. Cuando llegó a su lado, estaba aturdida por la conmoción y el cansancio.


  El policía, Thomas Andreasson, le había contado lo ocurrido. Que Pauline Palmér era la responsable del asesinato de Jeanette. Lo que había hecho para matarla.


  Michael ya no era sospechoso de ninguno de los cargos.


  Aquella mujer desquiciada había reconocido lo que había hecho junto a su ayudante. Ese tipo de gente no se detenía ante nada, lo destrozaban todo a su paso. Al parecer, un policía también había sido herido de gravedad.


  ¿Sería capaz de contarle a Alice alguna vez cómo habían asesinado a su madre?


  Se horrorizó ante la idea, al tiempo que un profundo sentimiento de vergüenza lo embargaba.


  Se había comportado de una manera inexcusable con Jeanette.


  Ojalá hubiera sabido lo que realmente estaba ocurriendo.


  Alice se movió en la cama y abrió los ojos.


  Le acarició la mejilla.


  —¿Papá?


  —Estoy aquí, cielo.


  «Siempre serás mi hija».
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  Thomas cerró la puerta del Volvo y se sentó al volante. Pero se quedó allí sin abrocharse el cinturón ni arrancar el coche.


  Tenía cada centímetro del cuerpo debilitado, hasta un movimiento tan sencillo como girar las llaves le suponía un esfuerzo. Cuando se miró las manos, vio que le temblaban los dedos.


  ¿Qué hora era? Más de las nueve, tenía que llamar a Pernilla para decirle que por fin estaba de camino a casa. Seguro que se estaría preguntando dónde se habría metido y si podrían ir mañana al archipiélago como tenían planeado.


  Pero necesitaba unos minutos a solas. Tenía que pararse a respirar; asimilar de alguna forma lo sucedido durante las últimas horas; tratar de comprender cómo alguien podía cometer los crímenes de los que era culpable Pauline Palmér.


  No, no era capaz.


  Tendría que guardárselo todo hasta que volviera a tener fuerzas para pensarlo. Había cosas que no se podían entender y mucho menos aceptar.


  Tardaría en olvidar el rostro tiznado y aterrorizado de Alice en la ambulancia.


  Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Estaba completamente agotado.


  «No debería conducir para volver a casa —pensó—, mejor dejó el coche aquí y pido un taxi».


  El móvil soltó un pitido, era un mensaje. Primero pensó en no hacerle caso, pero después terminó por sacar el teléfono del bolsillo. Por si las moscas. Era Karin.


  «Aram se ha despertado, está tomando mucha medicación para el dolor, pero dentro de unos días ya podrá recibir visitas».


  Sintió un alivio tan grande al leerlo que soltó un suspiro. Mañana debería llamar a Sonja para ver qué tal se encontraban ella y las niñas. También quería hablar con Erik, pero antes necesitaba reponerse un poco.


  Al cabo de unos minutos, marcó el número de casa.


  —Hola, soy yo.


  —Ya me estaba empezando a preocupar —contestó Pernilla rápidamente—. ¿Estás bien?


  Ahora sí, ahora que oía su voz.


  «Por favor, no vuelvas a abandonarme nunca más».


  —Estoy en el coche —dijo haciendo un esfuerzo para que no se notara lo cansado que se sentía—. Hemos resuelto el caso. Te cuento más cuando llegue a casa.


  Al día siguiente irían a Sandhamn para celebrar el Año Nuevo con Jonas, Nora y sus hijos. Estaba deseando desconectar con buenos amigos, encontrarse en un lugar en el que todos quisieran lo mejor para el resto.


  Allí aparcaría todos los pensamientos acerca del trabajo, no iba a dedicarse a elucubrar ni permitiría que las dudas se apoderaran de él. Aquel era su propósito de Año Nuevo.


  Después pasarían unos días con Elin en Harö, tal y como tenían planeado antes de que el teléfono le sonara el veintiséis de diciembre.


  Se sintió mejor al pensarlo. Le dio fuerzas para levantar las manos y arrancar el motor.


  —Ya vuelvo a casa —dijo pensando en Pernilla.
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  Miércoles


  Nora se puso el grueso chaquetón y las botas. Jonas llegaba en el barco de las diez y cuarto. De repente, lo echaba muchísimo de menos, no veía el momento de que llegara, a pesar de que se encontrarían dentro de muy poco.


  Se quedaba hasta el domingo, así que disfrutarían de cinco días juntos.


  Tiempo para hablar, para contarle todo lo que había ocurrido en el banco. Curiosamente, ya no se sentía tan abatida.


  Una vez tomó la decisión, una tranquilidad desconocida la embargó. Las cosas saldrían bien. Se las arreglaría de alguna forma para encontrar un nuevo trabajo y mantenerse a ella y a los chicos.


  —¿Vas al puerto a por Jonas?


  Simon venía de la cocina. Parecía cabizbajo, Nora sabía que estaba decepcionado porque Henrik había vuelto a la ciudad la noche anterior.


  —Sí, cariño. ¿Quieres acompañarme?


  Su hijo se quedó mirando el suelo y el flequillo se le cayó encima de la frente.


  —¿Preferías que celebráramos Año Nuevo con papá?


  Su hijo asintió.


  —Como en Nochebuena. Es que nos lo pasamos tan bien…


  Nora se puso en cuclillas delante de él.


  —Yo quiero mucho a papá, pero también quiero muchísimo a Jonas.


  ¿Cómo podía explicarle a un niño de nueve años la verdad? Lo que más deseaba su hijo era que Henrik y ella volvieran a estar juntos.


  Pero no podía hacer aparecer nuevos sentimientos por arte de magia, el amor se había terminado.


  La noche anterior, Henrik le había preguntado si podía pasar el Año Nuevo allí. Se sentaron en la cocina con una taza de café. La fiebre había desaparecido por completo.


  —Todavía te tengo cariño —le dijo Nora con serenidad—. Tenemos dos hijos maravillosos. Hemos pasado muchos años buenos juntos.


  La miró a los ojos, no hacía falta que continuara.


  —Estás enamorada de Jonas.


  Nora bajó la vista.


  —Sí. Lo siento.


  Se alegró mucho de que Henrik y ella pudieran volver a pasar tiempo juntos, poder celebrar la Navidad como amigos. Disfrutar de sus hijos en armonía.


  Pero ya no estaba enamorada de él.


  Quería a Jonas.


  Después de unos segundos de silencio, Henrik alargó la mano para acariciarle la mejilla.


  —Yo soy el único culpable, no creas que no lo entiendo. Me he comportado como un perfecto imbécil durante demasiado tiempo.


  Sonaba más abatido que nunca.


  —Fue Marie la que me dejó, para que lo sepas.


  Nora sabía que le había costado mucho pronunciar aquellas palabras.


  —A lo mejor era eso lo que me hacía falta —dijo Henrik al cabo de un rato—. Para empezar a pensar. Ver las cosas con claridad.


  Habían quedado como amigos, o al menos eso era lo que parecía.


  Nora le pasó a su hijo el brazo por los hombros.


  —Cielo —dijo—, papá y yo todavía nos tenemos cariño, pero eso no basta para vivir juntos. Cuando seas mayor lo entenderás, te lo aseguro.


  Simon hizo una mueca arisca por toda respuesta.


  —¿Sabes qué? Esta noche vienen tus padrinos. Y su hija, la pequeña Elin. Ya verás como lo pasaremos muy bien.


  —¿Se van a quedar a dormir?


  —Pues claro. No pueden volver a Harö en medio de la noche.


  Se puso de pie y se subió la cremallera del abrigo.


  —Tengo que irme al puerto para recoger a Jonas. No me extrañaría que te trajera un regalo de Navidad atrasado.


  Le gustó salir a pesar de que hacía mucho frío. Cuando se levantó, tuvo algo de náuseas, seguro que era por la fiebre que acababa de pasar. Pero el aire fresco la hizo sentirse mejor. Por primera vez en varios días se veía un claro sol invernal en el cielo, haría una noche de fuegos artificiales estupenda. El hotel Seglar no solía reparar en gastos para celebrar el último día del año.


  Una vez en el puerto, vio que el barco de la compañía Waxholm ya estaba atravesando el estrecho. Nora se apresuró hacia el muelle.


  Cuando llegó allí, al barco apenas le quedaban una decena de metros para atracar. Se estiró para ver si distinguía a Jonas en la cubierta.


  Estaba delante del todo, en la proa, y parecía que también buscaba a alguien. A ella.


  Cuando la vio, se puso a agitar los brazos con tanto entusiasmo que acabó por arrancarle una sonrisa al marinero que se encontraba a su lado.


  Nora sintió que la alegría le recorría el cuerpo.


  Iba a ser un feliz Año Nuevo.
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